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R E V I S T A G E N E R A L . 

Antes de que se abrieran las Cortes reun ié ron
se, como habíamos anunciado, los ex-diputados y 
ex-senadores que prestan á la izquierda su con
curso, y de aquella reuniou habida en casa del se
ñ o r Becerra y presidida por el duque de la Torre, 
salió la aprobac ión u n á n i m e del programa del 
nuevo partido, de que el general Serrano iba á dar 
cuenta en el Senado. Nuestro querido director, el 
Sr. Asquerino, hizo constar, al adherirse á la iz-
quiorda, que después de haber firmado el Mani 
fiesto de A b r i l , no intervino en el acto político que 
excitó la disidencia en el seno de la democracia 
progresista, y que en esta actitud se hallaba cuan
do el ilustre vencedor de Alcolea enarboló la ban
dera de la Const i tución de 1869, bandera gloriosa 
á que t ambién él se amparaba, pues siempre fué 
constante defensor de aquella Const i tución que 
encarna los principios fundamentales del progre
so y la demoemeia: la soberanía nacional y el su
fragio universal, fuentes del derecho moderno. 

Pero no todas hablan de ser satisfacciones pa
ra la izquierda, que España es un país tan ex t raño , 
que no hay programa á que no siga inmediata
mente una disidencia. ¡Triste condición de los par
tidos liberales, consumirse en es tér i les divisiones, 
debilitar la fuerza de la democracia por simples 
divergencias que no son casi nunca de principios, 
y que solamente son protestos para encubrir espí
ritus revoltosos y mal avenidos con la disciplina, 
ó ambiciones ménos disculpables todavía! 

Esta vez se ha reservado el s e ñ o r m a r q u é s de 
Sardoal la gloria de romper la a rmon ía general 
con una nota discordante. De-pues de ofrecer á la 
izquierda todo su concurso, se arrepiente ahoray él, 
que hasta hace poco defendía la solución republica
na, aquel m a r q u é s de Sardoal de los tiempos revo
lucionarios, siente esc rúpu los en su monarquismo 
de úl t ima hora y no acepta í n t eg ra la Consti tución 
del 09, porque cree que el principio de la soberanía 
nacional merma las atribuciones del rey, á quien 

poco m é n o s que considera como de derecho d i v i 
no. Hé aquí en qué forma explica el s e ñ o r mar
qués su pensamiento en una carta que ha dirigido 
á algunos periódicos: 

«En m i concepto, y en el de no pocos de mis 
»amigos , el programa de la izquierda dinást ica 
»descansa sobre dos puntos fundamentales, á 
»saber: la af i rmación de la democracia definida en 
»el título I de la Const i tución, de 1869 y la afirma-
»cion, no como forma genér ica de Gobierno, sino 
»tal como existe, representada por la persona de 
»Don Alfonso X I I , aceptada y lealmente reconoci-
»da como legí t ima y preexistente á toda a l t e r ac ión 
»que las necesidades de los tiempos reclamen en 
»el organismo de los poderes públ icos. El poder 
»real, por lo tanto, es, para los que como yo pien
s a n , permanente, no solo en su esencia, sino en 
»la forma en que lo encarna la d inas t í a de Don 
»Alfonso XII.» 

Siempre sucede as í . Siempre los adeptos de 
úl t ima hora son m á s celosos, más intransigentes 
que los adeptos de la v í spera , sin duda porque 
necesitan hacer precipitadamentey de una sola vez 
pruebas que los otros hicieron poco á poco en el 
trascurso de muchos dias, y á costa, tal vez, de 
grandes sacrificios. 

Y , dejando esto á un lado, ¿qué significa el acto 
del m a r q u é s de Sardoal? ¿Qué rep resen tac ión t ie
ne en la política? ¿Aspira á constituir, él solo, un 
nuevo partido intermedio entre la fusión y la iz
quierda, que, amalgamando las dos Constitucio
nes, la de 1869 y la de 1876, pretendiese fundar 
una si tuación imposible, como hecha para su uso 
particular y no para las necesidades del país? A r 
canos son estos difíciles de romper, preguntas d i 
fíciles de contestar. ¡Vaya con Dios el Sr. Sar
doal, vaya con Dios y su ideal m o n a r q u í a , á que 
no podria darse nombre sino torturando el idioma 
n i explicación sino torturando la inteligencia! As
tro demasiado insignificante para moverse por s í 
solo, si hoy se separa de la democracia irá á pre
cipitarse en a l g ú n otro gran centro de a t r acc ión 
de los que llenan el cielo, harto poblado, de la po
lítica española . 

Se abrieron, por fin, las Cortes el dia 4, y la 
primera ses ión no fué muy afortunada para el nue
vo partido que p resen tó la candidatura del gene
ral López Domínguez frente á la del Sr. Posada 
Herrera, para Presidente del Congreso. Cre íase 
que el primero obtendr ía m á s de 100 votos, y ha
bla quien esperaba grandes desprendimientos de 
la mayor í a hácia la izquierda; pero el escrutinio 
vino á desmentir las ilusiones v á tornarlas en 
tristes d e s e n g a ñ o s . El general solo obtuvo 80 v o 

tos contra 223, que sacaron adelante la candidatu
ra del Sr. Posada Herrera, en quien parece haber
se vinculado la presidencia de la C á m a r a popular. 
No hay que decir si fué grande la sat isfacción de 
los ministeriales, ni tampoco si fué pequeño el des
aliento de los izquierdistas. El resultado sorpren
dió á unos y á otros, y unos y otros, por tanto, le 
dieron mucha m á s importancia de la que tiene en 
realidad. 

Después de todo, la izquierda está a ú n en vias 
de organizac ión , todavía no habia formulado su 
programa, y los desprendimientos que espera de 
la mayor ía no han de ser tampoco tan rápidos que 
se separen de ella al primer golpe. En poco tiem
po el nuevo partido ha adelantado mucho; se ha 
hecho popular, ha conseguido que la parte del país 
que a ú n cree compatible la democracia con la mo
na rqu ía , le admita como fórmula de sus deseos, 
como suma de sus legí t imas aspiraciones; ha con
seguido la benevolencia de los republicanos, que por 
él vienen á la legalidad, y el apoyo dé lo s conserva
dores que por él se comprometen á gobernar con 
la Const i tuc ión del 69 en el caso de hallarla esta
blecida, y llamarles el rey á su Consejo: esto ya es 
mucho. Moralmente ha derrotado al JGobierno 
desde el dia en que el s eño r duque de la Torre h i 
zo pública su in tención de separarse de Sagasta; 
de esto á derrotarle t ambién materialmente hay 
poco espacio; pero, en fin, hay alguno, y si , s e g ú n 
el r e f rán , no se ganó Zamora en una hora, el po
der, que vale más , no ha de ganarse en menos 
tiempo, n i en una sola votación. A la sombra de 
todos los Gobiernos hay creados intereses que 
forman como un vasto muro que le protejo contra 
los proyectiles enemigos; m á s ó ménos fuerte es
te muro, no se rinde a l primer ataque. Pero de 
que le resista no debe deducirse que es inexpug
nable. 

Y buena prueba de la poca consistencia que tie
nen esos 223 votos que el dia 4 dieron tan buen 
rato al Gobierno, que a l dia siguiente las oposicio
nes obtuvieron, sin quererlo ni buscarlo, un s e ñ a 
lado triunfo, gracias á la impericia del Sr. Posada 
Herrera, á quien ya los a ñ o s privan de la ene rg ía 
necesaria para d i r i g i r ciertos debates y evitar 
ciertos conflictos. Hacíanse p u e s t o á l a ó r d e n del dia 
unos viejos d i c t ámenes de la comisión de actas de 
la anterior legislatura; y como esta comis ión no 
existe en la presente, la mino r í a juzgó que no po
dían discutirse tales d i c t ámenes . Otra cosa creyó 
el presidente de la Cámara ; y como no quisieran 
abandonarle en tan descarriado camino, el Gobier
no y la m a y o r í a opinaron lo mismo, y se votó lo 
que const i tuía un fuerte ataque á las prerogativas 
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del Congreso. Pero todo fué inút i l ; pues entonces 
el Sr. Linares Rivas, presidente de la disuelta co
misión de actas, fundándose en que si legalmente 
existia, legalmente t amb ién podria realizar actos, 
re t i ró el d ic támen , quedando la antigua comis ión 
de actas en oposición al Gobierno por una torpeza 
del Sr. Posada Herrera. 

Verdadera importancia revis t ió la sesión del 
dia 6 en el Senado, en la cual el señor duque de la 
Torre hizo la profesión de fé del nuevo partido, y 
leyó su extenso programa. En el discurso que pre
cedió á la lectura, el general Serrano marcó la si
tuación de la izquierda. 

«No v e n i m o s á escatimar á nadielo suyo—dijo— 
^daremos al rey la mayor sumado atribuciones y al 
»país la mayor suma de libertades. 

»Ni venimos á formar un nuevo partido que se 
» r i a u n a grancalamidad; seguimos, aunque en ban-
>do opue-to, lo huella del ilustre Cánovas del Casti-
>llo, venimos á ponernos frente á los conservado
r e s ; queremos solo dos partidos: el conservador, 
>lIegando hasta los carlistas para acabar con esta 
»mala causa y el de la izquierda d inás t ica hasta lo-
» g r a r por medios pacíficos que no haya un solo re-
»publicano en España .» 

En su rectificación describió atinadamente la 
s i tuación del Sr. Sagasta: 

«Te rmino , pues, preguntando al Gobierno y al 
>partido íus ionis ta : ¿De qué Const i tución sois vos
o t r o s constitucionales? De la del 69 no puede ser, 
aporque es nuestra bandera: tampoco podéis serlo 
>ae la de 1876, porque no lo consen t i r í a su autor el 
»Sr. Cánovas del Castillo. ¿Qué os queda, pues? El 
»país j uzga rá , que yo por m i parte he dicho ya bas-
»tante .» 

Difícil era la s i tuac ión del presidente del Con
sejo encargado de contestar al general Serrano; 
él , que al discutirse la Const i tución del 76 habia 
defendido la del 69, debia defender aquélla ahdra 
que de és ta se trataba. ¡Críticas y difíciles situacio
nes en que pone á los hombres públicos la falta de 
consecuencia en sus principios! Su réplica se divi 
dió en dos partes: en la primera quiso recabar para 
la fusión la gloria de haber a t r a ído á los demócra
tas á la legalidad; en la segunda t ra tó de demos
t rar la inuti l idad de un cambio de Const i tución, 
pues la del 69 no es compatible con el prestigio que 
se debe á la m o n a r q u í a , y el Gobierno, por su 
parte, no ha hallado obstáculos al planteamiento 
de las reformas que ha llevado á cabo, lo cual es 
cierto, pues son tan pocas, tan pocas, las que ha 
querido hacer, que nada tiene de particular la duc
tilidad de la Const i tuc ión conservadora. 

Por lo d e m á s , n i opuso programa á programa, 
n i ideas á ideas, ni principios á principios. La ma
yoría aplaudió, ¿que habia de hacer? El país , segu-
raente, no habrá hecho lo mismo ^ue la mayor í a . 

* * 
Si nuestras Revistas generales han de ser para 

los lectores fiel espejo en que dejen su huella m á s 
ó ménos marcada todos los acontecimientos de 
in te rés que en el mundo tienen lugar, dicho se 
es tá que las i m á g e n e s en ellas reflejadas no han 
detener nunca gran fijeza, pues nada hay en la 
vida que sea m á s contradictorio que los hechos. De 
un dia para otro cambia el estado de cosas en un 
país determinado, y no hay cálculo, por fundado 
que sea, que la realidad no pueda trastornar y 
corregir. Todas las conjeturas aparecen e r r ó n e a s , 
lo que hoy se presenta claro tórnase m a ñ a n a con
fuso, y hombres y cosas que pa rec í an llegados á 
un estado perfecto, desmienten en poco tiempo el 
juicio lisonjero á que dieron ocasión. 

Motiva estas reflexiones nuestras la s i tuación 
de Irlanda, s e g ú n se desprende de las ú l t imas noti
cias recibidas. No hace aun muchos dias que 
no tábamos el mejoramiento que en los asuntos 
de aquel país observaba Europa con sumo agrado. 
La política del ministerio GÍadstone e n é r g i c a y 
complaciente, en cuanto pueden hermanarse la 
complacencia y la ene rg í a , parec ía haber devuel
to á Irlanda la calma que con tanta áns ia pedia; 
y la s u m i s i ó n de Parnell y los principales homes 
rulers, los discursos de los principales propaga
dores de la liga que se declararon impotentes para 
luchar cou el Gobierno ing lés , dadas las armas con 
que este les combat ía , eran s ín tomas ciertos y se
guros de esa calma y esa tranquilidad <iue todos 
deseábamos . Como si esto no fuera bastante para 
afirmar nuestra creencia generosa, habían cesado 
los atentados contra las personas y las propieda
des gue antes estaban á la órden del dia, y desde 
el triste asesinato de lord Cavendisch la c rónica 
lúgubre no habia tenido que registrar n i n g ú n cri
men r mtra la autoridad constituida. No es, pues, 
e x t r a ñ o , que dentro y fuera de Inglaterra se diera 
por disuflta aquella poderosa asociación que se 
alzaba delante de la soberbia reina de los mares 
como un enemigo terrible, como un enemigo i n 
cansable, m á s temible que todas las complicacio
nes que Kuropa en masa la pudiera presentar. 

Pero ¡ay! que el hambre es mala consejera y 
aborta el crimen, y arma el brazo y trastorna la 
razón de aquellos á quien tortura; y el hambre es 
la verdadera lepra que corroe á las naciones po
bres, donde la propiedad es patrimonio de unos 
cuantos, y la miseria el único patrimonio de los 
m á s . Hace a lgún tiempo que la s i tuación de I r l a n 
da ha vuelto á recrudecerse; tornan á dejarse oir 
voces insensatas que predican la rebelión y elevan 
el asesinato á la altura de dogma de doctrina; y el 
cr imen, mal envuelto en los rotos girones de la mi
seria, vuelve otra vez á recorrer las calles de Du-

bl in ansioso de v íc t imas á quienes sacrificar. E n 
nuestro n ú m e r o anterior dábamos cuenta del aten
tado—que, por fortuna, no pasó de tal—contra el 
juez Lawson; desdé entonces se han cometido nue
vos c r í m e n e s ; el dia 29 fué acribillado á puña l adas 
en pleno dia y en un sitio público, un i r l andés que 
hace poco habia ejercido el cargo de j urado en el p ro 
ceso deundeli toagrario,y elmismo dia unos agen
tes de policía fueron atacados por unos cuantos hom
bres que les hicieron una descarga, de cuyas resultas 
mur ió uno de los agentes Con tal motivo, las au
toridades, decididas á emplear todo r igor contra 
los asesinos, han ofrecido grandes sumas al que 
dé alguna noticia que pueda conducir al descubri
miento de los culpables, y han vuelto á poner en 
vigor la ley, en cuya v i r tud la policía puede pren
der á todos los sospechosos que se encuentren en 
la calle desde la postura hasta la salida del sol. Tal 
es, hov por hoy, la s i tuación de Dublin. 

Y decimos de Dublin, porque en el resto de I r 
landa las medidas del Gabinete ing lés han sido 
mejor acogidas, y han obtenido mejor éxi to , pues 
su s i tuac ión no ha dejado de mejorar un solo dia, 
s e g ú n aparece en una estadíst ica recientemente 
publicada por el Gobierno, sin duda para neut ra l i 
zar el mal efecto que han debido causar en todo el 
Reino-Unido las noticias que acabamos de copiar. 

En presencia de estos hechos, y considerando 
los grandes beneficios llevados á cabo por el m i 
nisterio GIadstone para concluir esa s é n e vergon
zosa de atentados, ¿qué debe pensar el que lejos 
de las influencias que el propio país ejerce, sigue 
con atenta mirada la marcha de los sucesos? 
Creíase generalmente que la causa de tales con
flictos radicaba en la cuest ión agraria, pero la 
cues t ión agraria está en v í a s de arreglo, y sin em
bargo, tras un período de calma relativa, vuelven 
los tiempos funestos que se creian pasados para 
siempre. Esto significa que hay aquí alguna otra 
causa que hasta ahora escapa á nuestra penetra
ción; algo desconocido, algo que no se explica, 
pero que es algo espantoso, algo que rebela las 
conciencias honradas, algo que no puede, que no 
debe hallar disculpa, n i en los errores de una polí
tica, n i en los impulsos del hambre. 

¡Ah! los abusos seculares han ido poco á poco 
formando en todas partes una nube p reñada de ra
yos y tempestades. ¡Ay de Europa el dia en que 
esa nube, que hoy e m p a ñ a el cielo de Ir landa, des
cargue sobre ella! 

La cues t ión social es un problema que nadie se 
atreve hoy á plantear, porque todos temen su re 
so luc ión . Y sin embargo, ese problema hace su 
camino, se introduce en todos nuestros cálculos, 
enreda todas nuestras fórmulas , y ha de llegar un 
dia en que s e r á preciso resolverlo. Después que 
esto suceda, de spués que pase el horroroso cata
clismo que probablemente m a r c a r á su solución, 
terminado el diluvio de males que h a b r á de oca
sionar, la nueva sociedad sa ld rá , como Noé , de la 
vieja arca, d a r á gracias á Dios por haberse salva
do de la muerte, y Dios, entonces, t e n d e r á en e l 
cielo el hermoso arco de los siete colores para i n 
dicar que el peligro ha pasado, y que para la h u 
manidad despunta una nueva Era. 

El Parlamento a l e m á n ha cometido un acto que 
ha de levantar por donde quier fuertes protestas, 
tanto por lo que en sí es, como por lo que significa, 
y por las consecuencias que puede tener. Los de
legados de la Alsacia-Lorena hablan pedido al Par
lamento que se les permitiese conservar el f ran
cés como lengua oficial; en primera y segunda 
lectura habla sido aprobado el proyecto; pero por 
un acto de servil adulac ión al canciller Bismarck , 
cuyo ódio á Francia no cede un solo momento, e l 
Parlamento lo ha rechazado en su tercera y defi
n i t iva lectura. La lengua francesa es tá , pues, des
terrada como lengua oficial de las provincias ane
xionadas. 

Mal sistema, tiranizar á un pueblo á quien i m 
porta atraerse, y tiranizarle hasta el punto de 
arrebatarle su idioma, el signo más v ivo ae su na
cionalidad, la parte m á s querida de si mismo que 
tiene el hombre, porque la lengua que habla a r r u 
lló sus primeros sueños y le enseñó las primeras 
palabras que sus lábios pronunciaron. Solo y en 
pa ís e x t r a ñ o , há l lase uno en su pát r ia cuando oye 
hablar en su lengua; el que asi le habla le parece 
su propio hermano, y el cielo, el campo, la ciudad, 
que le pa rec ían tan e x t r a ñ o s , pa récen le ya a m i 
gos. Quitar á un pueblo su lengua es quitarle par
te de su ser, porque es robarle sus recuerdos, ar
rebatarle á su pasado, amado, si fué bueno, por lo 
que tuvo de dichoso; amado también , si fué malo, 
por lo que tuvo de infeliz. 

¿Que se propone el canciller? ¿Qué se propone 
el Parlamento con su conducta? ¿Atizar los ódios, 
mal acallados; escitar las pasiones, mal dormidas; 
dar ocasión á esa revancha que es el sueño eter
no de los franceses; provocar de nuevo la guerra, 
con sus calamidades espantosas, con sus horrores 
indecibles? Pues si esto se proponen, á fe que no 
e s t án bien con la prosperidad de la vieja pá t r ia 
alemana, pues la historia, en sus múl t ip les p á g i 
nas, dice constantemente que, si las naciones son 
grandes por la guerra, sólo son felices por la paz. 
Las que á la guerra y la conquista debieron su 
poder y su fuerza, por la guerra y por la conquis
ta perecieron. No es el ódio la ley de la humani
dad, n i es la lucha su estado de perfección. Preci
samente, la paz perpé tua es un hermoso sueño del 
espí r i tu , porque el dia en que la paz pe rpé tua fue

ra un hecho, la t ierra dejarla de ser tierra para 
convertirse en un cielo. ' 

Mucho sentimos la actitud del Parlamento en 
a r m o n í a con las preocupaciones de Bismarck, pero 
en cpmpleta discordancia con lo que a l bien del 
país interesa. Desvanecer prejuicios arraigados 
borrar errores cometidos en los primeros días de* 
una victoria sin ejemplo; asegurar por la amistad 
y por la comunidad de intereses los lazos que hizo 
atropelladamente la conquista; tal debia ser, á 
nuestro juicio, la conducta de Alemania con las 
dos provincias francesas, que no por formar hoy 
parte de Alemania han dejado de ser francesas. 
Léjos de esto, se reavivan los ódios , se mantienen 
los prejuicios: mala siembra para que la cosecha 
sea buena. Quien siembra vientos, coge tempesta
des, dice un adagio español , verdadero como todos 
los adagios. Siembre vientos el Parlamento ale
m á n , por una condescendencia a l Canciller, pero 
es té á las resultas de los errores que cometa. 

• * 
Hoy son malas todas las noticias que podemos 

comunicar á nuestros abonados. El malestar de que 
se resiente toda Europa parece haberse recrudecido 
estos ú l t imos dias, como los achaques de una vieja 
enferma á la llegada del inv ie rno . Esta vez, las 
malas nuevas vienen del S e p t e n t r i ó n , de las t ier
ras en que se revuelve, agitado por horribles con
vulsiones, el gigante coloso moscovita. 

Nunca han dejado de e n t r a ñ a r g ran gravedad 
las noticias que de cuando en cuando nos enviaba 
por los alambres del ^telégrafo. Constantemente, 
por el contrario, nos hablaba de sus continuos 
temores, de su continuo sobresalto, presentando á 
la imag inac ión de Europa el triste espectáculo de 
un czar acechado incesantemente por el crimen 
y por la rebel ión, cuyos dias contaba uno á uno el 
comité ejecutivo encargado de sentenciarle á muer
te; que por donde quiera que iba era custodiado por 
millares de hombres, y que en sus fantásticos 
paseos de un punto á otro de la capital, ó en sus 
rápidos viajes de un punto á otro del imperio, va 
siempre llevando á la zaga la muerte y la traición 
que no el dan n i un sólo instante de reposo. 

No obstante, hace algunos dias, no se hablaba 
de nuevos atentados contra el emperador. Duran
te breve espacio de tiempo co se habia descubier
to n inguna nueva consp i rac ión n i habia abortado 
ninguno de esos c r í m e n e s , cuya sola idea espanta 
á la i m a g i n a c i ó n m é n o s pus i l án ime . 

Hoy vuelve Rusia á reclamar un puesto en 
nuestras Revistas. Respondiendo al descontento 
general que allí se siente, á esa necesidad de una 
Revo luc ión que es tá en todos los esp í r i tus y pare
ce vagar disuelta en los eflúvios de la atmósfera, 
se han amotinado los estudiantes de varias uni
versidades, protestando contra un decreto del Go
bierno que ordenaba la clausura y ocupación m i 
li tar de la universidad de Kassan, por suponerla 
foco de conspiraciones. Los estudiantes, unidos 
por su actitud al partido revolucionario, se han 
declarado en abierta rebel ión contra el Gobierno, 
que, por su parte, emplea contra ellos medidas de 
r igor que causan efectos contraproducentes, pues 
escitan m á s y m á s los á n i m o s >a muy escitados 
de por si, y hacen general el movimiento. Seten
ta y cinco estudiantes han sido ya desterrados. 

Y como toda semilla de rebel ión cae en terre
no preparado de antiguo á recibirla y fecundarla, 
todos los actos del Gobierno provocan protestas, 
que si hoy no son m á s que chispazos, pueden, reu
n iéndose , formar m a ñ a n a u n incendio formidable 
que nadie sabe todavía las consecuencias que ten-
ara. Habiendo .dispuesto el ministro de la Guerra 
que el regimiento de h ú s a r e s de Parlograd se tras-
forme en regimiento de dragones, todo él ha he
cho una manifes tac ión de protesta contra el de
creto. Muchos soldados, precedidos de una músi
ca mi l i ta r que tocaba marchas fúnebres , enterra
ron sus dolmanes é insignias que el emperador 
Alejandro I I les diera en premio de su bravura. 
El ministro de la Guerra, que sin duda comprendió 
la torpeza que habia cometido, no se a t revió á to
mar medidas ené rg i ca s contra aquellos militares, 
permaneciendo en actitud vacilante ante ese he
cho elocuent ís imo de desaprobac ión á sus man
datos. 

Todos estos acontecimientos son s ín tomas de 
la apurada s i tuación porque atraviesa Rusia en los 
actuales momentos. Gomo se ve la resistencia al 
Gobierno no es ya patrimonio de un partido: es 
todo el país el que va á la r evo luc ión . 

Y al ver lo que sucede en Ir landa, y hasta en 
Turqu ía , puede decirse que Rusia no h a r á sola ese 
camino. 

En efecto, t ambién Turqu ía vuelve á sus estra-
vios revolucionarios. Hace dias, el Sul tán dejó de 
asistir á una importante ceremonia á que estaba 
anunciada su presencia. ¿Por qué? Porque habia 
llegado á su noticia que algunos oflciahs circasia
nos estaban comprometidos para asesinarle duran
te aquella solemnidad, lo cual hizo qu^, disgusta
do, se encerrase en sus habitaciones. Tal es lo que 
dijo el te légrafo en los primeros momentos. Pos
teriormente ha ampliado las noticias, que nada 
han perdido de su gravedad. Fuad. Namyk Bajá, 
Hudzet, ayudante de campo del Sul tán , K i a m i l 
Bajá, ex-ministro, Behrem-Agha, jefe de los eunu
cos y Said Bajá, son acusados de haber tomado 
parte en una consp i r ac ión que tenia por objeto 
apoderarse de la persona del Su l t án en el momen-
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to en que se dirigiese á la mezquita, deponerle y 
colocar en el trono á su hermano Rechid. 

Las circunstancias que han originado la p r i s ión 
de F u a d - B a j á son las siguientes: el mié rco les , 
Fuad tenia convidados á comer á varios persona
jes. Después de la comida les dijo que era preciso 
hacer algo para contener la ruina del imperio . 
cTodo el mundo sabe, dijo, gue la s i tuac ión del 
pueblo es terrible y que el desorden va en aumen
to. Tu rqu ía es tá arruinada, y el su l tán rodeado de 
consejeros incapaces. ¿No seria posible aconsejar
le que adoptase otras medidas?—Fuad propuso "lue
go enviar una diputación al su l tán para rogarle 
que despidiese á sus consejeros y restableciese la 
Const i tuc ión . 

Esta proposición fué acogida con ardor, pero 
uno de los comensales de Fuad fué enseguida á 
buscar á Osman-Bajá , ministro de la Guerra, cuya 
hostilidad hácia Fuad es notoria, y lo denunc ió . 
Fuad y sus amigos fueron presos inmediatamente 
y en su interrogatorio dec laró el primero que da
rla gustosamente su vida porque el su l t án acepta
se sus ideas, pues por ellas se salvarla, as í como 
el pa ís . 

A consecuencia de las primeras declaraciones 
fueron presos 120 circasianos que prestaban ser
vicio en palacio, embarcados y conducidos á sus 
hogares por medida de p recauc ión . 

No son mejores las noticias de Egipto, donde es 
tal la divergencia que reina entre los ingleses y el 
Gobierno, que se dice que éste va á presentar en 
masa su d imis ión por no poder acceder á l a s exaje-
radas pretensiones de Inglaterra. Ya ha cedido en 
la causa de Arabi , que acaba de fallarse. E l Conse
jo de guerra ha condenado al dictador á la pena de 
muerte como autor de los delitos de que se le 
acusaba; pero en el mismo momento el jedive dió 
un decreto conmutando esta pena por la de des
t ierro. Créese que el rebelde minis t ro se r e t i r a r á 
á una posesión inglesa. 

Nada se sabe del Sudan, á pesar de la impor 
tancia que e n t r a ñ a n los hechos que suceden en 
aquella parte del Egipto y de las complicaciones á 

?ue puede dar lagar. Él te légrafo , influido por 
nglaterra, permanece mudo, y esto hace sospe

char que no habrá allí ninguna noticia buena que 
t rasmit i r . Ultimamente se decia que, en vista de 
la resistencia de las tropas egipcias á marchar 
contra el falso profeta, iban á ser enviados contra 
él los albaneses que hay en Ale jandr ía . 

Y nada más dan de sí los sucesos de la quince
na, que de tal naturaleza son, que convierten esta 
Revista general en crónica de adversidades. 

HOE. 

E L CONDE D E EGMONT. 

UNA CONFERENCIA. 
I 

Por Felipe I I gobernaba los Países-Bajos Mar 
gari ta de Austria, duquesa de Parma, cuando 
s é r i a m e n t e empezaron á agitarse con la creciente 
p r o p a g a c i ó n de las doctrinas luteranas y calvinis
tas, as í como á consecuencia de la tortuosa políti
ca del soberano y su tenacidad en establecer allí 
la nefanda Inquis ic ión. Por decirlo así , e s t ábanse 
entonces acumulando sobre aquellas florecientes 

Srovincias las nubes de una tempestad prolonga-
a, que las cubrió de ruinas y l á s t imas y , milagro

samente, no las des t ruyó por completo. Ya se iban 
agotando los artificios y efugios del rey, por una 
parte, as í como por la otra los recursos legales, 
las razonadas exposiciones, las súpl icas y la pa
ciencia de los flamencos; ya asomaba el temeroso 
momento de apelar á la decis ión de las armas, 
injusta con frecuencia, siempre costosa. 

E n tales circunstancias, tuvieron sobre los 
asuntos de los Países-Bajos una conferencia Lamo-
ra l , p r ínc ipe de Gavre, m á s conocido con el t í tulo 
de condene Egmont, y Guillermo de Nassau el 
Taciturno, príncipe de Orange. De an t i q u í s ima 
familia el primero, hab íase granjeado fama y po
pularidad inmensas con las victorias de San Quin
t ín y Gravelinas, trofeos de su impetuoso valor. 
Era apuesto, muy s impát ico , de mediano talento, 
de corazón generoso, muy accesible al engrei
miento. 

E l a l t í s imo concepto en que siempre tuvo al 
p r í n c i p e de Orange el emperador Cár los V , basta 
para valorar las singulares prendas de capacidad, 
perspicacia, prudencia y habilidad que en política 
m o s t r ó este personaie. A la edad de ve in t idós 
a ñ o s , le antepuso Cár los á antiguos militares, con-
fiándole el sitio de Marienburg, á pesar de no ha
ber nacido Guillermo para sobresalir en la guer
ra. Con sus atinadas medidas para remediar la fal
ta de v í v e r e s y dinero que padec ía el ejército s i 
tiador, cor roboró la es t imación imper ia l , acrecen
tándo la después con varias comisiones d ip lomát i 
cas. Hasta en la grandiosa ceremonia final de su 
reinado, en el acto de su abdicación en Bruselas, 
ante luc idís ima asamblea de la nobleza y los dipu
tados de los Pa í se s Bajos, quiso el achacoso em
perador manifestarle su particular aprecio, presen
t á n d o s e apoyado en su brazo. El y Egmont eran 
caballeros del Toisón de oro y p e r t e n e c í a n al Con
sejo de Estado de la gobernadora Margarita de 
Austr ia . 

Con estos necesarios antecedentes pasemos á 
la conferencia. 

—Audacia pa rece rá , querido p r ínc ipe , dijo E g 

mont, que no poseyendo tu saber, talento n i e lo
cuencia, intente yo hacerte cambiar de op in ión ; 
pero a l i én t ame nuestra antigua y leal amistad. 

—No yerras al fiar en ella, pues te profeso c a r i 
ñ o profundo. Cosa imposible s e r á lo que preten
des, si no lo consigues. 

—En nombre de ese afecto, te suplico que acce
das al deseo de la gobernadora, prestando solem
ne juramento de incondicional y absoluta obedien
cia á Felipe H . Bien sé que e n é r g i c a m e n t e lo des
apruebas y rechazas. Sin embargo, espero que 
desechando, como yo, algunos esc rúpu los exage
rados, consientas al cabo. Si somos fieles al rey, 
no deben dolemos prendas. 

—¿Y es posible que no hayas medido todo el a l 
cance de ese acto? 

—En la agitada s i tuac ión del país , es natural 
que Margarita de Austr ia apetezca saber de fijo 
con quiénes puede contar, y cuáles son los vac i 
lantes, para obligarlos á decidirse. 

—Conde, hace tiempo que á Margarita consta 
en qu iénes podrá fiar cuando reviente la borras
ca: su intento real es proporcionarse just if icación 
para destituir á todos los personajes con cargo, y 
altos empleados civiles ó militares que ella juzga 
desafectos, y á los cuales, visto su comportamien
to, ella no podria, sin escándalo y sin nota de a r 
bitrariedad, exonerar. 

—Pero tú no perteneces, Guillermo, al n ú m e r o 
de los enemigos de Felipe I I : como he hecho en 
ciertos casos, podrás condenar tal ó cual medida, 
un i r tu voz con la de la patria quejosa; pero des
obedecer abiertamente, levantar la bandera de 
ominosa rebelión.. . 

—¿Por qué no, si á tal extremo me arrastran los 
sucesos1? 

—¡Sublevar te contra tu rey, contra el hijo de 
Cár los V . , á quien tantas distinciones y confianza 
debiste! ¡Piensa en tu glorioso pasado! 

—Cárlos V . era nuestro compatriota, tenia nues
tras aficiones y costumbres, nos preferia, supo fa
vorecer nuestra envidiable industria, nuestro co
mercio y agricultura, acrecer el bienestar que en 
nuestras ciudades y campos admira el extranjero. 
Abusos cometió Cár los y terribles, á veces, como 
lo atestiguan sus once abominables edictos contra 
los herejes; pero no siendo totales n i perennes los 
eclipses de su r azón , mitigaba luego ó d e s h a c í a 
sus errores. ¿Crees tuque, reinando Felipe, hubie
ra sido intermitente, descuidado n i un instante, el 
cumplimiento de aquellas ó rdenes inquisitoriales 
y hubieran logrado eximirse el Luxemburgo, Gro-
ninga, el Brabante y Güe ldres , invocando esta úl
t ima sus fueros? P r ó x i m o al fin de su reinado, se 
confesó Cár los vencido en la temeraria empresa 
de subyugar las independientes conciencias fla
mencas. ¿Por qué ha olvidado esa confes ión su 
hijo, ese t i rano cegado por su fanatismo y á u n 
m á s por sus mezquinas ideas políticas? Le son an
t ipát icos los Pa í ses -Ba jos , que él es incapaz de 
comprender y apreciar; instintivamente me abor
rece. Olvidó presto las fervorosas recomendacio
nes de su ilustre padre en mi obsequio y , no obs
tante, si no fuera por la casa de Nassau, con m é -
nos t í tulos realzaría su nombre. Cár los V era un 
león; Felipe I I es una hiena. 

—Me asombra que tanto ofusque la pas ión tu 
c lar í s imo entendimiento. A m i ver, pasajeras c i r 
cunstancias hacen que nuestro soberano parezca 
m é n o s justo y bondadoso de lo que es realmente. 

—¿Pensabas as í en abri l de 1565, á poco de ha
ber desempeñado la comis ión con que á Madrid te 
env ió el Consejo de Estado? El rey, que con tanta 
benignidad te recibió, dando ocasión á que te aga
sajase la cór te ; el rey, que satisfizo todas tus pre
tensiones particulares y te dejó entrever el logro 
de las reiteradas peticiones del país , convocó en 
aquellos mismos dias una junta de teólogos para 
oir su d i c t ámen sobre la conces ión de libertad de 
conciencia á nuestra patria. Creyó la jun ta que era 
in tención de Felipe concederla para precaver una 
insur recc ión y contestó que podia hacer lo .—«No 
os he llamado para saber si puedo, sino si debo» 
dijo severamente Felipe á los teólogos, quienes 
desde luego se decidieron por la negativa, perci
biendo el real deseo. ¿Qué aseguraban los despa
chos con los cuales volviste? Que antes p e r d e r í a 
el rey cien m i l vidas que tuviese, que permi t i r la 
mas leve a l te rac ión en las creencias religiosas. 
A d e m á s prescr ib ían que en lo sucesivo fuesen 
ejecutados secretamente los herejes, á fin de q u i 
tarles el prestigio del mar t i r io . 

—¡Bien l amen té ese de sengaño ! 
—¿Ha variado, desde entonces, la conducta de 

Felipe II? No: siempre la misma dureza, siempre 
la misma doblez, siempre la misma pequeñez é 
iniquidad! ¿Comprometeré m i porvenir que, feliz 
ó desgraciado, ha de enaltecer m i nombre, l i g á n 
dome por medio de un juramento con el que hue
lla nuestras sagradas franquicias y , va l i éndose de 
la infernal Inquis ic ión , intenta envilecer, esteril i
zar, petrificar nuestra patria, la robusta hija del 
trabajo, la que lo mismo ha desterrado la ignoran
cia de las ciudades que de las aldeas? E l pueblo 
que, en sublime pugna con el mar, ha sabido ar
rancarle tierras que fecundar con el sudor de su 
frente y vestir de mieses; el pueblo que tan dies
tra y valerosamente surca las olas en pos de las 
riquezas de lejanas regiones; el pueblo cuyos tela
res producen maravillas, no puede n i merece ser 
esclavo, y mucho m é n o s de un fautor del Santo 
Oficio! Dios me ha destinado á ser c a m p e ó n de la 
libertad de conciencia y lo se ré mientras palpite 
m i corazón! 

—¿No te horroriza el promover una guerra? ¡y 
con el coloso español ! 

—Conmigo, ó sin mí. á ella se encaminan r á p i 
damente los Pa í ses Bajos. Ante el Supremo Juez, 
ante la Historia, s e r á Felipe I I responsable de la 
sangre que se vierta, de las incalculables desgra
cias que preveo! Desigual, por extremo, se rá la lu
cha; pero, ¿qué no h a r á n los que defiendan la do
ble independencia de sus hogares y opiniones re
ligiosas? ¡Si es adversa la suerte, m á s vale aue el 
mar del Norte recobre las tierras que le arrebata
mos; m á s vale que, rotos los diques con los cuales 
enfrenamos la corriente de los rios, arrastren é s 
tos nuestros cadáve re s , que alimentar con nues
tras mujeres, con nuestros hijos, con nuestros pa
dres, las hogueras inquisitoriales! 

—¿Ño has sido católico hasta ahora? ¿No sabes 
que es tá el país dividido entre católicos, luteranos 
y calvinistas, que m ú t u a m e n t e s e ó d i a n y hos t i l i 
zan? ¿No es preferible la unidad religiosa? 

—Educado desde la edad de doce años en el ca
tolicismo, lo he seguido como uno, no el ún ico 
modo de adorar á Dios, en quien creo firmemen
te; pero lo abandono desde el momento que me 
exige e m p u ñ a r la espada contra los sectarios de 
otro dogma. Es m i aspi rac ión m á s vehemente, 
m i bello ideal, la voluntaria y perfecta fusión de 
las diversas creencias cristianas; pero ¡antes la 
lucha de és t a s con todas sus desastrosas conse
cuencias, que una postiza y forzada uniformidad, 
conquistada á precio del rebajamiento de las a l 
mas, del irreparable eclipse de la dignidad moral! 

—Te confieso que soy católico ferviente. ¿Será 
posible, Guillermo, que amigos tan sinceros ha
yan de mil i tar en opuestos bandos? 

—¡El hé roe de San Quint ín y Gravelinas, el que 
su pá t r ia saluda siempre con ufanía y amor, ha 
prestado un juramento, con el cual la priva de su 
valioso apoyo en trance terrible, y á s í propio se 
cava la sima de su infortunio, de su muerte! 

—Quizás el éxito justifique mi prudencia, y con 
és ta s i rva yo mejor á m i país Más se alcanza 
contemporizando que con resoluciones extrema
das. 

—Cuando un pueblo ultrajado se levanta contra 
su opresor, no hay para los patriotas t é r m i n o me
dio ni vaci lación posible. Antes obtendrá justicia y 
misericordia del lobo el cordero, de la serpiente la 
avecilla, que de su dominador extranjero un país: 
¡ay del hombre qne, como tú , lo desconozca! Escu
chando la voz de la sangre, has protestado á veces 
contra Felipe por medio de palabras y actos, y des
pertado, d i ré mejor, avivado la desconfianza y el 
ódio con que te mira por el solo hecho de haber 
nacido aquí ; otras veces, por conveniencia ó ce
diendo á halagos, te has puesto á su lado: ¿para 
qué? Para que ese Tiberio se aprovechase de tu 
ceguedad y flaqueza y desconfiase á u n m á s de tí. 
Entre el señor y el siervo no caben sinceridad n i 
ca r i ño . Retrocede, Egmont; áun es tiempo; anula 
t u fatal juramento, que razón sobrada para ello te 
dá la manifiesta falsía del rey, el cinismo con que 
viola sus m á s solemnes y explíci tas promesas. 

—Yo confio en que muy pronto cumpla la de v i 
sitar este país y devolverle su perdida t r anqu i 
l idad. 

—No me preguntes cómo lo sé; mas á fó de ca
ballero te aseguro que, en vez de venir, e n v i a r á 
presto, muy presto, un ejército mandado por el 
duque de Alba, por ese general arrogante é infle
xible. ¿Necesito explicarte el significado de tal su
ceso? ¡Egmon t , ya ruge la tempestad! ¡Sálvate y 
salva á tu pátr ia! ¡Retracta tujuramento! 

—Me lo prohiben mi ca tegor ía , m i honor, m i re
l igión. A d e m á s , yo no puedo olvidar la carta hen
chida en afecto, grat i tud y confianza, que hace po
co me escribió el soberano. 

¿Es posible que él no tenga presentes mis ser
vicios, si cada piedra del Escorial se los recuerda 
continuamente? 

— A y ! Parece que es t á s predestinado á ser vícti
ma de Felipe I I y no lo mereces. Tengo el presen
timiento de que no volveremos á vernos en este 
mundo Abrázame, caro amigo y adiós . 

—¡Ojalá, Guillermo, que volvamos á reunimos 
en mejores dias! 

Llorando se separó de Egmont el p r ínc ipe de 
Orange. 

I I 

EL SITIO DE VALENCIENNE8. 

En 1566, á consecuencia de los excesos icono
clastas y saqueos perpetrados por turbas calvinis
tas en la catedral de Amberes y en muchos tem
plos y conventos de otras ciudades y pueblos de 
los Países-Bajos, resolvió Margarita de Austr ia 
proceder ené rg i camen te contra los herejes. F u é 
una de sus medidas ordenar á Felipe Noircarmes, 

fobernador del Henao, que pusiese una g u a r n i c i ó n 
e infantes y caballos en la rica ciudad de Valen-

ciennes, muy dada á la herejía y donde t ambién 
hab ían ocurrido violencias contra el catolicismo. 
Más que las autoridades influían en ella el Consis
tor io y los ministros calvinistas, entre los cuales 
sobresal ían Guido de Bray y el francés Pelegrin 
de la Grange, dotado éste de ardiente elocuencia. 
Instigada por él, negóse la ciudad á recibir las 
tropas, y por lo tanto, á 17 de diciembre fué decla
rada en estado de sitio y rebeldes sus habitantes, 
cuyos bienes se confiscaban. 

So pena de muerte, se prohibió terminantemen
te cualquier trato ó comunicac ión con ellos. Fiada 
Valenciennes en sus gruesas murallas y p r o í u n -
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dos fosos y en que el Escalda, que la atraviesa, 
permitia inundar los campos circunvecinos; an i 
mada por exhortaciones exteriores, entre ellas las 
del pr ínc ipe de Orante , y por la esperanza de pró
ximos refuerzos, no solamente conse rvó su á n i m o , 
á pesar del sitio que le puso Noircarmes con fuer
zas considerables, sino que dió al mencionado m i 
l i tar no poco en qué entender con récias y frecuen
tes salidas Ricos y pobres, guerreros ó no, todos 
lidiaban con admirable brío. Para que no se abur
riesen por estrerao sus pobres soldados, pe rmi t í a 
les Noircarmes hacer, á tai ibor batiente, almone
da con las casadas y solteras de las aldeas vec i 
nas, ó bien quemar á fuego lento á calvinistas en
fermos ó heridos. No procedía de esta manera 
Val nciennes con los católicos. 

Dos cuerpos de gente colecticia,—campesinos, 
estudiantes, veteranos licenciados,—organizaron 
sin acuerdo ni simultaneidad los sectarios para 
socorrer la ciudad sitiada: de 1.200 hombres cons
taba el uno. de 3-000 el otro, armados con horqui
llas, mosquetes enmohecidos, picas y alabardas. 
Con gran ca rn ice r í a fueron destrozados. Igual 
suerte cupo en el pueblecito de Ostrawell, distante 
media legua de Amberes, á las fuerzas con que 
Marnix de Tholouse, —j<h 6Q noble que había deja
do las aulas por sostener, con las armas, las nue
vas creencias,—intentaba, entre otras cosas, auxi
l iar á Valenciennes. 

De tres m i l combatientes, casi no escapó n i n 
guno: á tiros ó en las llamas perecieron unos q u i 
nientos ó seiscientos refugiados en una granja. 
Verdad es que al part ir Lannoy con las tropas del 
Gobierno para combatir á Tholouse, habíale dicho 
Margarita de Austria, una mujer!: «¡No haya pie
dad con esos herejes; exterminadlos á fuego y san-

f re!» Para engrosar la escasa hueste de Lannoy, 
abia enviado cuatrocientos veteranos walones el 

conde de Egmont. quien, después de acarrearse 
con muchas vacilaciones la desconfianza de F e l i 
pe I I , mos t r ábase al fin realista decidido. 

Comisionóle Margarita, lo mismo que al duque 
de Aerschot, para que comunicase á Valenciennes 
el desastre de Ostrawell y le hiciese comprender 
la inutil idad de resistir por m á s tiempo. En el 
castillo de Beusnage, á una legua de Valencien
nes, recibieron ambos personajes á los delegados 
de la ciudad, catól icos y calvinistas y , tras refe
rir les los sucesos narrados antes, prometieron am
nis t ía general, con las (condiciones de admit i r 

fuarnicion y suprimir el culto calvinista. Gonce-
íanse á los sectarios quince dias para realizar sus 

bienes y emigrar. A l siguiente dia volvieron los 
delegados proponiendo, á su vez, aceptar la guar
nición, pero sin que la manu tenc ión y el aloja
miento de és ta gravasen al vecindario; que se de
volviesen los bienes confiscados; que se soltase 
á los presos polít icos, y fuese abrogado el decreto 
que declaraba rebelde á Valenciennes, de todo lo 
cual habr ían de ser garantes los caballeros del 
Toisón y el Gonsejo de Estado. 

A l oir esto, p ro rumpió en una estrepitosa car
cajada el ducrue de Aerschot; pero Egmont, arre
batado de cólera, exc lamó: «¡Juro, insolentes, que 
se ré i s todos pasados á cuchillo y queda rá entera
mente arrasada la ciudad que osó desconocer la 
clemencia del m a g n á n i m o rey Felipe I I , nuestro 
señor! Son inadmisibles vuestras proposiciones. 
¡Ay de Valenciennes si dentro de tres dias no se 
somete al Gobierno en la forma por este pres
crita! 

—¡Gracia, señor ! exclamaron los delegados, 
pos t rándose á sus piés; no exijáis que seamos nos
otros quienes llevemos esa respuesta á nuestros 
conciudadanos, porque, en su exal tac ión, tal vez 
nos maltraten ellos ó nos quiten la vida. Permit id 
que no volvamos á la ciudad. 

— A l punto habéis de volveros: sino, atados de 
p iés y manos, os e n v i a r é yo. 

Entonces uno de los delegados, anciano vene
rable, dijo al vencedor de Gravelinas: «Señor con
de de Egmont, por un monarca extranjero que, 
en lo ín t imo de su alma, os aborrece á vos y á to
dos los hijos de los Pa í ses Bajos, vejáis cruelmen
te á vuestros hermanos de Valenciennes, como 
tiranizasteis hace meses á los de Flandes y Artois , 
donde, ya por ó rden vuestra directa, ya por la de 
vuestro secretario Barkkerzeel, descontento arre
pentido, subieron al cadalso mult i tud de calvinis
tas: veinte en un solo dia. ¡Cuántas viudas! ¡Cuán
tos hué r fanos s in pan! ¡Cuántas forzosas emigra
ciones hubo entonces! ¡Cuánta zozobra, confus ión 
y luto por todas partes! ¿Quiénes fueron en aquel 
tiempo vuestras v íc t imas ; q u i é n e s son los que 
ape tecé i s sacrificar ahora? Gentes laboriosas, hon
radas, que, considerando la re l igión como el m á s 
alto y puro amor, no quieren mancharlo con fic
c ión alguna, sino ofrecer á Dios su homenaje en 
la forma indicada por su conciencia. Señor conde 
de Egmont, la iniquidad m a t a r á al impío, s e g ú n 
dice el Salmista. ¡Temblad por vuestra cabeza, es
clavo del opresor español! ¡Temblad por vuestra 
consorte! ¡Temblad porvuestros hijos! Con sus pro
pios servicios se labran su tumba los t ra idores .» 

—¡Basta de insolencias! ¡Desprecio vuestros des
atinos, anciano enloquecido por la herej ía . Fuera 
de a q u í sin demora! 

A l r evés de lo que supon ían los delegados, fue
ron bien recibidos por la ciudad, la cual decidió 
continuar la resistencia. Ansioso Egmont de ani
quilar ésta , bajó á las fosos, con inminente pel i 
gro de su vida, para estudiar los puntos á donde 
m á s conviniera d i r ig i r el cañoneo . Comunicadas 
sus observaciones y opinión á Noircarmes, quien 

las tomó por guía , t ras ladóse á Bruselas y desde 
all í escribió á Felipe I I par t ic ipándole lo que aca
baba de hacer para asegurar la toma de Valencien
nes, felicitándole por la ex t inc ión del calvinismo 
en los Países-Bajos, as í como por el desarme de 
los habitantes y ofreciéndole no ahorrar esfuer
zos para precaver nuevos disturbios 

El 23 de marzo del año 1567, domingo de Ra
mos, abrió Noircarmes contra Valenciennes el 
fuego de su ar t i l ler ía . Niños y mujeres, con pa l 
mas en la mano, se arrodillaban en las esquinas 
de las calles, implorando al Todopoderoso; las 
campanas de todas las iglesias lanzaban al viento 
las p lañ ideras notas con que a c o m p a ñ a b a n los cal
vinistas estas palabras y otras del salmo 21: «DÍ9S 
m i ó . Dios mió , ¿por qué me has abandonado?» Sin 
cesar oíase la estruendosa explos ión de las bom
bas, seguida por desplomes, alaridos y llantos; 
horriblemente se confundían en las calles los es
combros, los moribundos y los muertos. Lúgubre
mente iluminaba tan horroroso cuadro el incen
dio. Súbito apoderóse de Valenciennes, tan i n t r é 
pida anteriormente, la c o n s t e r n a c i ó n m á s intensa 
y r indióse á merced de los sitiadores. 

Castigóla Noircarmes con rigor: abolió todos 
sus fueros, le impuso una crecida multa para i m -
demnizar al Gobierno de los gastos de la guerra, 
o rdenó que no hubiese m á s culto que el católico, 
estableció una g u a r n i c i ó n de ocho batallones, y 
como alojó á soldados en las casas particulares, no 
pocos dueños eran despojados y muertos; confiscó 
en provecho suyo y de sus oficiales; hizo ahorcar 
á Guido de Bray, Pelegrin de la Granje y otros 
muchos, y , durante dos a ñ o s , no t r a scu r r ió sema
na sin alguna ejecución. 

A te r ró tanto la catástrofe de Valenciennes, que 
Maestricht, Tornhut , Gante, Ipres, Oudenardes y 
otras que se hablan mostrado renuentes á recibir 
g u a r n i c i ó n , se sometieron silenciosas á la volun
tad de Margarita de Austr ia . Restablecióse en los 
Países-Bajos el ó rden ; mas era el ó r d e n que reina 
á favor de cadenas, mordazas y cadalsos. 

I I I 
DE CÓMO EL DUQUE DE ALBA SABIA ARMAR CELADAS. 

Como a s e g u r ó el pr ínc ipe de Orange á Egmont, 
no llegó á realizar Felipe el viaje repetidamente 
prometido á los Pa í se s -Ba jos , anunciado oficial
mente á los embajadores e spaño les , por el que lle
garon á hacerse rogativas en E s p a ñ a , y para el 
cual Margarita de Austr ia , en v i r t u d de mandato 
expreso, p repa ró una escuadra que hasta Zelanda 
escol ase á su hermano; pero e n v i ó és te á D. Fer
nando Alvarez de Toledo, duque de Alba, con unos 
10.000 infantes y caballos, escogidos, para cuyo 
equipo contribuyeron pecuniariamente la Inquisi
ción v el clero. Singular, por todo extremo, es que 
aquella hueste, la cual podia llamarse Vengadora, 
ó, si se juzga preferible. Restauradora de la fe, se 
viese acompañada por 400 rameras montadas y 
800 á pié, mili tarmente organizadas, y con sus 
correspondientes banderas. 

Llevaba el duque o m n í m o d a s facultades m i l i 
tares y , a d e m á s , tantas en lo c i v i l , que Margari ta 
de Austria, considerando fundadamente que se 
anulaba su autoridad, por ella tan querida, pidió 
y obtuvo su relevo, indignada contra la felonía é 
ingra t i tud de su augusto hermano, en cuyo ser
vicio habíase manchado con no pocos actos de 
crueldad. E s t r a ñ a b a la inconcebible inoportunidad 
con que Felipe enviaba á un general odiado y tro
pas aespues de haber restablecido ella el ó rden á 
costa de grandes esfuerzos. 

Tras una penosa marcha por los Alpes y ha
biendo atravesado ya la B o r g o ñ a y la Lorena, pa
só el duque, á 8 de agosto de 1567, la frontera de 
los Paises Bajos y recibió en Thionvi l le á varios 
seño re s flamencos, entre ellos á Egmont con un 
séqui to de cuarenta individuos. A l divisarle, ex
c lamó involuntariamente, d i r ig iéndose á uno de 
sus oficiales: «¡Aquí tenemos a u n grande here
je!» I n m u t ó s e el conde al e n t r e o í r tales palabras; 
pero túvo las á chanza cuando se vió afectuosa
mente acogido. Tan satisfecho quedó , que antes 
de partir obsequió con dos soberbios caballos al 
r ec i én llegado. 

Entre tanto, se fueron multiplicando los avisos 
que, desde hacia a l g ú n tiempo, d i r ig ían á Egmont 
para que mirase por su seguridad. A principios del 
verano el p o r t u g u é s Robres, s e ñ o r de Bi l ly , v o l 
viendo de Madrid, le dijo entre ctras cosas, para 
exhortarle á la fuga: «Mejor cantan los pájaros al 
aire libre que enjaulados ,» pero dominaba el á n i m o 
del conde una alucinación semejante á la de Julio 
César amagado por la conjurac ión de Bruto y Casio 
ó á la del duque de Guisa yendo á perecer en Blois. 
Verdad es que Egmont recibia frecuentes regalos 
del duque ae Alba y tenia int imidad con el gran 
prior de San Juan, Fernando de Toledo, hijo de 
aquel personaje. 

E l 22 de agosto (1567) pene t ró el duque en Bru
selas al frente de su brigada milanesa, en medio 
de la soledad y del silencio, pues recordaban los 
habitantes que una vez, con motivo de una suble
vac ión de Gante, habia aconsejado á Cárlos V , 
arrasase la ciudad, consejo que rechazó con un 
equívoco el emperador, dejando moh íno al feroz 
general. La sola presencia de és te produjo la e m i 
g r a c i ó n de millares de personas, que á m á s d i 
chosos países llevaron su preciada industria. Sú 
bitamente perdió Bruselas su actividad comercial, 
su alegre an imac ión : dolorosa inquietud agitaba 
todos los corazones. F u é Egmont uno de los pocos J 

nobles que permanecieron entonces en Bruselas 
Con banquetes y saraos t ra tó el duque degran-

fearse las voluntades de unos y de desvanecer la 
esconfianza de otros. 

Grandes esfuerzos de amabilidad y astucia em
pleó en lograr que el almirante conde de Horn 
volviese á la capital, dejando su hacienda de 
Weert , á donde por p recauc ión se habia retirado 
que jándose de Cár los V y su hijo á cada paso' 
Hízole vislumbrar el duque de Alba la probabilidad 
de que le premiasen sus servicios con el gobierno 
del Milanesado ó el vireinato de Ñapóles , vacan
tes en breve. El conde de Horn estaba arruinado 
y , por lo tanto, la t en tac ión era fuerte. Mucho con
tr ibuyó el fascinado Egmont al retorno de su 
amigo. 

El 9 de setiembre D. Fernando de Toledo obse
quió con un opíparo festin á Egmont, Horn, Noir
carmes y gran n ú m e r o de nobles. Para hacer más 

f rata la fiesta, env ió su banda de mús ica el duque 
e Alba. A las tres de la tarde m a n d ó aquel decir 

que, terminado el banquete, se sirviesen p a s a r á 
su morada Egmont, Horn y otros para discutir el 
plano de la cindadela de Amberes. Entonces don 
Fernando de Toledo, quien se hallaba al lado de 
Egmont y era su admirador y sincero amigo, mur
m u r ó en su oido estas palabras: «Idos, conde; to
mad vuestro mejor caballo y huid de este país, 
huid sin dilación, pues os va en ello la vida.» P á 
lido y en extremo turbado quedó Egmunt, no 
pudiendo ya desconocer n i su insensatez ni su pe
l igro . Nada m é n o s que un hijo del duque venia á 
confirmar tantos avisos loca y obstinadamente 
desoídos. Sintió entonces Egmont lo que un ma
rino descubriendo, a l fulgor de repentino r e l á m 
pago, las rugientes y tremendas sirtes donde por 
temeridad se hubiese metido. 

Duraba todavía el festin, y aun era dable esca
par. Salió apresuradamente Egmont, y adivinan
do alguna grave novedad contra és te , siguióle 
Noircarmes, el sanguinario debelador de Valen
ciennes, quien debia al conde no escasa parte de 
su victoria. Deteniéndole en una pieza próxima, le 
dijo: 

—¿Por qué es tá i s tan inmutado, Egmont? ¿Qué 
os pasa? ¿Os habé i s enfermado? 

—Dispensadme, Noircarmes, contes tó aquel per
sonaje; no puedo detenerme. Adiós. 

—¿No vais á casa del duque? 
—No; voy muy lejos, y quizá. . . 
—¡Ahí ¡quizá nos amaga á todos un peligro y ca

lláis! Explicad este misterio; os lo ruego. ¿No te-
neis confianza en mí , vuestro amigo y compañero 
de armas? 

Repi t ió entonces Egmont las palabras de don 
Fernando de Toledo. 

—En vuestra posic ión, respondióle Noircarmes, 
no es lícito obrar con ligereza. ¿Podéis ju ra r que 
os quiera bien D. Fernando, ese extranjero? ¿No 
veis que ha querido poneros á prueba, perderos? 
¡Cómo! ¿porque el duque os cita, lo mismo que á 
otros, para una d i scus ión , e m p r e n d é i s la ruga, 
cual malhechor á quien anuncian que se acerca la 
policía? ¿No veis que vais á dar un arma preciosa 
á vuestros enemigos? E s t á i s ahora en excelentes 
relaciones con el rey, la gobernadora y el duque, 
y escobé i s este momento para hu i r como conspi
rador descubierto! ¿A quien ha perseguido ni pre
so el duque? ¿ I m a g i n á i s que sea fácil atreverse á 
tan encumbrado personaje como vos, caballero del 
Toisón? 

A l oir esto i rgu ió con ufanía la cabeza el conde 
y, diciendo: Estoy convencido', gracias, volvió al 
festin con no poco asombro de D. Fernando. Ma
quiavél ica sonrisa apa rec ió un instante en los la
bios de Noircarmes. 

Concluido á las cuatro de la tarde el convite, se 
trasladaron a l alojamiento del duque los que éste 
habia convocado, siendo recibidos con gran cor
tes ía . Reunidos todos en ses ión con los ingenieros 
Paciotti y Pedro Urbino, abr ióse d iscus ión sobre 
el plano de la proyectada cindadela de Amberes, 
que el úl t imo habia presentado. A l cabo de un ra
to avisaron secretamente al duque el haberse ya 
cumplido sus ó rdenes de prender á Bakkerzeel, 
secretario de Egmont, Alonso de la Loo, que lo era 
de Horn , Straalen, burgomaestre de Amberes. Con 
un pretexto se re t i ró el de Alba, siguiendo la se
sión hasta las siete de la noche. Habiendo espera 
do Egmont á que se fuesen todos, por pedírselo 
as í D. Sancho de A v i l a , capi tán de las guardias 
del duque, mani fes tándole deseo de hablarle á so
las, quedóse estupefacto al oir estas palabras: 
«Vues t ra espada, conde; os prendo en nombre del 
rey .» 

Como resultase infructuosa esta in t imac ión , 
fué repetida á los pocos momentos y . en son de 
apoyarla, aparecieron mosqueteros y alabarderos, 
l o d e a n d o á Egmont. E n t r e g ó este su espada, d i 
ciendo amargamente: «Algunos servicios ha pres
tado al rey este acero: tomadlo.»—Al atravesar un 
patio, fué preso el conde de Horn en tal momento. 

Provisionalmente encerraron á aquel y su ami
go, sin comunicac ión con nadie, en una pieza toda 
entapizada de negro, donde ni á u n de dia brillaba 
m á s luz que la de unas bugías . Silenciosos cent i 
nelas de vista completaban el l úgub re cuadro, 
donde ve íase perfeccionado un antojo de Domicia-
no. Por la noche, á cada cambio de guardia, el 
capi tán saliente despertaba á los presos para que 
los identificase el entrante. 

EMILIO BLANOHET. 
{Se cont inuará . ) 
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CENTRO A S T U R I A N O . 

La velada que se dedicó á rendir un tributo de 
dolor y al mismo tiempo de venerac ión á la me
moria del ilustre hombre de Estado, el s e ñ o r don 
Alejandro Mon, atrajo al Centro de los asturianos 
una concurrencia numerosa y distinguida. 

El presidente, Sr. Posada Herrera, se l imitó 
á exponer breves consideraciones, en discretas 
frases, sobre los merecimientos del difunto Mon. 

El s eño r conde de Toreno pronunció un sentido 
y elocuente discurso sobre el eminente hombre 
político, á quien el ministro Mr. Guizot, el creador 
en el Gobierno de la escuela doctrinaria, habia 
consagrado en una de sus obras, p á g i n a s ricas de 
elogio merecido, á la elevada inteligencia del se
ñ o r Mon. 

No se hace con frecuencia la justicia debida á 
las dotes oratorias que distinguen, sin duda, en los 
debates parlamentarios al exclarecido conde de 
Toreno. Nosotros, que asistimos á la velada, nos 
complacemos en reconocer que oimos con gusto 
la frase correcta, expon tánea , sentida y natural, 
sin afectada pompa, que brotaba de sus lábios, so
brio en los detalles políticos, y prudente en no 
hacer públicas determinadas apreciaciones del 
señor Mon, expuestas en las cartas de expans ión 
familiar dirigidas á su hermano político el s e ñ o r 
marqués de Pidal; esta reserva honra el ca rác te r 
del s eño r conde, porque podian ser lastimadas las 
susceptibilidades de algunas personas importantes 
que a ú n viven, pero después de todo, no son, en 
nuestro sentir, muy dignas de respeto las notabili
dades, m á s ó menos influyentes en la polít ica, que 
faltan á los deberes de grati tud, porque no esca
sean, por desgracia, las decepciones de la amistad, 
cuando la fortuna es adversa; ya lo predijo el poe
ta latino en estos versos: 

Doñee eris felix mullos niDTierams ainicos; 
Témpora si fuerint nubila, solus eris. 

Y con este motivo viene á mi memoria, en este 
instante mismo, una anécdota que me refirió el 
señor Mon, respecto del célebre duque de Sevilla
no, aquel ministro de Hacienda que se a t rev ió 
á decir en el Parlamento, que habiendo leido dos 
libros que versaban sobre la economía política, por
que el autor del uno proclamaba una doctrina que 
contradecía el autor del otro, no habia vuelto á leer 
obra alguna. 

Pues bien: el Sr. Mon dijo un dia al duque i m 
provisado: ¡Qué inconsecuente es usted, señor don 
Juan!—Aloque este respondió : ¿Por qué m e l ó 
dice V d . , Sr. D. Alejandro?—La razón es muy sen
cilla; antes venia V d . á verme todos los dias, y 
ahora noto la ausencia de Vd.—Y contes tó el hom
bre de negocios: Vd . , es el inconsecuente, señor 
don Alejandro, por haber dejado de ser ministro; 
yo sigo siendo tan consecuente, que voy á ver to
dos los dias al ministro de Hacienda. 

Este ejemplo tiene muchos imitadores en la so
ciedad, y algunos acuden á las regiones guberna
mentales para solicitar favores y empleos en épo
cas normales ó extraordinarias, y luego vuelven 
la espalda, ó desconocen á los que se han dignado 
concedérse les . Por supuesto, que esto acontece, 
cuando los favorecedores de pretendientes de esta 
índole, han cesado de ser funcionarios públicos, 
de m á s ó menos elevada esfera. 

Estos individuos no son dignos de respeto, y 
cuando se ofrece una ocasión oportuna, para po
nerlos de relieve, deben ser juzgados como me
recen. 

El señor conde de Toreno t e rminó su brillante 
perorac ión, y nos hacia recordar, allá en los leja
nos horizontes de nuestra edad primera, á su ilus
tre padre, á quien tuvimos el honor de conocer, por 
ser muy ínt imo, y especial amigo, de un pariente 
nuestro muy querido, emigrado en Francia, por 
odio a l despotismo, compañero de infortunio del 
castizo y elocuente autor de la historia, que es un 
monumento glorioso consagrado á la inmor ta l 
epopeya de la independencia de España . 

Nuestro querido amigo D. Servando Ruiz G ó 
mez, hizo una r e s e ñ a muy notable de las contribu
ciones y subsidios que se han satisfecho, desde los 
tiempos antiguos de la dominac ión romana, hasta 
los modernos. 

Se distingue nuestro amigo en la erudic ión vas
t í s ima que resalta en todos sus discursos, y nos 
admira que su imaginac ión tan rica, en los esplen
dores del estilo, cuando se inspira en los ideales 
del arte, cuando muestra su entusiasmo por Schi-
ller, ó Gcette, los grandes poetas de la Alemania, 
hayan podido engolfar su espí r i tu ar t í s t ico en el 
insondable piélago de la hacienda. Los estudios 
constantes, y su laboriosidad fecunda asociada á 
su noble inteligencia, le han conquistado una com
petencia reconocida en las cuestiones financieras. 

Nos hemos referido á los gustos ar t ís t icos de 
nuestro excelente amigo, porque le hemos oido 
muchas veces, en el seno de la amistosa confian
za que nos unia, en la bella Gijon, y pudimos apre
ciar las galas de su fantasía y las aspiraciones en
tusiastas de su corazón. 

Dedicó en la velada un tributo de justicia á 
los talentos rent ís t icos del Sr. Mon, y á los g ran 
des servicios prestados á la pá t r ia por aquel emi 
nente hacendista. 

F u é también muy enérg ica y vehemente la de
fensa que hizo el señor vizconde de Campo Grande 
de la ges t ión diplomática del Sr. Mon. 

El sábado siguiente se verificó en este Centro 
una reunión a r t í s t i co- l i t e ra r ia . 

Después de una tierna poesía leida por su au
tor el Sr. Armada, y de hacer vibrar el Sr. Ochoa 
con exquisito gusto en el piano una pieza selecta 
del Trovador, el Sr. Echava r r í a explanó una pro
posición sobre el certamen que deberá celebrarse 
en Oviedo de los orfeones existentes en la p rov in 
cia. Exci tó v ivo in t e r é s este proyecto, que defen
dió con lucidez su inteligente autor. 

El digno presidente, Sr. San Pedro, aceptó el 
pensamiento con delicada frase, que revelaba su 
inteligencia preclara. Tomaron parte en la discu
sión los señores sócios Suarez, Rodr íguez , Ace-
vedo, que ostentaron sus conocimientos en la ma
teria, de haber viajado por Bélgica, Francia y 
aun Alemania, donde estos c e r t á m e n e s han obte
nido un gran éxi to . El Sr. Acevedoexpuso la opi
nión de que el arte de la mús ica deberla formar 
parte, en el porvenir, de la enseñanza primaria. 
Idea sublime que no podía ménos de ser acogida 
como un ideal fecundo para la educación de las fu
turas generaciones. 

E l Sr. Escosura tuvo la bondad de aludir á m i 
humilde persona en t é rminos tan lisonjeros, aco
gidos con tan extremada cortesía por el s e ñ o r pre
sidente, que me obligaron á levantarme á darles 
mis m á s expresivas gracias por sus frases afec
tuosas; y antes de pronunciar una sola palabra, 
aquella concurrencia tan indulgente, me saludó 
con una salva de aplausos. 

Entonces expresé mis sentimientos en los t é r 
minos siguientes, iguales ó parecidos en la forma, 
pero reales y verdaderos en el fondo: 

«No sé cómo pueda expresar mi reconocimien
to por las lisonjeras, benévolas frases que me ha 
dir igido mi j óven amigo é inspirado poeta, s e ñ o r 
Escosura, y las que se ha dignado pronunciar el 
esclarecido señor Presidente de la reunión , que me 
han conmovido tan profundamente, que dudo po
der dominar mi emoción, para dar, al m é n o s , las 
gracias m á s sinceras á los que me han honrado 
con tan elocuentes testimonios de su bondad, y , 
después de todo, les agradezco mucho el haberme 
presentado á este distinguido círculo asturiano, 
que me ha acogido con tan seña ladas muestras de 
s impat ía , á las que correspondo con toda la efu
sión de m i alma. 

Y no sé qué decir, cuando está embargado m i 
á n i m o , habiendo oido las luminosas ideas, los ele
vados pensamienlos de los s eño re s sócios que han 
dilucidado la cuest ión de los orfeones, de la m ú 
sica, con apreciaciones tan espirituales, revestidas 
con la magia del estilo y de la poesía, que superan 
á m i humilde palabra, y cuando, además , forman 
parte de este círculo, y en él resplandecen, tantos 
ho nbres eminentes en la literatura, en la ciencia, 
en la prensa, en la tribuna, y, en fin, en la pol í t i 
ca española . 

Dos móvi les poderosos me han impulsado á 
asistir á esta r eun ión y á la anterior. El tí tulo hon
ros í s imo, que tanto me envanece, á u n sin mere
cerlo, de haber sido declarado hijo adoptivo de 
Asturias, hace algunos años ya. por n ú m e r o s )s 
amigos que se dignaron concedérmele , y el deseo 
v iv ís imo de oír los admirables discursos que pro
nunciaron los elocuentes oradores Sres. Posada 
Herrera, conde de Toreno, Ruiz Gómez y vizconde 
de Campo Grande, al rendir el homenaje m á s sin
cero y m á s vehemente á la memoria del señor don 
Alejandro Mon, del que fué mi antiguo, mi respe
tabil ísimo amigo. 

Yo he visitado su país natal, he permanecido 
algunos meses en Asturias, que ha calificado per
fectamente el Sr. Echavar r í a , en su discurso, de 
ser la Suiza de España Aún se dibujan en mi ima
g inac ión sus encantadores paisajes y deleitosas 
florestas, sus frondosos bosques y verdes monta
ñ a s , sus r i sueños valles, animados por las alegres 
danzas de los campesinos, que enlazan sus tos
cas manos, forman extensa cadena, y los unos en
tonan sus cantos tradicionales, y los otros les res
ponden con armoniosa cadencia. Creia oir los 
himnos guerreros de los antiguos godos, ó los 
coros del pueblo en las tragedias griegas. 

A ú n veo á la hermosa Gijon, pá t r ia del gran 
Jovellanos, acariciada por las ondas del mar, á la 
que tuve el honor de dedicar una loa, casi i m p r o 
visada, para conmemorar el aniversario del nata
licio del egregio ciudadano, la que se r ep re sen tó 
en el bell ísimo teatro de Gijon. 

A ú n veo el delicioso valle de Somió, y la casa 
que habitaba el atleta vigoroso de la tr ibuna, el 
erudito profundo, el gran orador, s eño r m a r q u é s 
de Pidal, al que tenia el honor de visi tar con a l 
guna frecuencia, y me brindaba siempre, al des
pedirme, un vaso de leche de las vacas que se 
apacentaban en un prado de su propiedad. 

Imagino ver a ú n también la fértil y dilatada 
vega de Pravia y sus casas, que al ser iluminadas 
por los rayos del sol, semejaban á m i fantasía r i 
cos palacios, y un incidente de la d iscus ión antes 
verificada sobre la educación musical en las es
cuelas, me ha hecho recordar en este momento, 
los timbres argentinos que a ú n resuenan en mis 
oidos, los mágicos , vibrantes acentos [de las airo
sas doncellas de Avi lés , y extasiado al oir tan ex-
pon táneas y naturales a r m o n í a s , confirmaron mi 
juic io , profano en los misterios del arte divino de 
la música , aunque admirador apasionado de sus 
celestes atractivos, dos ilustres profesores, los se
ñ o r e s Monasterio y P e ñ a y Goñi , que se encon
traban por fortuna, como yo , en las ferias de A v i 
lés; ¿y qu ién sabe hasta donde la cultura del arte 

musical podia elevar á las j óvenes avilenses, tan 
ricamente dotadas por la naturaleza de una voz 
privilegiada? porque los mencionados,distinguidos 
maestros. Peña y Goñi, y Monasterio, me dec ían 
que no hablan oido en otras provincias voces tan 
universalmente s impát icas como las de Avi lés . 

Y por cierto que en estas expediciones tan gra
tas para mí, y las que emprend í á Grado y á T r u -
bia, fui acompañado por mis queridos amigos los 
Sres. D. Servando Ruiz Gómez y D Manuel Pedre
gal , tan apreciados en este c í rculo y en A s t ú r i a s 
por sus reconocidos talentos, que los elevaron al 
ministerio de Hacienda, y que han logrado alcan
zar j u s t í s imo renombre en la tribuna parlamen
tar ia . 

Y ahora recuerdo con pena que ya no existe el 
m a r q u é s de Campo-Sagrado, que me honraba y me 
d is t ingu ía con un especial afecto. 

Y no puedo olvidar á mi excelente amigo, el 
Sr. D. Juan Llano y Ponte, que me dió asilo hos
pitalario en su casa solariega, situada en la sole
dad de la mon taña , m á s alia del Infiesto, y que fué 
m i bondadoso guía en la romer í a que hicimos jun
tos, al subir á otra célebre mon taña , donde me 
p r o s t e r n é en adorac ión reverente ante el santua
rio consagrado á la Vi rgen de las Victorias, cons
truido sobre la peña santa, la peña de las glorias 
de la inmor ta l Covadonga. (Aplausos.) 

Allí mi espír i tu , abismado en el inmenso océa 
no de las edades sumergidas en las ondas del 
tiempo, meditaba sobre los impulsos prodigiosos 
que alentaron el alma del gran Pelayo en su g i 
gantesca epopeya de la reconquista de España 
contra la invas ión a^arena, y vene ré en aquel 
santuario el símbolo vivo de dos sublimes senti
mientos encarnados profundamente en el alma de 
nuestra historia, que son el culto ferviente de la 
re l ig ión y el amor acendrado de la libertad y de la 
independencia de la pátr ia! (Vivos aplausos.) 

Después de admirar tanta grandeza, yo debe
rla enmudecer; pero dos deberes de grat i tud me 
obligan á pronunciar algunas frases m á s . 

Üna comedia, modesta por ser mia, titulada 
Un verdadero hombre de bien, que se e s t r enó en 
el teatro del Pr ínc ipe por el inimitable actor Ju l i án 
Romea, fué representada después en el teatro de 
Oviedo. 

El público numeroso que asistia á la represen
tac ión de la comedia, cuyo protagonista era un 
noble y honrado astur, acogió indulgente y mag
n á n i m o la obra con aplausos y coronas. S i extre
mada ga lan te r í a me acompañó con la orquesta 
del teatro, á la fonda que yo habitaba en Oviedo. 

A l dia sigiente fui obsequiado por numerosos 
amigos, y entre ellos por oficiales del distinguido 
cuerpo de ar t i l ler ía , con un espléndido banquete; 
y por ú l t imo, se me h o n r ó con el t í tulo, inaprecia
ble para mí, de hijo adoptivo de Oviedo, suscrito 
por numerosas firmas, y que fué pasado por de
lante del árbol del Carballon, árbol tradicional que 
habia prestado su sombra majestuosa á tantas ge
neraciones. Son recuerdos de eterna gra t i tud, g ra 
bados con indelebles ca rac t é re s en mi co razón re-
nocido á la magnanimidad de tan nobles astu
rianos. (Aplausos.) 

Voy á terminar consagrando la ofrenda de m i 
corazón á la memoria del Sr. D. Alejandro, cuyo 
c a r á c t e r e spon táneo , expansivo, generoso en las 
relaciones privadas, era de un precio inestimable. 

Y yo , que tuve el honor insigue de conocerle, 
han trascurrido ya treinta y tantos a ñ o s , de parti
cipar con frecuencia de su trato ín t imo, puedo ase
gurar que pocas personas de su e levadís ima po
s ic ión, le han igualado en poseer el dón de atraer 
á todo linaje de gentes, de todas las g e r a r q u í a s 
sociales, de todas ¡as edades, desde la mia, tan 
j uven i l , hasta la m á s avanzada en años . Y su co
razón , impulsado, no por el in te rés de partido, si
no por el del afecto cordial con que me favorecía , 
a s í como á mi inolvidable hermano, nos dió conse
jos ca r iñosos , pretendió labrar nuestro porvenir, 
y el entusiasmo de la juventud primera nos impi
dió aceptar sus ofertas reiteradas y generosas. 

¡Cuántos rasgos de su carác te r espansivo asal
tan en tropel á mi memoria! 

Para demostrar la poca importancia que daba 
el Sr. Mon á esas grandes fortunas improvisadas, 
basta con referir un hecho que no he olvidado. 
Pasaba yo una tarde por la calle de la Montera, y 
v i al Sr. Mon, rodeado de capitalistas, de los Cre
sos modernos. Eran és tos los señores duque de Se
vil lano, D. Francisco de las B í r c e n a s , N íge ra y 
Bayo. A l verme aquél, me llamó, d i r ig i éndome es
tas frases: «Ven, ven; tú , que eres periodista, oye 
lo que pretenden estos banqueros del ministro de 
Hacienda.» Naturalmente, quedaron m á s ó n ñ n o s 
asombrados, y el Sr. Mon, con la sonrisa irónica 
que se dibujaba en sus lábios, los dejó casi con la 
boca abierta, se apoyó en m i brazo, y m a r c h ó con
migo por la misma calle. 

Es proverbial que su mesa estaba siempre dis
puesta á recibir á sus amigos, y que los obsequia
ba con esplendidez; as í , á pesar de sus elevadisi-
mos empleos, habiendo sido tantas veces minis
tro de Hacienda y embajador en Roma y en P a r í s , 
m e r m ó su patrimonio. 

F i rme y consecuente campeón de sus doctr i 
nas, era, sin embargo, tolerante con las ajenas, y 
no descendía j a m á s á hacer pesquisas sobre la ac
t i tud de las personas de opiniones opuestas á las 
que él profesaba, mientras no se t r aduc í an en 
atentados contra el ó rden público. 

Siendo presidente del Consejo de ministros é 
interino del de Gobernación, por ausencia del qu^ 
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lo era efectivo, el Sr. D. Antonio Cánovas del Cas
t i l lo , si no recuerdo mal , se encontraba aquel en 
el Real sitio de San Ildefonso. Varios amigos sen
tados á su mesa, habiendo comenzado á saborear 
los manjares, oyeron un fuerte carapanillazo. Mon 
p r e g u n t ó á un ayuda de c á m a r a : - ¿ Q u i é n e s ese B. . . 
que llama á la puerta con tanto extrépi to?—Señor, 
respondió el criado, es el inspector de policía que 
viene á decir á V. E. la clase de personas que en
t ran y salen de la Granja.—Mon respondió con 
enojo:—¿Qué me importa saber eso? Di á ese ins 
pector que se vaya a paseo, y que no vuelva á im
portunarme con tan ridiculas impertinencias... 

E l Sr. Mon, hombre de mundo, cor tés en su 
trato, de elevada inteligencia, desdeñaba los alar
des intempestivos de la os tentación de la fuerza 
pública; y as í , durante su úl t imo ministerio, se ce
lebraron: el famoso banquete del partido del p ro
greso en los Campos Elíseos, donde nos reunimos 
miles de personas de Madrid, y de representantes 
de las provincias y de los dittritos de E sp añ a , y 
la conducción de las cenizas del célebre patricio 
Muñoz Torreros al cementerio por mult i tud nume
rosa, sin que se turoara el orden público. 

Pero un rasgo descuella en la vida ministerial 
del Sr. Mon. que revela la grandeza de su corazón, 
la magnanimidad de su alma. 

Las circunstancias políticas hablan sepultado 
en las prisiones á muchos ciudadanos que perte
necían al partido del progreso, hostil al del repre
sentado por el Gobierno que regia los destinos de 
la nación en los a ñ o s de 1845 á 1846. 

El coronel D Mauricio Rengifo, el médico m i 
litar Sr. Ar i l l a y el antiguo oficial de la Guardia 
Real Sr. Esterliz y otros fueron sometidos á un 
consejo de guerra. Se vieron obligados á elegir 
oficiales y jefes pertenecientes á la milicia para 
defenderlos. El digno defensor del coronel Rengi
fo, lo fué m i especial y distinguido amigo, hoy 
teniente general de ejército el Sr. D. T o m á s Cer
vino, que hizo los esfuerzos m á s inteligentes y 
generosos para salvar á su cliente; pero el Con
sejo de guerra condenó á muerte á Rengifo. Ar i l l a 
y Esterliz. El coronel Rengifo habia peleado con 
denuedo en la guerra de la Independencia, y en la 
primera guerra c iv i ; l Ar i l l a y Esterliz hablan 
prestado también sus servicios á la patria en los 
campos de batalla. 

M i inolvidable hermano Eduardo, era su com
pañe ro de infortunio y escribió las cartas t iernís i -
mas. desgarradoras, que los tres sentenciados á 
mor i r , d i r igieron, por ú l t ima despedida, á sus fa
milias desoladas. 

Veian cerrado el horizonte de la esperanza y 
del consuelo, y que avanzaba rápida la lóbrega 
noche que iba á oscurecer para siempre en sus 
ojos la luz del dia. 

Los sentenciados no confiaban en la clemencia 
y misericordia de los hombres, sino en la clemen
cia y misericordia de Dios. 

Pero por su fortuna, se encontraba al frente 
del ministerio de Hacienda un hombre humano, 
clemente, que por su recto criterio, juzgó que era 
un acto impolí t ico, injusto y cruel, la ejecución de 
la sentencia de muerte por delitos políticos, por 
conspiraciones mas ó ménos justificadas. Y aquel 
hombre influyó e n é r g i c a m e n t e en el án imo de sus 
colegas, en el Consejo de ministros, y logró salvar 
la vida de aquellos desgraciados, que al bendecir 
el nombre del Sr. Mon, le enaltecieron, como hoy 
enaltecemos su memoria. 

Ha muerto el Sr, Mon. mas v ive su hijo Queri
do, modelo de ternura filial que ha sacrificaao, en 
su edad juveni l , brillantes posiciones oficiales, 
por permanecer al lado de su anciano padre. 

Alejandro, que lleva el mismo nombre de su 
padre, fué agregado á la embajada de Lóndres , 
donde dió á conocer su talento reflexivo en el 
acierto notable con que desempeñó misiones de
licadas. 

El señor m a r q u é s de Molins, elegido embaja
dor en Pa r í s , br indó á Alejandro un puesto impor
tante en su carrera d ip lomát ica , que no fué acep
tado por este, y prefirió v i v i r sepultado en Oviedo, 
á bri l lar en los salones de P a r í s . 

Después de consagrar sus t i e rn í s imos desve
los, su solicitud m á s v iva por su padre idolatrado, 
le ha visto mor i r en sus brazos, ha recogido su 
úl t imo aliento, para infundir en su alma, abruma
da por el peso del dolor, el deber sagrado de se
guir el noble ejemplo paternal, de amar á A s t ú -
rias. y yo que conozco y aprecio las escelentes 
cualidades que le adornan,abrigo la convicción pro
funda de que ha de ser un firme campeón de los 
derechos é intereses de A s t ú r i a s . y el que fué un 
hijo tan digno no puede menos de ser un digno 
ciudadano, un defensor inteligente y celoso del 
bien público. 

Y yo que he sido honrado con el título de hijo 
adoptivo de aquel pa ís , que ha tenido la bondad 
de confirmar hoy vuestro ilustrado presidente 
con vuestros aplausos generosos, yo, reconocido 
á tantos testimonios de vuestra benevolencia, de
seo con la aspi rac ión m á s sincera, con el entusias
mo m á s vehemente todo lo que tienda á labrar la 
ventura, la prosperidad y el progreso de la noble 
Astúr ias .» (Aplausos.) 

Las manifestaciones reiteradas de simpatía y 
de aplauso á mis desal iñadas frases, y las nobles, 
dignas y cordiales protestas de afecto con que fui 
honrado por el s e ñ o r presidente, confirmando a ú n 
m á s mi título de hijo adoptivo de As tú r i a s , me im
pulsaron á reiterar mi reconocimiento al d ign í s i 
mo presidente y al Centro de los Asturianos. 

Agradecemos mucho á nuestro querido colega 
L a Iberia, las frases siguientes: 

«El Sr. Asquerino (D. Eusebio) fué saludado al penetrar 
en el salón con una nutrida salva de aplausos, puesto que 
todos saben que, sin ser hijo de aquella tierra el entusiasta 
escritor, ha mostrado hácia ella una verdadera estima, como 
comprueba alguna de sus más aplaudidas obras dramáticas. 

Con este motivo pronunció el Sr. Asquerino en loor de 
Astúrias un sentido discurso, consagrado á sus glorias y á 
sus hombres, que fué discretamente contestado por el presi
dente de la Sociedad, recibiendo ambos entusiastas aplausos. 

Entre las poesías leídas, mereció elogios una del señor 
Armada, y ser felicitado de veras el joven Escosura, que 
recitó de un modo admirable la oda A la Imprenta, del gran 
Quintana.» 

E l ú l t imo sábado estuvo muy animada la discu
sión sobre el puerto deCudillero donde va á esta
blecerse la Escuela de Minas, y la erección de un 
monumento consagrado á Jovellanos. 

Terminaron el debate con lucidez, el distingui
do escritor, Sr. D. Evaristo Escalera, y los señores 
Suarez, Acevedo, Pando y Valle, y otros sócios. 

Nuestro amigo y colaborador de LA AMÉRICA, el 
j ó v e n Sr. Escosura, leyó con en tonac ión robusta 
la oda del inmorta l Quintana A España, de spués 
de la revolución de Marzo. 

Loor al Centro Asturiano. 
EUSEBIO ASQUERINO. 

CORREO D E A M É R I C A . 

No hace muchos meses que uno de los m á s bri
llantes colaboradores de LA AMÉRICA hac ía cono
cer á sus lectores al primero de los poetas argen
tinos, el Sr. Olegario V. Andrade, autor de L a A t -
lánt ida, la magistral composición premiada en los 
Juegos florales, patrocinados por una de las Socie
dades e spaño la s que prestan su valioso concurso 
al movimiento intelectual de la Atenas del Plata. 

¡Y cuán to nos apena decirlo! Ayer llegó á Ma
dr id la noticia fatal de la muerte del g ran poeta 
argentino, del insigne vate, al que la prensa espa
ñola enal tecía no h á mucho, poniendo de relieve 
la esquisita delicadeza de su insp i rac ión , la belle
za sorprendente de sus versos y la fecundidad de 
su i m a g i n a c i ó n , en que parece que manos de ha
das hubiesen esparcido todas las flores tropicales, 
empapadas en el rocío de auroras eternas... 

A l leer los diarios del Plata, fácil es compren
der el inmenso dolor que en sus dos m á r g e n e s ha 
causado la muerte de Andrade, la que aqu í causó 
la del gran Quintan; la que no há mucho causaba 
del otro lado de los mares la del famoso Longfe-
l low, que digno es el poeta argentino de que su 
laureado nombre se confunda con el de aquellos 
ingenios inmortales. 

, A lg ú n dia haremos un estudio sobre las poe
s ías de Andrade, sobre la índole de su talento co
losal, pues a l mismo tiempo que pulsaba la l i r a , 
era uno de los periodistas más fecundos y bri l lan
tes abordando todas las cuestiones, no solo con 
un estilo arrebatador, galano y castizo, sino con 
la profundidad que dan largos y sér ios estudios. 

Por eso, por la índole de la vida que Andrade 
hacia, l laman doblemente la a tención sus ver
sos que parecen hijos de la insp i rac ión de u n 
hombre que vive en deliciosa calma, agitado en 
regiones á que no llega j a m á s el ruido de las pa
siones, respirando a tmósfera voluptuosa de dicha 
infinita y libre completamente su esp í r i tu de las 
preocunaciones sombr ías que abaten al que tiene 
que luchar con las necesidades diarias de la exis
tencia. 

¡Más ay! que el poeta, léjos de gozar aquella 
inefable tranquilidad, era una especie de Prome
teo amarrado á la roca de grandes sufrimientos. 

Antes que poeta era hombre político, y si a l 
pulsar la l i ra la arrancaba sonidos que embriaga
ban el alma adormeciéndola con deleite, como 
periodista era un batallador sangriento, hiriendo 
sin piedad, y atacando con toda la impetuosidad 
de aquella g e n e r a c i ó n ardiente, que no siempre 
puede aquie'arla. 

En esa lucha diaria de cada momento, Andrade 
se creaba enemigos, y en España sabemos por es-
penencia c u á n implacables son los enemigos que 
nos hacemos en medio de las tempestades pol í 
ticas. 

El poeta los tenia, y muchos y muy poderosos; 
pero, para glor ia suya, en la hora suprema de su 
muerte nadie se acordó del polemista terrible, y 
todos saludaron ante su tumba al que amigos y 
enemigos han convenido en llamar el m á s grande 
de los poetas argentinos. 

Admiradores entusiastas de su hermoso talen
to, de su Prorneteoy de su Atldntida, de aquella 
eterna frescura en su manera de versificar, nos
otros también , unidosá nuestros compatriotas, nos 
asociamos de todo corazón al dolor que la A m é r i c a 
esperiraenta por su muerte, recojiendo las ins 
piraciones de Andrade como nuevos y brillantes 
trofeos de nuestra hermosa l i teratura. 

¡Paz en su tumba! 

En la República Oriental del Uruguay ha tenido 
lugar una modificación ministerial entrando á 
formar parte del Gabinete el Dr. D. Cárlos de Cas
tro, que en distintas ocasiones lo ha formado, con 
otros presidentes. 

La división profunda de los partidos en aquel 
pa í s , hace que muchos de sus hombres m á s impor
tantes se hallen alejados del actual presidente ge
neral Santos, de manera que la elección del doctor 
Castro, que figura entre ellos, ha sido recibida con 
gran aplauso por el pueblo, que conoce lo que vale 
el nuevo ministro. 

* 
* * 

Más satisfactorias son las noticias que nos l le 
gan del Paraguay, el noble pueblo que después de 
tan espantosos sufrimientos se levanta bajo los 
auspicios de un Gobierno inteligente, progresista, 
de orden y trabajo, presidido, como lo na dicho ya' 
LA AMÉRICA, por el noble general Caballero, uno de 
esos militares honrados que hacen culto sagrado 
del cumplimiento austero de sus deberes. 

Deseando estrechar m á s y m á s las relaciones 
de su Gobierno con el nuestro, y bajo las inspira
ciones de su ilustrado ministro de Relaciones Ex
teriores, el presidente paraguayo acaba de nom
brar cónsul general en España á nuestro querido 
amigo y constante colaborador D. Héc tor F . Vá
rela. 

Esta circunstancia, que tan estrechamente nos 
liga á él , nos aconseja ahora, como en ocasión de 
su tr iunfo en el Congreso de americanistas, el ser 
parcos al hablar del nuevo honor que se le ha 
conferido; pero gustosos cederemos la palabra á 
uno de nuestros m á s distinguidos colegas, que ha
blando del nombramiento del Sr. Váre la , dice: 

«Dada la mis ión que el eminente publicista y 
orador se ha impuesto en España , la de estrechar 
en lo posible los vínculos de amistad que cobijan 
á las Repúbl icas del nuevo mundo, haciéndonos 
conocer, á la vez, su s i tuación y sus hombres, 
puede decirse que el Sr. Várela es hoy el verdade
ro representante de la Amér ica en España , ejer
ciendo un ministerio que, al honrarle á él, enalte
ce á sus conciudanos, poco conocidos hasta no há 
mucho. 

»El Paraguay, que nos fué siempre simpático 
por el he ro í smo legendario de sus hijos, se rá aho-
ro conocido entre nosotros; y allí donde se creia 
que solo existia una nación muerta, veremos aho
ra surgir una nación que en su propia juventud 
está encontrando fuerzas para reorganizarse. 

»Si hasta ahora hemos vivido en una ignoran
cia casi absoluta de todo lo bueno que en Amér ica 
se hace y sucede, débese esto, en gran parte, al 
poco in te rés que los agentes de aquellos países han 
demostrado aquí por hacérnos los conocer, no publi
cando nada de lo que á ese fin pudiese contribuir. 

•Bajo este punto de vista, pues, el nombramien
to del Sr. Váre la tiene una verdadera importancia 
para el Paraguay, cuyo Gobierno, comprendiéndo
lo as í , ha tenido la feliz in sp i rac ión de confiarle 
un puesto en el que ha de prestar grandes y seña
lados servicios.» 

* 
* * 

En Venezuela, su ilustre presidente, general 
Guzman Blanco, esperaba la notificación oficial de 
la aceptación del rey en el arbitraje, al que lo ha 
hecho juez, puesto que hace meses y a conoce su 
resolución de aceptarlo. 

Suponemos que el alumbramiento de la Reina, 
y las ocupaciones consiguientes á la apertura del 
Parlamento, h a b r á n siao la causa en demorarla 
contes tac ión oficial que se espera. 

Por otra parte, aquel país segu ía su marcha de 
progreso, no quedando en pió uno solo de los 
anarquistas, que, no queriendo aceptar el órden, 
la paz y el trabajo c re ían , que, l anzándose á la re
vuelta, podrían encentra r prosél i tos . 

Esta es allí una locura tan grande, como aquí 
lo seria que Nocedal creyese que los carlistas po
dr í an j a m á s alterar el ó rden . 

El Gobierno de Guzman Blanco ha hecho de
masiados bienes á Venezuela para que el país le 
pueda abandonar n i por un momento, y mucho 
m é n o s para prestar su contingente á sus eternos 
verdugos, á los que solo han ambicionado el po
der para robar, lanzando al país á las corrientes 
de la ana rqu í a y la co r rupc ión . 

No cerraremos estos pá r r a fos , que con la p á -
tria de Bol ívar se relacionan, sin d i r i g i r un saludo 
afectuoso á uno de los hombres m á s ilustres de 
aquel país , que es hoy nuestro huésped . 

Nos referimos al Dr. Viso, minis t ro de Estado 
que fué en su pátr ia , y que ha venido á Madrid con 
el c a r ác t e r de abogado oficial de Venezuela, para 
sostener los derechos de esta nac ión en el l i t igio 
que sobre límites sostiene con su vecina la R e p ú 
blica de Colombia, y del cual ambas han nombra
do árbi t ro al monarca español . 

En estas cuestiones, el Sr. Viso es una verda
dera notabilidad, habiendo dado á luz publicaciones 
que revelan, no ya sus profundos estudios en todas 
las cuestiones de l ímites que en Amér i ca se deba
ten, sino la verdadera ¡msion que por esos estu
dios tiene, pas ión que algunos de los jefes de 
nuestros archivos han notado ya, viendo la con
fianza con que el Dr. Viso pide los docurnentos 
que cree necesitar para la mayor defensa de los 
uerechos que le e s t á n confiados. 

Y , sin embargo, el doctor Viso tiene un gran 
defecto, sobre todo en los dias que corren: ¡es de
masiado modesto! dando lugar, con su modestia, 
á que nadie sena en Madrid que tenemos como 
huésped un hombre verdaderamente eminente. 

E l a caso nos ha hecho conocer su permanen
cia aquí , y grato nos es saludarle con la conside
ración que se merece. 

P. DE NAVABRETE. 



L A AMERICA. 

LOS HOMBRES DE L A DEMOCRACIA. 

SIXTO CÁMARA. 

N i n g ú n otro m á s neto representante de la t ra 
dición jacobina en nuestra pát r ia . Sixto C á m a r a 
creyó siempre que la democracia debia imponerse 
á sangre y fuego, haciendo del patíbulo su Sina í 
y del verdugo su sacerdote. En vano hablarle de 
combinaciones electorales y de propagandas par
lamentarias. No divisaba sino el medio de la cons
piración para servir al derecho y esgrimia la p l u 
ma solo para entonar loores á la espada. 

En 1854 predica, sin embargo, contra el Gobier
no de Espartero que nace del tumulto afortunado, 
como si en lo profundo de su esp í r i tu hubiera otra 
divinidad m á s alta que el éxito. Exclusivo en sus 
juicios al modo de todos los sectarios, acusa ó por 
sospechosos ó por traidores á quienes no par t ic i 
pan de sus extremadas preocupaciones. Para él la 
revolución y los revolucionarios franceses del 89 
al 93, son el modelo todavía . En 1856 pide en su 
periódico millares de cabezas para satisfacer á la 
justicia, y pregunta si no hay un puña l en Catalu
ña para concluir con los errores de un general de 
aciaga memoria. 

Este lenguaje, que enciende las pasiones de la 
turba-multa, indigna la conciencia del apostolado 
li terato. Rivero se bate en duelo para protestar 
de ese nuevo modo contra las doctrinas de aquel 
hombre, mientras Castelar se despide de él para 
debatirlas en el terreno de la polémica. Figueras, 
Sorní , Chao, García López, Orense, los diez y nue
ve campeones de la democracia en las Cortes, se 
ponen en frente de aquella sanguinaria propagan
da. Pero Sixto C á m a r a sigue arrastrando las m u l 
titudes a n ó n i m a s y L a S o b e r a n í a llega á ser el 
diario de m á s circulación entre los polí t icos espa
ñoles . 

Los que leian desde el retiro de las provincias 
sus a r t ícu los de batalla, imaginaban en él al hé
roe pr imi t ivo de las edades de hierro, á spe ro , 
musculoso, velludo, adusto, de he rcú lea contes-
tura y de mirada torba, una especie de Juan 
Bautista, trasplantado á la ciudad moderna del 
antiguo desierto. Pero no era as í . Sus cabellos 
rubios, su barba cultivada, sus ojos azules, su 
l ímpida frente, su nariz regular, su sonriente boca, 
su talle flexible, su voz argentina, su dulce figura, 
sus corteses modales, le semejaban m é n o s que al 
agreste Marat al Atico César . Atract ivo en su tra
to, fastuoso en sus costumbres, r eun ió todos los 
contrastes debajo de su compleja naturaleza. 

P a s ó s e los a ñ o s clamando como un e n e r g ú m e 
no y viviendo como un sibarita. Su casa era el 
p e q u e ñ o palacio de un verdadero a r i s tóc ra ta , y su 
tocador el delicioso boudoir de una dama coqueta. 
Convocaba, ante la presencia de los reyes de Ara 
gon, que adornaban su despacho, en magnífica 
g a l e r í a , á los incorrejibles del cuarto estado, que 
s e g u í a n su bandera en apretada muchedumbre. 
Teniendo m á s de Pierre Leroux que de Danton, 
afectaba la fiereza del segundo y pre tend ía encu
br i r la dulcedumbre del primero. Su estilo era pin
toresco, á pesar del empeño puesto en mostrar
le nervioso, y su política imaginat iva, á pesar 
del ahinco empleado en darla á conocer como axio
mát ica . 

As í es que habia algo de convencional en sus 
apasionamientos con mucho de re tór ico en sus fu
rores, cuando, interrumpiendo por un instante la 
brega diaria, escribía los pasajes del libro inédi to 
que suspendió su t r á g i c a muerte. Fourr ier , su 
maestro, le prestaba aquella brillante d ivagac ión 
que formó á nuestros demagogos sentimentales, 
y el cristiano se reflejaba en el socialista. Anhela
ba ser un Robespierre y se conver t í a , sin adver
t i r l o , en un Vergniaud. De a h í la e x t r a ñ a mezcla 
de dictadura federalista que cons t i tuyó su incohe
rente programa. La eficacia que echaba de ver en 
el terror , le inclinó de continuo hácia los grandes 
poderes personales, y la a t racc ión que ejercía 
constantemente en su án imo el e n s u e ñ o de los 
utopistas filantrópicos, le e n a m o r ó de las anar
quías federales. Componer esos dos t é r m i n o s en 
dichoso maridaje, fué la labor de su turbulenta 
vida. 

Sixto C á m a r a no poseyó la vasta y profunda 
cultura que otros de nuestros célebres propagan
distas. Nacido oscuro y pobremente, en ese pr iv i 
legiado pedazo de tierra que une el viejo Aragón 
con las nobles Castillas, en la pá t r i a de Olózaga y 
de Luzuriaga, tuvo que proveer á sus necesidades 
desde muy n iño . Imag inac ión v i v a , voluntad 
ené rg i ca , temperamento generoso, no es mucho 
que personificara la protesta. A d e m á s , se habia 
educado en la perenne tarea de las conjuraciones 
épicas que consumieran las fuerzas del partido l i 
beral durante el segundo tercio del sig:lo X I X . 
Casi n iño aun, ent ró á servir de secretario al pa
tr iota Calvo Mateo, todo entusiasmo, como tantos 
otros, casándose m á s tarde con su viuda. 

En aquella casa, que era á la vez el cuartel ge 
neral y el monte-pío de los desheredados, pudo 
aprender grandes virtudes cívicas , de esas que 
enaltecen el corazón de los simples mortales, pero 
escasos principios de gobierno de esos que elevan 
sobre el nivel común el pensamiento de los consu
mados estadistas. La desgracia, alejando á los l i 
berales de la realidad, les suscitaba planes teme
rarios, en los cuales lo teatral s u p e r á r a á lo gi
gantesco, jugando la sorpresa papel important ís i 
mo. ¿Quién no recuerda que dependió de un sar

gento la insurrecc ión de la Granja? Las v í c t imas 
del Carral, los fugitivos de Zaragoza á la muerte 
de Hore, el cura Merino, la rebel ión del regimien
to de España , las mismas escenas de Vicá lvaro y 
Manzanares, antes alborotaban la f an ta s í a del com
batiente que maduraban el ju ic io del político. Y 
Sixto C á m a r a no pasó de ser un batallador infati
gable. 

Contr ibuyó, sin duda, á mantenerlo en esa l í 
nea de conducta su talento, que era c laro , y su am
bición, que era honesta. Acaso el t i empo, e l e v á n 
dole de la esfera intermedia en donde se movia por 
la santa causa, á las regiones m á s altas de la vida 
pública, hubiera atemperado sus imprudencias. 
Pero en 1854 no se le conocía a ú n lo bastante para 
obtener la investidura de n i n g ú n d is t r i to , y él ha
bia de hacerse notorio pronto para no condenarse 
al ostracismo perpétuo. Si v iv ie ra Sixto Cámara , 
me decia uno de sus m á s ín t imos camaradas en 
1869, el partido republicano seguirla m á s razona
bles derroteros. ¿Por qué? T a m b i é n lo dijo.—-Por
que él se había encontrado frente á la demencia 
universal, en la feliz necesidad de aparecer ju ic io
so. Hé ahí una opinión de amigo que evita un re
trato de maestro. 

No obstante sus espejismos de t eó r i co , Sixto 
C á m a r a era hombre de cálculo. F r i ó como Saint-
Just ante las consecuencias, y ardiente como Des-
moulins en las resoluciones, sabia esperar la ca
tás t rofe y a ú n desafiarla con aire majestuoso Tres 
días tuvo dentro del cajón de su pupitre aquel pár
rafo contra Bosa González, que le puso la pistola 
en la diestra una vez publicado. A l día siguiente 
de recibir á pleno teatro la ofensa que rubor izó su 
rostro, «una mano me ha herido, decía su periódi 
co; m a ñ a n a habré castigado la a l e v o s í a » Antes de 
inferir á Rivero la grosera in júr ia que se lavó con 
sangre, habia corregido dos pruebas del punzante 
suelto. ¿Qué más? Todavía duermen en su archivo 
las cuartillas que preparara á Castelar para su día. 
«Este n iño es muy peligroso, solia decir en con
fianza » 

Tanto como su perseverancia le ayudaba su 
valor en las empresas. Nadie arriesga con tanto 
alarde su vida, y nadie formula con tanta audacia 
las cóleras plebeyas. Quienes d e s p u é s de haberle 
oído vociferar de los progresistas en la prensa y 
en el club, le contemplaron p a s e á n d o s e tranquilo 
bajo una nube de balas «n la plaza de Santo Do
mingo y frente á sus miliciano^, quedan seduci
dos. Y sin embargo, aquel oficial de v o l ú n t a n o s 
sabia que no corría riesgo en su b iza r r í a . Lo su
blime y lo cómico, lo vulgar y lo extraordinario, 
se combinaron en proporciones desusadas para 
darle prestigio. Hasta el v is lumbre pueri l de sus 
debilidades, le conquistó el afecto de las gentes. 

Un día, expiando en Portugal con otros una de 
tantas aventuradas tentativas como e m p r e n d i ó 
después del cambio político de 1856, se encuentra 
falto de dinero y de perfumes. Aunque escaso el 
peculio de sus c o m p a ñ e r o s , bastaba á satisfacer 
su apremiante necesidad por lo pronto. E l , que no 
madrugaba, abandona el lecho temprano, y dejan
do lo puramente indispensable para costear las 
comidas del día, empleo el resto enjabones, elíxi
res y aromas. A l verle entrar cargado con tales 
baratijas, de vuelta de su paseo matinal , tembla
ron sus colegas. Habían adivinado el despilfarro y 
p resen t í an el ayuno. Sixto se a p r e s u r ó á desar
rugar los entrecejos rociando los semblantes con 
exquisita Colonia. 

La delicadeza de su cons t i t uc ión o rgán ica y 
moral, no se aven ía del todo bien con el ca rác te r 
atrabiliario y levantisco de su intransigencia po
lítica. Y ello no embargante, perd ió uno á uno sus 
colaboradores m á s asiduos. Becerra , Merino, 
Aguilar , todos, sin detener por u n solo minuto su 
marcha. La firmeza era para él la palanca de Ar-
qu ímedes , y la plebe el punto de apoyo. Se iu> p i 
raba, por lo tanto, en sus inconsiderados ardi
mientos, y juntaba como ella las generosidades á 
las miserias. ¿Pensá is que trocara gustoso por el 
pan negro y duro de sus excursiones á t r a v é s de 
los pueblos e x t r e m e ñ o s , el blanco y humeante de 
su abundosa mesa cortesana? Nada de eso. ¿Supo-
neis que desconociera la inut i l idad de no pocos es
fuerzos y sacrificios y locuras? N i mucho m é n o s . 
Sino que así como el soldado se resigna á la disci
plina y el monje á la regla, él, á trueque de lograr 
el fin, no reparó nunca en los medios. 

Tal vez esos holocaustos resultan tan es tér i les 
como esas hecatombes, andando el tiempo, si no 
retardan en momentos dados el curso incontrasta
ble de las altas ideas. Pero no nos e n g a ñ e m o s . La 
masa de los pueblos necesita el acicate de la pas ión 
para llegar al bautismo del mat i r io , y necesita el 
bautismo del mar t i ro lógio para no desanimarse en 
el calvario de la redenc ión . Las severas figuras 
revolucionarias que como Cavour, por ejemplo, 
ajustan al ideal de los siglos los procedimientos 
de la victoria, han menester de los agitadores te
naces que, como Mazzini, verbi g r a c i a , í o p o n e n á la 
inercia de los intereses los e g o í s m o s de la fé en el 
progreso. El uno es el caudillo que reta los obs
táculos, aun cuando algunas veces los cree; el otro 
es el artífice que emplaza el edificio y corona la 
obra. 

Sixto C á m a r a no brilló por la palabra, ni en las 
academias, n i en los clubs, n i en las c á t e d r a s , que 
sepamos. Mas de seguro que si hubiera escalado la 
tribuna parlamentaria, h a b r í a dominado la elo
cuencia. Es el arma que decide los destinos del 
hombre en las Asambleas, y él no se contó nunca 
entre aquellos que acuden inermes al palenque de 

la fortuna. ¿Por ventura le costó poco trabajo asi
milarse el estilo singular que le g a n ó tantos sec
tarios? Los adalides de su temple lo pueden todo 
ménos detener la hora de la muerte ó el fallo de la 
historia. 

Mientras este le alcanza á su memoria, honre
mos su recuerdo en el sepulcro. No merec ía Sixto 
C á m a r a mor i r prematura y oscuramente de sed y 
de fatiga, como un malhechor en medio de un ca
mino. Si otros llevaron á la conciencia de la clase 
media, con el convencimiento de sus deberes emi
nen t í s imos , las aficiones á los derechos d e m o c r á 
ticos, él acos tumbró la gente menuda á pensar en 
su porvenir y pelear por realizarlo. Justicia 
obliga. 

Gran conquista la de los que vencieron los ex-
crúpulos de los acomodados ly nos aseguraron su 
concurso, que es poco m é n o s que habernos entre
gado la victoria. Pero no menor servicio el de los 
que reanimaron el inerte mecanismo de las masas 
populares, sin cuyo auxilio la democracia es i m 
potente para ejercer el gobierno. 

Los errores de Sixto C á m a r a harto castigo tu
vieron en su muerte Nada por ello mismo tan jus
to como la aureola de religiosa s impat ía que rodea 
su tumba, y la suerte de vene rac ión con que se 
pronuncia entre los convencidos su nombre. Sobre 
los m é r i t o s del apóstol , es tá en su lugar el respe
to de las desgracias. Por eso Lacy, Riego, T o r r i -
jos desped i rán , mientras el culto de la libertad no 
se apague en el mundo, la luz de la inmarcesibe 
gloria , que hasta ahora les ha a c o m p a ñ a d o . ¡Ay 
de las sociedades que pierden ese instinto de gran
deza! Para ellas no hay redenc ión posible. 

PABLO NOÜGUES. 

CRÓNICA C I E N T I F I C A . 

LA LUZ ELÉCTRICA.—En la reciente apertura de 
una sociedad inglesa, el Dr. Siemens—en quien no 
hace mucho nos hemos ocupado al exponer su 
nueva teor ía sobre la luz solar—ha leido un in te 
r e s a n t í s i m o trabajo sobre la luz eléctrica. S^gun él , 
dos dificultades principales han impedido durante 
mucho tiempo la rápida p ropagac ión de la luz eléc
tr ica: 1.a E l precio elevado de la luz obtenida por 
medio de una bater ía e léctr ica: 2.a La cons t rucc ión 
de buenas l ámpa ra s . La primera de estas dos d i f i 
cultades no lo es hoy: la antigua bater ía ha sido 
sustituida con la máqu ina d inamo-e léc t r i ca , casi 
perfecta, cuyos ca rac té res parecen defluitivos, co
mo la m á q u i n a de vapor fijo, como la locomotora. 

Una m á q u i n a dinamo eléctrica bien construida 
convierte en electricidad m á s del 90 por 100 de la 
potencia mecán ica que se le dá, y puede decirse 
que el 90 por 100 de esta electricidad obtenida por 
la c o n v e r s i ó n del trabajo mecánico puede trasfor-
marse en luz. La pérdida del trabajo no asciende, 
pues, al 20 por 100; y atendiendo á que en este 
cálculo se excluyen todas las pérdidas de fuerza 
puramente mecán icas , y á que estas pueden redu
cirse mucho por una buena cons t rucc ión , estas c i 
fras son tan reducidas que puede inferirse de ellas 
que no hay que esperar grandes progresos en el 
porvenir . 

La m á q u i n a dinamo-eléctr ica tiene en sí g r an 
des ventajas sobre la m á q u i n a de vapor, y sobre 
todas las d e m á s máqu inas trasmisoras de fuerza; 
tiene ó r g a n o s muy sencillos, y solo uno que trabaja 
y lleva anillos é imanes, cuyos pesos se equilibran. 
La resistencia del frotamiento se reduce as í á su 
m í n i m u m , y no hay necesidad de ocuparse de una 
porc ión de elementos accesorios como la conden 
sacien, la falta de adherencia en los pistones, > 
mal estado de las vá lvu las , las sacudidas causadas 
por falta de s imet r ía en las partes oscilantes. Los 
materiales que componen la máqu ina dinamo-
eléctr ica son el hierro dulce y el hilo de hierro; no 
sufren por el juego de la máqu ina , y su deprecia
ción es insignificante, excepto cuando se emplean 
corrientes de una potencia excepcional, en cuyo 
caso el cobre se estira y puede romperse. 

Los inconvenientes que hay que evitar en 
la cons t rucc ión de estas m á q u i n a s son la forma
ción de corrientes inducidas en el hierro dulce, 
y una disposición de los hilos de cobre que ayuda
r la á la producción de la corriente exterior. Estos 
principios generales pueden aplicarse de una 
infloidad de maneras, pero siempre son las mis
mas; las formas exteriores son susceptibles de 
var ia r casi indefinidamente, pero los constructo
res no d^ben perder de vista nunca cierto pro
grama, que después de todo, es muy sencillo. 

Es ex t r año que después del g ran éxito obtenido 
en P a r í s por el alumbrado eléctrico de la avenida 
de la Opera, no se extienda m á s en Francia este 
modo de i luminación . No sucede esto en Inglater
ra donde diariamentente se forman nuevas com
pañ ía s para explotar algunos privilegios de inven
ción en Lóndres , en las grandes ciudades inglesas 
y hasta en las colonias. E l problema de la subdivi
s ión de la luz por la incandescencia se ha resuelto, 
y parece que nada deba ya oponerse á la adquisi
c ión de la luz eléctrica, lo mismo para las lámpa
ras m á s grandes que para las m á s p e q u e ñ a s . Pero 
los progresos de la luz eléctrica han estimulado 
mucho también á las compañías de g á s que poco á 
poco van saliendo de la rutina en que antes se en
cerraban. 

Hace notar M. Siemens que la esfera en que 
puede instalarse la luz eléctr ica es muy diferente 
de aquella otra en que conviene instalar el g á s . 
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Para esto úl t imo los medios de producción exigen 
aparatos tan considerables que conviene producir
le en grande y enviarle á una extensa superficie; 
para la luz eléctrica, cree que la superficie es tá su
bordinada á una máqu ina d inamo-e léc t r i ca de una 
milla cuadrada lo mas, sin que en este momento 
convenga pasar de este l ímite. 

El n ú m e r o de luces incandescentes, sistema 
Swans ó Edisson, para una casa de dimensiones or
dinarias, debe ser p r ó x i m a m e n t e 100, representan-
docada una de l a s l á m p a r a s e l valor de q u i n c e á diez 
y ocho bujías. Ese es el n ú m e r o de l á m p a r a s Swans 
empleadas por Sir W i l l i a m Thompsom para su 
casa de Glasgow. Para el entretenimiento de estas 
l ámpara s hacen falta once caballos de fuerza, y 
con esta base calcula Mr. Siemens que, suponien
do completamente iluminada la parroquia de Saint-
James, en Lóndre s , con l ámparas Swans, ex ig i 
da 33.000 caballos de fuerza. Si, por otra parte, 
hay casas que se c o n t e n t a r í a n con un alumbrado 
m á s modesto, hay, en cambio, otras muchas, co
mo tiendas, cafés, clubs, fondas, que lo exigen 
m á s brillante. 

E l teatro de m á s pequeñas dimensiones pide 
1.200 l á m p a r a s incandescentes, que representan 
un gasto de 133 caballos de vapor, p r ó x i m a m e n t e . 
En esta cuenta no hemos hablado de las calles, del 
alumbrado puramente exterior; Mr. Siemens cree 
que para cada milla de calle hacen falta loluces eléc
tricas de arco vol tá ico, cada uno de las cuales re
presenta 350 bujías, pudiendo contarse ocho déc i 
mas de caballo de vapor para cada l ámpara . A ñ a 
diendo á esto el gasto de luz interior y exterior, se 
eleva á doce el n ú m e r o de caballos de vapor por 
casa habitada. 

Esta cifra es muy elevada y representa un gas
to considerable; de aqu í que Mr. Siemens dude 
que la luz eléctica sustituya completamente al gas; 
por el contrario, admite que, mientras la luz eléc
trica r e ú n e ventajas especiales para los grandes 
espacios, el gas tiene t ambién muchas para el 
alumbrado domést ico , pues para reemplazarle se 
neces i tar ía en el conjunto de un barrio una canti
dad de fuerza enorme. El gasto de ins ta lac ión de 
esos poderosos motores t ambién había de ser con
siderable, sin contar con lo que había que gastar 
en la dis t r ibución de la electricidad. 

Dos cosas hay que tener en cuenta—dice M r . 
Siemens,—primero, elgasto para intereses y amor
tización de los primeros capitales empleados en el 
establecimiento, y , segundo, el que proviene de 
la e n e r g í a eléctr ica perdida por causa de la resis
tencia. Sír W i l l i a m ha demostrado que la suma de 
ambos elementos llega al m í n i m u m cuando estos 
elementos son iguales, y con arreglo á esta ley 
debf n calcularse las dimensiones de los conductos. 

De esto, infiere M. Siemens que para la insta
lación que ha descrito, que es la que neces i t a r í a 
el barrio de San James, haria falta un conductor 
de ocho pulgadas de d i áme t ro . Si la distancia me
dia de las l á m p a r a s á la es tación era de 350 me
tros, el peso del cobre que habr ía que emplear pa
ra el sistema completo subir ía á 16S toneladas, lo 
que represeata un gasto de 400 000 francos para 
los conductores solamente. A esto hay que a ñ a d i r 
el coste de los tubos de hierro en que habr ía que 
envolver los conductores sub te r r áneos . Cuatro tu
bos de 10 pulgadas de d iáme t ro i r i an en diferentes 
direcciones á part ir de la es tac ión central, y con
t e n d r í a n 16 conductores, separados, de una pulga
da de d i áme t ro , y cada uno de los cuales se rv i r í a 
un sub distr i to de 1.000 l á m p a r a s . 

E l gasto total de establecimiento de estos con -
ductores, a scender ía á un millon,{el de la es tac ión 
central y sus dependencias se calcula en cuatro 
millones y medio. Estos gastos no representan to 
da vía sino el 25 por 100 del poder luminoso que 
neces i ta r ía el barrio de San James; si se quisiera 
aumentar la e n e r g í a eléctrica, a u m e n t a r í a n los 
gastos casi proporcionalmente al cuadrado del au
mento pedido. Estas cifras parecen hechas para 
asombrar á los que han oído á hablar de la e n e r g í a 
á distancia por medio de la electricidad y de la 
trasformacion en luz eléctr ica de caldas de aguas 
lejanas. 

Dice Mr. Siemens que la t r a smis ión de una d é 
bil e n e r g í a eléctr ica en aposentos privados, supo
ne conductores de dimensiones impracticables, y 
que para t rasmi t i r á grandes distancias la e n e r g í a 
eléctr ica hay que recurrir primero á una cor r i en
te eléctr ica de muy alta tens ión; por ejemplo, si se 
eleva la tens ión de 200 volts á 1.200 volts, puede 
reducirse la sección de conductores en cinco ses-
tos, y r e s i g n á n d o s e á perder una gran p roporc ión 
de la e n e r g í a obtenida fácilmente por medio de 
una caída de agua, puede hacerse una reducción 
mayor todavía . 

Una corriente de potencia tan elevada no po
dr ía introducirse directamente en las casas; ha
br ía que hacerla pasar á las bobinas de una m á 
quina dinamo-eléctr ica secundaria para dar m o v i 
miento á otra m á q u i n a pr imar ia , produciendo 
corrientes de débil potencia, que se rv i r í an para la 
d i s t r íbuc icn , ó bien se podr ían establecer ba te r í as 
secundarias para efectuar la convers ión de cor
rientes de alta en corrientes de débil potencia. 

Sin duda seria preciso tener diferentes relevos 
de eD^rgíift para las grandes distancias, de aqu í re
su l ta r ía una reducción de la d imens ión y precio 
del conductor, y el ingeniero eléctr ico podría, en 
todo caso, subordinar su acción en vi r tud del cos
te relativo del conductor y el poder de la fuente 
or ig ina l . Si se obtenían ba ter ías secundarias m á s 
constantes en su acción que las que hoy dia se po

seen, esto podría dar lugar á un consumo abun
dante, porque rec ibi r ían su carga de electricidad 
durante el día ó durante las horas de la noche en 
que la luz no es necesaria. Todo depende del coste 
del primer establecimiento, y del gasto de las ba
ter ías secundar í a s y de la m á q u i n a . 

Mr . Siemens se ha aventurado á calcular lo que 
cos ta r ía proveer á todo Lóndres de luz e léc t r ica , 
lo mismo á los barrios m á s pobres que á los m á s 
ricos, y ha llegado á la cifra de 350 000 000 de fran
cos, s in contar el coste de las l á m p a r a s y reverbe
ros. Si se hace el mismo cálculo para todas las 
grandes ciudades de Inglaterra, Escocia é Irlanda, 
el coste sube á 2.000 000 000 de francos. ¿Se reali
za rá alguna vez este progreso1? ¿Se ha l la rá fácil
mente un capital de 2 000.000.000 de francos, sólo 
para sustituir un g é n e r o de luz con otrol Es poco 
veros ími l . 

La sust i tución se l levará á cabo, indudablemen
te, si se hace con cierta lentitud y no hay que for
jarse ilusiones sobre las dificultades de la empresa. 
A u n no hemos hablado m á s que de los gastos de 
ins ta lac ión; pasando de ellos á los de explotación 
y tomando como tipo las luces supuestas en el 
barrio de San James, y suponiendo que solo tra
bajen seis horas al dia, y que no hubiera m á s que 
64.000 luces, y que el carbón costase 20 schellines 
la tonelada, el gasto anual a scende r í a á 450.000 
francos. 

Los jornales, el in t e rés , la amor t i zac ión y la 
admin i s t r ac ión elevan esta suma á un mil lón pró
ximamente; Mr. Siemens admite la cifra de 12 
schellines y 9 peniques anuales por cada l á m p a r a 
incandescente. La necesidad de reemplazar de 
tiempo en tiempo estas lamparas har ía subir esa 
cifra á 21 schellines y 5 peniques por a ñ o . Una 
buena l á m p a r a de gas que produjese el mismo 
efecto, cos tar ía 25 schel ínes al a ñ o . La ventaja, 
pues, es tá de parte de la luz eléctr ica. 

Pero los gastos de insta lación del gas son mu
cho m á s pequeños. Por dos millones podr ía esta
blecerse el gas, y para obtener, con la luz eléctri
ca, los mismos efectos luminosos, habr ía que gas
tar cuatro millones y medio. Así , si el gas tiene 
los inconvenientes de la explo tac ión , la electrici
dad, en cambio, tiene los de la in s t a l ac ión . Todos 
estos cálculos tienen por base el precio actual 
del gas. 

Por otra parte, es probable que el precio de la 
luz eléctr ica fuese menor si se hubiese recurrido 
m á s á los arcos vol tá icos , y es probable t ambién 

Sue puedan hacerse progresos en la cons t rucc ión 
e l ámpara s incandescentes. Gomo luz de lujo, la 

electricidad acabará por obtener el ?premio; como 
luz barata, el gas c o n s e r v a r á aparentemente sus 
ventajas. 

Las compañ ías del gas se dedican, de a l g ú n 
tiempo á esta parte, á su mejoramiento; hay en 
esto grandes progresos que realizar; puede dupli
carse el efecto de la luz, y mejorar su ca r ác t e r sin 
que aumenten los gastos de un modo sensible. 

Hace bastante tiempo que Mr. Siemens dijo que 
en los productos de la dest i lación de la hulla había 
que separar el gas m á s rico en luz, del gas m á s 
rico en calor; variedades de mezclas gaseosas que 
corresponden á diferentes estados de des t i lac ión; 
hoy se las mezcla, con gran detrimento de una y 
otra, porque se obtiene un gas n iénos luminoso de 
lo que podría ser, y cuando se le emplea como 
combustible tiene ménos potencia calorífica de la 
que debía tener. 

Separando las dos clases de gas en g a s ó m e t r o s 
distintos, se ob tendrán , s e g ú n Mr. Siemens, los 
siguientes resultados: I o Dar al gas del alum
brado mayor poder de i luminac ión . 2 0 Librar 
á nuestras ciudades de un trasporte: el del ca rbón 
y las cenizas. 3.° Librarlas, asimismo, del hu
mo, en gran ¿parte, y aumentar mucho los pro
ductos accesorios, cuyo valor es ya muy conside
rable, y que escede en cerca -de 75 000 0C0 al valor 
del ca rbón consumido en los g a s ó m e t r o s . 

EL HISTERISMO EN LA MUJER.— El sábio a l e m á n 
doctor Reich ha publicado estos ú l t imos d ías la se
gunda edición corregida y considerablemente au
mentada, de su discreta obra sobre el histerismo 
en la mujer. {Die Nervositat bei den Franen , ihre 
ürsnche und Verhütung.) 

Después de un breve ensayo sobre la organiza
ción física y moral de la mujer, el autor indaga la 
causa del escesivo histerismo de la mujer y los 
medios de prevenirle y combatirle. Trata punto 
por punto la influencia que en el histerismo feme
nino pueden ejercer la herencia, la edad, el tem
peramento, el trabajo intelectual, las costumbres, 
la vida sensual, los alientos y la bebida, el traje, 
el clima, la casa, las condiciones ecónomicas , la 
educación, la ins t rucc ión , la re l ig ión y , por últi
mo, la filosofía y la forma de gobierno. Gomo se 
v é , no ha olvidado nada de cuanto puede impresio
nar la naturaleza sensible de nuestras mujeres. 
Decir que todos estos elementos e s t án tratados 
profundamente en un v o l ú m e n de solo 145 p á g i n a s 
seria una verdadera adulac ión que nadie c ree r í a ; 
y solo una larga y profunda monograf ía sobre la 
mujer podría examinar tan vasto y múl t ip le argu
mento. 

El juicio sumario del autor es que el excesivo 
y escitante histerismo de la mujer se debe á nues
tra civilización que es incompleta, i n a r m ó n i c a , 
escitante, y no una civil ización que consuela, re
p a r a y educa como debía ser. Para él lo que m á s 
en peligro p é n e l o s nervios de las hyas de Eva . 
es la popularización del materialismo científico, del 

espiritualismo mís t ico y del pesimismo. El pri-
mero convierte el corazón en un desierto ár ido 
el segundo es t r av í a el pensamiento, el tercero 
destruye la poesía. Parece desprenderse de esto 
que, á juicio del autor, solo la re l ig ión podría 
mantener en calma los nervios femeninos, pero 
Reich odia t ambién la supe r s t i c ión y toda forma 
egoís ta de la re l ig ión, y que r r í a que para la m u 
jer no fuese esta m á s que un culto a l hacer bien 
un ejercicio consta nte de la caridad. é 

Hay en tal opinión una parte de verdad, pero 
no toda la verdad, sin embargo. E l histerismo 
ataca especialmente á las mujeresdelas clases alta 
y media de la sociedad, y es casi desconocido en
tre las artesanas eme comen lo necesario, traba
jan durante todo el dia y duermen durante toda la 
noche. Guando los nervios empiezan á alterarse es 
cuando hay desequilibrio entre el ejercicio de los 
múscu los y el ejercicio del cerebro, cuando se 
bebe m á s café que vino, cuando se pasa el día en 
una ociosidad muelle é inactiva, y la noche en 
una a tmósfera de h ipocres ía y reticencias galan
tes. Aquí es tá el verdadero peligro. 

EL TRABAJO INTELECTUAL.—Hace tiempo que todo 
cuanto se relaciona con el trabajo intelectual es 
objeto de a tenc ión preferente para la fisiología; 
justo es, pues, que le demos un puesto en estas 
columnas donde aspiramos á reflejar el movi
miento científico c o n t e m p o r á n e o . 

Bien conocida es la opinión generalizada entre 
los psicólogos y fisiólogos modernos, de que la 
voluntad y el pensamiento resultan de un trabajo 
que, como tal, consume cierta cantidad de sustan
cia. Guando resolvemos un problema degeome t r í a , 
quemamos una parte de nuestra materia nerviosa; 
así como cuando levantamos un objeto pesado, ó 
sostenemos una c o n v e r s a c i ó n , consumimos una 
pequeña parte de los músculos de nuestros brazos 
ó de nuestra lengua. 

La cantidad de materia gastada es proporcio
nal al esfuerzo intelectual producido. 

El fenómeno que siempre acompaña á la com
bust ión es la e levación de temperatura; el cerebro 
se calienta, y su grado de calor siempre es algo 
m á s alto que el de la sangre arterial; lo cual se ex 
plica porque dicho ó r g a n o , aun en los séres m é 
nos inteligentes, e s t á en continua actividad. 

El eminente fisiólogo Schiff ha demostrado que 
toda percepción visual, auditiva ó del olfato es 
a c o m p a ñ a d a de un aumento de temperatura cere
bral. Si el trabajo intelectual se prolonga i-or es
pacio de a lgún tiempo, el exceso de calor va ex
tendiéndose por todo el cuerpo, pudiendo ser com
probado, por ejemplo, en la lengua, con ayuda de 
un t e r m ó m e t r o dividido en déc imas de grado. Re -
sulta de las observaciones verificadas en alumnos 
de algunos colegios, que la temperatura de sus 
cuerpos es m á s elevada a l final de una lección que 
al principio, y que la diferencia va r í a s e g ú n el 
objeto de ella. 

Del gran n ú m e r o de casos observados resulta la 
siguiente p r o g r e s i ó n : literatura francesa, g r a m á 
tica alemana, geograf ía , historia, a r i tmét ica , fí
sica, á lgeb ra y g e o m e t r í a . Las dos ú l t imas calien
tan considerablemente los jóvenes cerebros, y el 
profesor puede comprobar por medio del te rmóme
tro si un alumno ha seguido con a tenc ión sus ex
plicaciones. 

No se obtiene el mismo resultado en las seño
ritas que en los j ó v e n e s . En las primeras, cuya 
sensibilidad es mayor y la facultad emocional m á s 
v iva , una misma referencia sentimental desarro
llará m á s calor que entre los ú l t imos . 

Leed una tirada de versos de a l g ú n insigne poeta 
delante de un auditorio de jóvenes de 15 á l 6 años , 
y no lograreis producir el mismo efecto que en un 
auditorio de señor i t a s de la misma edad. El hecho 
puede ser observado en nosotros mismos. Si pasa
mos la velada en un sér io t raba jo intelectual cuatro 
ócinco horas, y colocamos un t e r m ó m e t r o en nues
t ra lengua á n t e s y después dee^te ejercicio, notare
mos que nuestra temperatura se ha elevado a l 
gunos decigramos. 

¿No es una exp res ión vulgar el decir ^calentar
se los cascos,» en lugar de «pensar mucho?» 

La combus t ión de la sustancia cerebral se tra
duce también por los múlt iples productos de la dis-
cimilizacion 

Del mismo modo que la presencia de ácido car
bónico en las ce rcan ía s de un hogar es la prueba 
de que hay fuego en é l , la existencia de cierto 
n ú m e r o de sustancias bien definidas en los l íqui
dos de la secrec ión de nuestro cuerpo prueba al 
fisiól go la combus t ión del cerebro. 

La dósis de esas sustancias puede servir en 
cierta medida para valuar la intensidad del pensa
miento. 

Por otra parte, investigaciones en las que se 
han hecho intervenir los aparatos más preciosos y 
delicados de la técnica fisiológica, han demostrado 
que el trabajo cerebral altera diversas funciones, y 
en particular la c i rculac ión de la sangre. 

Este es el or igen de los nuevos métodos p ro
pios para aclarar la cuest ión que nos ocupa. 

Si, como está demostrado, el pensamiento 
ac túa sobre la dis t r ibución de la sangre en las ar-
tér ias y en las venas, aumentando ó d i s r a i n u y i -
do la pres ión de este l íquido, por ejemplo, en los 
brazos, circunstancia, que á su vez a u m e n t a r á ó 
d i sminu i r á el v o l ú m e n de este ó r g a n o , puede de 
aqu í deducirse que anotando por medio de un ar
tificio de expe r imen tac ión ^estas v a r i a c i ó n ^ , es
taremos en posesión de un precioso procedimien-
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to para ver á distancia lo que pasa en el cerebro. 
Sabemos ya que durante el trabajo el volumen 

del cerebro aumenta y el de los brazos disminuye, 
lo cual indica una especie de contrabalanza entre 
la circulación encefálica y la del resto del cuerpo. 

M. Gley, de Nancy, ha publicado las cifras 
exactas de esas diferencias, y ha demostrado que 
durante el trabajo intelectual aumenta en dos ó 
tres pulsaciones el r i tmo del corazón. Es una es
pecie da fiebre, pero saludable, la que se opera. 
El aumento en el n ú m e r o de latidos parece estar, 
según ¡VI. Gley, en razón directa de la intensidad 
de la atención: as í , cuando el autor estudiaba geo
metr ía , ciencia que le era poco familiar, su pulso 
era m á s frecuente gue cuando estudiaba fisiología, 
trabajo en que tenía mucha costumbre de ejerci
tarse. 

Otro experimentador ¡ha obtenido resultados 
análogos tomando como punto de comparac ión la 
influencia de la mús ica en el cerebro. Un aire de 
v io l in ó de piano influye de tal modo en el centro 
nervioso, que resulta un aumento de latidos en el 
corazón; y para experimentar esta influencia no 
hace falta ser un di le t tant i consumado, puesto 
que el gato y el conejo, animales de nat iraleza 

Eoco ar t ís t ica , lo demuestra lo mismo que el hom-
re. E l corazón y el cerebro ac túan , por consi

guiente, con mucha facilidad el uno sobre el otro, 
y en las relaciones ín t imas de ambos ó r g a n o s se rá 
donde se encuentra la explicación de todas las 
emociones. 

Una cuest ión de primer orden, que es tá muy 
léjos de hallarse resuelta, es la de la localización 
de las facultades en las diferentes regiones del 
cerebro. Cuando se examina con ayuda del mi
croscopio la textura del tejido cerebral, se le en
cuentra compuesto de dos elementos: fibras y 
cé lu las . Estas ú l t imas e s t án situadas especialmen
te en la superficie, en tanto que las fibras e s t án 
localizadas en el in ter ior del ó r g a n o . 

Sabemos con certeza que son las células las que 
sirven para la actividad intelectual; por tanto, 
nosotros pensamos con la superficie del cerebro. 
A part i r de este hecho general, que nadie niega, 
empiezan las discusiones. 

Ignoramos si tal grupo de células es especial
mente propio para cumplir la función. Parece que 
algunas de las capas externas presiden á los movi
mientos y por consiguiente, no son células psí
quicas. Si se excitan por medio de unas pinzas eléc
tricas ciertas porciones de la superficie cerebral, 
se d e t e r m i n a r á n en los miembros movimientos 
que va r í an s e g ú n la r eg ión excitada. 

A l lado de estos centros motores, bien localiza
dos, ex is t i rán t ambién centros para percibir las 
sensaciones: un centro visual- otro auditivo, etc. 
Fác i lmen te secomprende la importancia que tiene 
la demos t rac ión de la existenciá de semejantes re
giones centrales en nuestro organismo, y cuán 
útil se rá la prosecución de esos experimentos. 

La prueba de la existencia de un centro motor 
para el lenguaje articulado en la tercera circun
valación frontal izquierda, está apoyada sobre gran 
n ú m e r o de hechos. Así se explica la curiosa en
fermedad que consiste en la imposibilidad de pro
nunciar ó escribir ciertas palabras. 

La existencia de verdaderos centros psíquicos 
emocionales está por demostrar. Es una simple 

ipótesis que ciertos hechos permiten establecer. 
Algunos fisiólogos admiten que la a tenc ión , la 

concen t rac ión del pensamiento y la reflexión son 
debidas á la actividad de células esparcidas por 
toda la superficie encefálica. Para otros, por el 
contrario, la inteligencia reside en la fase anterior 
de la reg ión frontal, en tanto (jue las emociones y 
las pasiones s e r á n relegadas á la región posterior 
del cerebro. 

No hacemos aqu í a lusión á los trabajos de Gall 
y Spurzheim. La famosa frenología no descansa 
en principios científicos. 

Recordemos, antes de terminar, que todo ó r 
gano se perfecciona con el trabajo, tanto la célula 
nerviosa como la huesosa y la muscular. Sabido 
es á cuán alto grado de intensidad puede llegar 
una memoria bien ejercida. 

Cualquiera que sea la teoría que prevalezca, es 
un hecho indudable que la facultad de pensar, como 
la fuerza física, se perfecciona con el ó r g a n o en 
que residen. 

LA FIEBRE TIFOIDEA, Y SU TRATAMIENTO.—La r e 
crudescencia que la fiebre tifoidea ha tenido últ ima
mente en P a r í s da—aparte del gran valor cien
tífico crue en sí t i enen—interés de actualidad muy 
vivo á las observaciones que no hace mucho comu
nicó el sábio profesor Mr. Vulpian á la Academia 
de medicina francesa, y á la ^discusión de que fué 
objeto. 

Dadas las ideas admitidas hoy sobre el origen 
de la fiebre tifoidea, el objeto de Mr. Vulpian 'era 
hallar un medicamento ant isépt ico, soluble, para 
que pudiese ser absorbido, pero no tanto que antes 
de desaparecer dejase de llegar al fin del intestino 
agudo donde dicen que reside el virus tifoideo, en 
las materias fecales. 

Con este motivo Mr. Vulpian ha ensayado: 
1. ° E l iodoformo, cuyo débil poder ant isépt ico 

se ha hecho patente en esta ocasión. 
2. ° E l salicilato de bismuto, compuesto mal 

definido, informe, muy ant isépt ico, pero muy poco 
soluble y del cual no pueden esperarse sino efectos 
paliativos (descenso de la temperatura, evacuacio
nes desinfectadas) y cuyos inconvenientes (dispnea 

excesiva, hemorragias provocadas) son bastante 
temibles. 

3. ° El ácido bórico ant i sépt ico alabado, sopor
tado fáci lmente, pero de casi ninguna eficacia. 

4. « El ácido salicílico puro. 
El empleo de este acido en el tratamiento 

de la fiebre tifoidea no es nuevo; hace cuatro 
años que los alemanes preconizaron sus v i r 
tudes curativas. Mr. Vulpian, con prudentes re
servas, se l imi ta á registrar, sin teoría n i comen
tarios, los hechos observados. Su i n t e n c i ó n — d i c e -
no se reduela á neutralizar por la ant isépt ica las 
materias infecciosas retenidas en el intestino; des
pués de haber destruido as í el g é r m e n hubiera de
jado subsistir el mal engendrado anteriormente por 
el dicho g é r m e n ; por el contrario, lo que él queria 
era atacar á la enfermedad constituida, modificar, 
por medio del agente medicinal, el estado profun
do del organismo infectado, obrar, en fin, sobre 
los elementos ana tómicos alterados. La in tenc ión 
ha quedado en gran parte en estado de sueño. 

Procediendo gradualmente para evitar las into
xicaciones, Mr. Vulpian ha llegado á administrar 
el ácido salicílico en dósis de 4, 5, 6 gramos, lo 
mismo que el sulfato de quinina. El enfermo ha 
tomado cada media hora por paquetes de 0,25 g ra 
mos en pan ázimo. El medicamento fué soportado 
bien, y no produjo n i n g ú n desórden, excepto a l 
gunas raras manifestaciones de delirio, fácil de 
cortar; no hubo dispnea, n i hemorragias anorma
les; la presencia del a lbúmino en la orina no pudo 
atribuirse, á lo m é n o s exclusivamente, á la i n 
fluencia del ác ido .—En cambio, se hizo notar un 
descenso notable (2, 3, 4 grados cent ígrados) y r á 
pido (en m é n o s de 36 horas) de la temperatura, y 
una mejoría del estado general muy sensible, que 
produjo a lgún descanso al enfermo. El descenso 
de la temperatura no fué pasajero; se mantuvo 
varios dias, y se produjo del mismo modo durante 
la convalecencia que durante los períodos m á s i n 
tensos de la enfermedad. Fác i lmen te se compro
bó, por medio de interrupciones calculadas en la 
inyección del ácido salicílico, que á su acción era 
debida este descenso de la temperatura. 

En r e s ú m e n , si no puede af i rmarse ,—añade 
Mr. Vulpian,—que el medicamento tiene una in
fluencia sobre la durac ión , intensidad y gravedad 
de la enfermedad, debe, sin embargo, deducirse de 
los hechos observados, que se presenta á nos
otros como el moderador m á s eficaz de la fiebre 
tifoidea, de los que conocemos hasta el dia. 

Ahora, c o n v e n d r í a examinar si no podría em-

Eloarse con éxito, mezclado, por ejemplo, á la be-
ida de nuestros soldados, como preservativo. 

Mr. Bouchardat aplaudió estas útiles é intere
santes investigaciones, y felicitó á Mr . Vulpian 
por haber puesto sobre el tapete la gran cues t ión 
de los agentes paras í t icos en las enfermedades con
tagiosas, problema digno de su habilidad como 
observador y de su experiencia como clínico. Es 
sensible, dijo, que los enfermos atacados por la 
fiebre tifoidea no entren en el hospital sino cuan
do la enfermedad se ha declarado ya y se han 
desvanecido las mejores probabilidades del trata
miento por los ant i sépt icos . Te rminó aconsejando 
que se estudiasen los efectos de la esencia de 
trementina, como ant i sépt ico poderoso é inofen
sivo. 

Mr. Vulpian respondió á algunas cuestiones 
presentadas por Mr. Bouchardat: «A mi juic io , el 
ideal de m i tratamiento debe consistir en inocular 
en la sangre un ant i sépt ico en cantidad suficiente 
para que modifique el estado del líquido alimenticio 
presa de la influencia virulenta. Pero el organis
mo es una especie de tonel de las daná ides ; es un 
lugar de paso en que todo es tá en movimiento y 
en que la e l iminac ión de los agentes empleados 
debe contrabalancear su inyección so pena de 
des t rucc ión . El fenato de sódio es muy eficaz 
como ant i sép t ico , pero en dósis de tres ó cuatro 
gramos es un veneno. Aun soportado en dósis de 
seis gramos (ácido salicílico), ó de 12 gramos (áci
do bórico) el medicamento, alterado pronto en las 
v ías digestivas, no mantiene en la sangre, por 
determinado espacio de tiempo, mas que propor
ciones muy débiles del agente ant isépt ico. 

Mr. Julio Guerin recordó la Memoria que hace 
cuatro a ñ o s comunicó á la Academia de Ciencias y 
á la de Medicina; y en la cual demostraba con ex
perimentos hechos en varios animales, la virulen
cia de las materias fecales contenidas en el extre
mo del intestino agudo de los tísicos. Allí es don
de se engendra, se regenera y se mantiene el 
vi rus . 

No debe perderse de vista una cosa esencial, á 
saber, que hay en la enfermedad dos fases, carac
terizadas, la primera por la presencia en cierta re
g ión del intestino de una materia virulenta y tóxi
ca que va impregnando m á s ó ménos el organis
mo: la segunda por un estado especial de la econo
mía , resultante de esta impregnac ión . A cada fase 
corresponden indicaciones particu'ares que se re
lacionan con los fenómenos observados. En la una 
se trata de proceder á la desinfección del tubo in
testinal; los evacuantes, el polvo de carbón, satis
facen estas indicaciones: en la otra, la s i tuación es 
general, m á s compleja, m á s difícil de vencer, y 
deja abierta la puerta á todos los ensayos y á todos 
los tratamientos. 

Mr. Lancereaux no cree que pueda atribuirse 
una influencia curativa al ácido salicílico; no por
que haga descender la temperatura puede deducir
se de esto que modera la evolución de la enferme
dad; en efecto, hay casos en que la temperatura 

no se eleva á m á s de la cifra normal y que, sin 
embargo, son mortales. En ellos no se vé de qué 
utilidad puede haber sido el ácido salicílico, n i de 
qué manera ha ejercido su papel moderador. 

El descenso de temperatura, dijo Mr. Vulpian, 
no se obtiene sino en vi r tud de una acción ejercida 
sobre el estado general del organismo y esta acc ión 
parece contener ciertos fenómenos mórbidos , ex
p res ión del profundo malestar de la economía . Si 
el ácido salicílico no cura, a l ivia , y esto ya es algo. 

Mr. V i l m i n no cree en la teor ía de Mr. Jules 
Guerin, que coloca en el intestino el asiento de la 
virulencia, y recomienda los evacuantes; estima 
que los resultados de la práct ica no han justificado 
la teor ía como hubieran debido hacerlo, si la teor ía 
fuese verdadera. Mr. V i l m i n no da gran importan
cia á los agentes ant isépt icos . Según él , la fiebre 
tifoidea se presenta bruscamente, sorprende por 
decirlo as í , á la economía , y desde los primeros 
momentos se constituye con las e n e r g í a s m á s ó 
m é n o s temibles que desarrolla ulteriormente. Del 
poder de estas energ'as depende casi ú n i c a m e n t e 
el éxi to de los varios medicamentos que puedan 
emplearse contra ella. 

Mr. Bouley, sorprendido per la coincidencia 
que señala Mr. Vulpian entre el descenso de la 
temperatura y la mejoría en el estado general de 
los t ísicos, recuerda una célebre d i scus ión de la 
Academia, en que se demos t ró que ciertos v i rus 
pueden desarrollarse, ó mueren en tal medio man
tenido á tal temperatura. ¿No es posible que el v i 
rus de la fiebre tifoidea sea detenido en su desar
rollo por el descenso de esa temperatura? 

Mr. Depaul hace notar que algunos meiieamen-
tos provocan descensos de temperatura y son i m 
potentes contra la enfermedad que deben comba-
batir. Tal es el veratrum viride, preconizado por 
un médico de New-York, Mr. Parker, contra la 
fiebre puerperal; decíase que el agente te rapéut ico 
habia operado maravillas. Ensayado en P a r í s , no 
tuvo éxito ninguno. Hacia descender la tempera
tura, fortificaba el pulso y dejaba mor i r á los en
fermos. 

Los resultados obtenidos por M. Vulpian no 
t e n d r á n valor n i cons t i tu i rán una conquista para 
la clínica hasta el dia en que, agrupados en un 
n ú m e r o considerable de observaciones, hagan ver 
un conjunto de triunfos obtenidos sobre el mal . 
Hasta hoy, los ant isépt icos han servido para l im
piezas qu i rú rg icas ; basta saber qué servicios pueden 
esperarse de su in t roducción en la economía , pero 
esperando esto hay que desconfiar de sus propie
dades tóxicas Su empleo no parece sujerido por 
un método verdaderamente científico. 

— E l deber del médico—dice á esto M. Vulp ian , 
¿no es buscar los medios de a l iv iar al enfermo 
cuando los medios de curac ión se le escapan? Eso 
es lo que yo he tratado de hacer y lo que creo ha
ber conseguido.— 

Posteriormente á esta sesión de la Academia, 
M . Gralet ha enviado una nota seña lando el gas 
h id rógeno sulfurado como remedio soberano con
tra la fiebre tifoidea. El enfermo toma unas piído 
ras de flor de azufre y polvos de hierro. La com
binación química tiene lugar en el e s tómago y los 
intestinos; el gas se forma y se; desprende, obra 
sobre los tejidos atacados, mata los principios 
mórbidos y cauteriza las lesiones ya hechas. 

Por ú l t imo, y para terminar este asunto, el Con
greso de Higiene de P a r í s ha recomendado las si
guientes prescripciones para evitar las fiebres t i 
foideas: 

Que el enfermo es té aislado; que las personas 
que le cuiden se laven á menudo con agua fenicada 
(1 por 100 de ácido fénico); que se alejen del en
fermo las personas que no sean necesarias para 
los cuidados, especialmente los n iños y los jóvenes . 

Que las cortinas, alfombras, esteras sean desin
fectadas, y ventiladas las habitaciones; que la cama 
esté en medio de la habitación; que los excremen
tos sean inmediatamente desinfectados a ñ a d i e n d o 
una disolución de cloruro de zinc (5 por 100 de 
agua) ó de sulfato ferroso, ar ro jándolo todo en 
seguida á la letrina. 

Que los vestidos, ropas, etc., sean rociados con 
aofua fenicada, é igualmente los muebles y habita
ción del enfermo. Y por fin, cuando el enfermo 
salgado la habitación, debe ser desinfectada echan
do algunos gramos de azufre sobre á s c u a s encen
didas, regarla con agua fenicada, igualmente que 
todos los objetos, y por ú l t imo airearla bien, no 
durmiendo ninguna persona hasta después de 
ocho dias de desinfectada y bien ventilada. 

P. RÜIZ ALBISTUR. 

DISQUISICIONES RELIGIOSAS. 

A l frente de la propaganda ant i semí t ica en Ale
mania, se distinguen dos clases de enemigos: 
los clericales luteranos, cuyo jefe reconocido es 
M . Stoecker, y el periódico L a Germania con los 
clericales católicos que lo sostienen. Los lutera
nos protestan contra la presencia de los judíos en 
el Estado, y lo hacen—salvo la hoguera—en nom
bre de su fé, mezquina é intolerante como la de 
Calvino. Los católicos guardan rencor á los jud íos 
por la complacencia con que éstos han lefeudido 
en la prensa, y votado en el Parlamento, y aplica
do en los tribunales las enfadosas leyes de Mayo ' 
Sin embargo, católicos y luteranos pueden hallar 
excusa en la sinceridad de sus convicciones. E l 
espír i tu de la justicia no ha sido j a m á s el de los 
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ortodoxos, y el gusto por la persecución se expl i 
ca ya que no se justifique, entre los verdaderos 
creyentes. 

Por lo d e m á s , és tos no son los adversarios m á s 
temibles L a Gernmnia representa las opiniones 
del partido del centro en el Reichstag, no el senti
miento general de la población católica, la cual no 
parece tomar una parte muy activa en la ag i tac ión: 
los primeros en reconocerlo y proclamarlo así , son 
los ludios alemanes. 

Respecto á los discípulos de M . Stoecker, puede 
asentarse que su e n e r g í a se l imita á reunir con
gresos, á escribir folletos apasionados, á llenar los 
periódicos con sus declamaciones; no son capaces 
de un acto de violencia. 

E l verdadero peligro, si acaso existe, puede 
esperarse de la gente sin convicción y sin p r inc i 
pios que se apodera de la idea que se le presenta y 
de las palabras que oye para explotarlas en prove
cho de sus pasiones y de sus apetitos. M. Stoecker, 
en una conferencia sobre el socialismo cristiano, 
tenida hace cuatro años , citando incidentalmente el 
guarismo de la población judía de Berl ín, a g r e g ó : 
E s demasiado, fié ah í a palabra que hizo que la 
tempestad se desatara. Una multi tud de calculado
res improvisados se dieron á alinear n ú m e r o s , 
para probar, como lo probaron hasta la evidencia, 
que Alemania era presa de los judíos . 

Una vez más lo decimos: si hay peligro, allí es 
en donde se encuentra; d*5 donde resulta que nos 
sorprenderla saber que los judíos tornen al fanatis
mo religioso, j a se apellide católico ó luterano, 
puesto que bien han oido d^cir. ó lo han observado 
ellos mismos, que aquella edad de la fe ardiente 
ha pasado, y que si es posible todavía hallar un 
Pedro el E rmi t año , para predicar las cruzadas, se 
r ia muy difícil tropezar con soldados que siguiesen 
su bandera. Pero la turbamulta es siempre la mis
ma, aguijada, como vive , por bajos instintos; és tos , 
dominados por largo tiempo, al cabo estallan bus
cando el desquite. 

Decir á la mult i tud que en Berlin existen tan
tos miles de jud íos , es una mala obra, puesto que 
as í quedan seña ladas fatalmente las v íc t imas al 
furor homicida, en la primera explosión popular 
que se verifique. Por dicha. B e r l i n é s la ciudad de 
la inteligencia; no hay, pues, razón bastante para 
adelantar esos temores. Pero, ya que se hace t an
to uso de la es tadís t ica , ensayémos la también por 
nuestra parte. (1) 

Según el ú l t imo censo,el Imperio Alemán cuen
ta con U millones de habitantes, de los cuales 
520 000 son jud íos . Mucho es si se compara con 
Francia, donde sólo hay 80 000 Con todo, ¿como 
puede ese n ú m e r o amenazar la independencia del 
Imperio, y la preponderancia necesaria del ele
mento germánico? ¿A quién puede ocur r í r se le que 
esos o?0 000 judíos alemanes se hayan propuesto 
conquistar la Alemania1? 

Pero se dice que entre esos 520.000 judíos , hay 
un n ú m e r o crecido de millonarios y magistrados, 
de sábios y periodistas. Estoes importante: si fue
ran unos pobres diablos sin lorhuna ni influencia 
en el Estado, no habia para qué hablar de ellos. 
Así. pues, no es la expuls ión de los judíos lo que se 
busca; sólo se pide la res t r icción de sus derechos, 
en una palabra: que se les cierre el camino de la 
ío r tuna y de los honores. Este es el argumento 
principal de los antisemitas. 

Nada con prec is ión podemos decir de los m i 
llonarios. La estadíst ica de la fortuna personal es 
la m á s difícil de todas, mayormente cuando se 
trata, no de rentas fijas, sino de ganancias varia
bles, procedentes de inmensas negociaciones. No 
hay duda de que los jud íos de Alemania hacen 
muy buenos negocios de banco. Pero allí, como en 
todas partes, cuentan con émulos , y estos no son 
necesariamente semitas. 

Si hay quienes se enriquecen, forzosamente 
habrá quienes se arruinen. No puede aceptarse 
que todos es tén en posesión de una receta i n f a l i 
ble que haga parar la rueda de la fortuna. Pase
mos á las profesiones liberales, cuya estadís t ica 
es más hacedera.—Resulta que en las Universida
des alemanas existen setenta profesores judíos ; 
esto es s e g ú n la suma total de la población jud ía , 
tres veces m á s , relativamente, que respecto de los 
profesores alemanes. En la magistratura se acusa 
á los judíos de ocupar las dos quintas partes de 
las enrules. Fuera de los periódicos ant i semí t icos , 
en los demás se encuentra un redactor judío por 
cada tres de otra re l ig ión. En fin. en los g imna
sios, de 119 026 escolares, s e g ú n el censo de 
1878-79, se contaban 12 537 judíos . Vá r io s cálculos, 
quizá un poco aventurados, han sacado de esta 
ultima categoría de n ú m e r o s la proporción s i 
guiente: 12 537 alumnos judíos en 500.000 habitan
tes judíos ; 2 231 alumnos cristianos en 500.000 ha
bitantes cristianos. Con lo cual los antisemitas le
vantan grande alboroto, mostrando comprometido 
el porvenir de la raza g e r m á n i c a , por el continuo 
y rápido adelantamiento del hijo de Israel. 

Sin embargo, es preciso razonar. De dos cosas 
una: ó el judío se rá comerciante, banquero, hom
bre de negocios; ó t e n d r á otra profesión: juez, 
abogado, sábio. Se dice que la fortuna pública es-

(1) L a mayor parte de los guarismos que siguen son 
tomados de publicaciones judías; pero han sido verificados y 
aceptados por el autor anónimo de un estudio sobre la Cues-
tion J u d í a en Alemania, publicado en el Correspondant de 
JO y 23 de Mayo de 1881. Ese periódico no puede ser acu
sado de parcialidad en favor de los judíos. 

tá en sus manos, y esta queja aparece fundada. 
El judío renuncia entonces al dinero; concurre al 
Gymnasio; sigue los cursos de la Universidad; es
cojo una profesión liberal. 

Un magistrado judío de m á s es un futuro m i 
llonario judío de ménos Además , forzoso es con 
venir en que todos los judíos , no atesoran, y en 
que no se puede ser al mismo tiempo profesor de 
ciencias y agente de cambio. Tengan, pues, cuida
do los que quieran impedirles que junten el oro y 
la plata alemana: lo m á s simple es no encerrarlos 
en las fianzas y el comercio; dejéseles libres las 
puertas que guian á las d e m á s profesiones. Si por 
ceguedad se les confiscan sus derechos civiles y 
políticos, no t e n d r á n pronto sino un recurso: és te 
será el poner en ejercicio todas sus aptitudes he
reditarias sólo con el fin de enriquecerse. Toda 
medida encaminada á vulnerar los derechos de los 
jud íos , vend r í a como de rechazo á herir á sus ad
versarios en el punto m á s sensible—la bolsa. 

Por lo d e m á s , es de observarse que todo este 
razonamiento descansa sobre un principio bien 
poco sólido, á saber: que en un Estado bien orde 
nado, el n ú m e r o de magistrados, profesores, abo
gados, escritores pertenecientes á una confesión 
religiosa, debe ser proporcionado al lugar que é s 
ta ocupa entre las otras. 

En un país y siglo de fé, seria de desearse que 
as í se procediera siempre. Los tribunales de Nan-
tes fueron una ins t i tuc ión necesaria. Ya no esta
mos en tales tiempos. Salvo M. Stoecker, M. Hen 
r i c i , M . de Freistschke y algunos de sus amigos, 
pocos son los alemanes que tengan esc rúpu lo de 
preferir un buen abogado jud ío á un mediano abo -
gado protestante, ó que tengan por mal ganado un 
l i t igio sentenciado en su favor por un magistrado 
jud ío . 

Queda aún por resolver un punto, y es saber 
en qué difiere un a lemán judío de un a l e m á n lute
rano. Algunos pretenden que el judío es incapaz 
de patriotismo. Esto se dice en Alemania, pero no 
se cree en Francia; el judío a lemán es un verda
dero a l e m á n . Para demostrarlo no hay que i r muy 
léjos. Ah í es tán los recuerdos de la guerra. 

Pero es lo cierto que el judío ha conservado, 
gracias al aislamiento en que ha vivido én casi 
todas partes hasta hace ochenta años , un conjunt > 
de cualidades y defectos peculiares que han mar
cado su c a r á c t e r de una manera original . Este se
llo de su naturaleza está en camino de perderse 
con tanta mayor facilidad, cuanto m á s se acomo
de en adelante la población judía al centro en que 
se encuentre llamada á v i v i r . La comunidad d é l o s 
deberes y los derechos, de los intereses y las pa
siones lleva á cabo su obra con redoblada rapidez 
y e n e r g í a . En Francia, donde el n ú m e r o de judíos 
es escaso, donde los aerechos civiles y polít icos 
son absolutamente iguales, donde las antiguas 
desconfianzas han muerto, el trabajo de asimila
ción es tá muy adelantado. Ya no existen jud íos 
franceses: no hay sino franceses que son jud íos , 
como hay franceses que son cristianos, como hay 
franceses que no son ni cristianos ni j ud íos . Pero 
el ejemplo de Francia no puede presentarse á 
Alemania. Cada país procede en esta materia para 
alcanzar buen éxito, s0gun su índole, s e g ú n su 
temperamento La frase más verdadera que se ha 
dicho en el caso es la siguiente, de un hombre de 
mucho talento: «Cada país tiene los jud íos que 
merece .» 

G I . 

U N B A I L E CON C A R R E R A . 

Hace algunos dias me encontraba yo, un domingo por la 
mañana, sentado al frente de mi escritorio, revolviendo in
útilmente mi memoria para ver si hallaba algo que contes
tar á las incesantes preguntas que me hacia un pliego de 
papel blanco extendido sobre la mesa Cansado de registrar 
sin provecho hasta los más recónditos rincones de mi imagi
nación, iba ya á archivar el importuno papel cuando observé 
que la cocinera de casa se habia parado en la puerta de mi 
cuarto. E n su aire tímido y en la sonrisa de irresolución que 
vagaba por su rostro, conocí que tenia algo que decirme, y 
queriendo evitar sus rodeos, le dije para animarla: 

—¡Hola ña Fulgencia! ¿Usted por aquí? Parece que 
alguna cosa se le ofrece, y si yo puedo servirle téngala por 
conseguida. 

—Pues es, niño, que yo vengo á pedirle un favor; pero 
usted tal vez no me lo hace, contestó la cocinera agachando 
la cabeza y arañando la pared, á la cual se habia recostado. 

—¡Y qué favor será ese? Sepamos á ver ña Fulgencia. 
— r ú e s es que esta noche vamos á hacer una cenita y á 

bailar un poquito, y nosotras querríamos que usted nos hon
rara la casita asomándose por allá aunque sea un rato. 

— ¡Vamos, ña Fulgencia! ¡Con que lo que usted me pide 
es que vaya á divertirme esta noche! Pues acepto con mil 
amores. Y ¿dónde es el baile? 

—Allá en Guanteros, en la casita de nosotras. Todos los 
convidados son personas muy decentes y no hay que temer 
ningún bochinche. 

—Está bien, ña Fulgencia. Le agradezco la invitación, y 
cuente usted conmigo. 

Teniendo ya un baile y una cena en perspectiva, tomé 
el pliego de papel y lo guardé, esperando que los aconteci
mientos de la noche me suministráran algo qué contarle. 

Cuando fueron las ocho de la noche me puse á refle
xionar sobre lo que debia hacer. Yo no habia estado nunca 
en reuniones de esta clase, y por lo mismo tenia deseo de 
asistir á la que ahora se me presentaba, movido por el ali
ciente que lo desconocido tiene para todas las imagina
ciones. 

Yo no temia que en aquella diversión hubiera peligro 
alguno, pues si pudiera haberlo la cocinera de casa no me 
habria convidado. Así, pues, no vacilé en mi resolución y 
comencé á vestirme. 

Dudaba yo si debería ir de ruana ó de levita; pero te
miendo que la primera se considerara como un desprecio 
escogí la última, la cual acompañé de pantalón y chaleco 
blancos. Así ataviado me encaminé á la casa del baile, la 
cual está situada en una de las calles más desiertas é igno
radas del barrio de Guanteros. « 

Cuando llegué acababan de bailar una pieza, lo cual se 
conocia por el movimiento y ruido de trajes que se oia en 
la sala. Empujé la puerta de la calle, y como la casa no te
nia zaguán ni cosa parecida, me encontré inmediatamente 
en la sala. 

Con el ruido que hice al abrir la puerta todos los ojos 
se clavaron en mí, los unos con sorpresa, los otros con eno
jo. Saludé á las personas que estaban cerca, dándoles las 
buenas noches; pero la mayor parte permanecieron en silen
cio y las demás me contestaron con tono apenas percep-
tibie. 

— ¡Malo! dije yo para mis adentros al ver el recibimiento 
que se me hacia. 

Pero ya que estaba en la sala, no podia salir sin siquiera 
decir á qué habia idq, y esperando que se presentára ña 
Fulgencia ó alguna persona conocida, me puse á observar 
para saber en dónde y con quiénes me hallaba. 

L a sala en que nos encontrábamos era una pieza bastan
te pequeña y sólo tenia dos puertas: la una era la de la ca
lle, por donde yo habia entrado, y la otra, que estaba al 
frente, probablemente conducía á la cocina ó á las habita
ciones que servían de dormitorio. 

E l bello sexo estaba representado en el baile por seis u 
ocho llapangas, ostentosamente ataviadas, tratando de imi
tar las modas reinantes entre las señoras, y, á imitación 
también de algunas de éstas, superabundantemente untada 
la cara con una espesa capa de yeso y bolo. 

Los personajes pertenecientes al sexo feo eran tres ó 
cuatro artesanos de fisonomía simpática y pacífica, y uno 
de aspecto grave y belicoso, que, sentado al lado de la lla
panga más hermosa, hablaba con tono solemne y mesura
do y con la suficiencia de un orador cuyas palabras son 
oráculos. 

Finalmente, como el personaje más conspicuo, como la 
figura culminante del baile, un cachaco, bien vestido y muy 
acicalado, paseaba su satisfecha persona de un extremo á 
otro de la sala acariciándose las patillas y mirándolos á to
dos con aire de protección. 

Cuando el artesano orador y el cachaco conquistador 
observaron mi presencia, ambos me clavaron los ojos con 
una fijeza que me dió en qué pensar. E l artesano se volvió 
luego hácia sus compañeros y comenzó á hablarles mirán
dome de reojo: evidentemente se trataba de mí. En cuanto 
al Adonis de las patillas, me miró un rato, se sonrió sar
dónicamente, y luego me volvió la espalda con el aire más 
despreciativo del mundo. 

—¡Bonitos estamos! continué yo diciendo para mi cole
to. ¡Mucho que me divertiría yo aquí si me quedara! 

Y me dirigí á la puerta de la calle; pero en el momento 
de abrirla, un golpecito que sentí en el hombro me hizo vol
ver la cara y me encontré con la regocijada figura de Ger
vasio Parra. 

— ¡Hola, chico! me gritó; cuánto celebro verte aquí. Se 
conoce que tú eres hombre de buen gusto cuando vienes á 
estas tagarnias. ¡No sabes cuánto vamos á divertirnos 1 

— ¡Hombre! pensaba irme porque me parecía que mi pre
sencia tiene aquí pocas simpatías; pero 3'a que te encuentro, 
me quedo. 

— i Sí; sí, hombre! ¡Por supuesto! 
Antes de pasar adelante es preciso decir cuatro pala

bras sobre el nuevo actor que se presenta. 
Parra pertenece á una honrada familia que, á pesar de 

su pobreza, ocupa una buena posición social Aprendió en 
la escuela á leer, escribir y contar medianamente, y luego 
se fué á una oficina pública en donde por rigorosa escala ha 
subido desde aspirante á meritorio hasta oficial de á veinte 

pesos, de ley por supuesto. Hombre de rn buen humor in
agotable, es una especie de cosmopolita ó anfibio social: al
ternativamente cachaco y artesano, lleva con tanto desem
barazo la ruana como la levita, trata á todo el mundo de 
igual á igual y tutea á todo aquel á quien habla por segun
da vez, si desde la primera no lo ha hecho. Ks, en suma, el 
hombre más feliz de esta tierra, y, aunque sin intención ni 
conocimiento, el más perfecto modelo del republicano. 

—Camina, pues. Ven, yo te hago conocido con toda esta 
gente, me dijo Parra cogiéndome de un brazo y tratando de 
llevarme á media sala. 

—¡Aguarda, hombre! Vamos poco á poco. Como yo nun
ca he estado en estas reuniones, es preciso que me orientes 
un poco y me digas qué clase de gente es esta y cómo debe 
uno tratarla, 

—¡Pues bien, mira! Todas estas damas son honradas 
criadas que, sabiendo que esta noche habia baile, han deja
do las casas en que servían, con el pretexto de que tenían 
una tía enferma ó cualquier otro somejante. Es muy fácil 
que alguna de ellas haya estado en tu casa; pero no debes 
darte por entendido, sino que debes tratarlas á todas de se
ñorita y de hágame el favor, y es conveniente que les pro. 
dignes el mayor número de cortesías que te sea posible. De 
esa manera te granjearás sus simpatías y te convidarán á 
cuanta función pongan. No vayas á creer que aquí se baila 
guabina ó bunde. ¡Nada de eso! Todas estas damas bailan 
polka, wals ó strauss, y te aseguro que lo hacen tan bien 
como cualquiera señorita de alto tono, 

—Está bien; {pero pasemos á los hombres. ¿Quién es 
aquel cachaco que parece tan satisfecho de su persona y que 
de cuando en cuando me mira y se sonríe atusándose los 
bigotes? 

—¡Ah, hombre! Ese es un sugeto curioso que conviene 
tengas presente. Es Quintero, el celebérrimo Quintero. Es un 
muchacho de una familia pobre y humilde, y que, sin em
bargo, anda siempre bien vestido y con algunas monedas en 
el bolsillo, aunque no se le vé oficio ni beneficio ninguno. 
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Cuando le preguntan de dónde saca dinero, dice que se ha 
encontrado una mina, y yo tengo para mí que la tal mina 
es la explotación y desplumamiento de uno que otro barbi
lampiño que se le atraviesa. Quintero no pertenece al gre
mio de artesanos, pues aunque en apariencia los acata, inte
riormente los desprecia y se considera como muy superior 
á ellos Tampoco pertenece á la clase de los cachacos, pues 
los aborrece de muerte y trata siempre de buscarles camor
ra. Su manía constante, es decir, que esta sociedad trata á 
sus hijos como feroz madrastra, que aquí se desconoce el 
mérito, y que se estima á cada uno por su dinero y no por 
sus prendas morales. 

Yo no sé si eso será cierto, pero si fuéramos á premiar á 
cada cual por sus méritos, de seguro que el bueno de 
Quintero no recogería muchos votos en su favor. Y sin em -
bargo, ahí donde ves á ese personaje que parece tan huraño, 
es el sugeto más manual del mundo De seguro que él tiene 
prevención contra tí, que pasas por hombre de plata, como 
él dice; pero si quieres echártelo al bolsillo, salúdalo con 
amabilidad en donde lo encuentres, ofrécele trago en el 
teatro ó acéptalo cuando te lo ofrezca, y así puedes contar 
con él como con tu mejor amigo. 

—Te agradezco los consejos y ahora me vas á presentar 
á él. Pero ¿quién es aquel artesano que está sentado al lado 
de aquella ñapango, bonita, y que desde que estoy aquí no 
ha cesado de mirarme con malos ojos? 

—Ese es un sujeto que debes estudiar, porque es el cu
rioso tipo de una clase que, aunque poco común en nuestra 
sociedad, no deja de tener algunos representantes. E l maeá-
tro Hilario es un sastre que goza de una merecida reputa -
cion como hombre honrado, y que tiene cierto talento natu
ral, aunque muy mal dirigido desgraciadamente. Deseando 
instruirse, ha buscado alimento para su espíritu en las 
novelas socialistas de Eugenio Sué y compañía, y no pierde 
ocasión de leer cuanto se publica con tendencias á rebajar á 
los ricos, á quienes él llama ladrones, sin excepción, ó á adu
lar á la clase obrera. 

De este modo el maestro Hilario se ha formado en su 
cabeza un mundo imaginario para nosotros, aunque real 
para otras sociedades. Es hombre que habla muy sério del 
pauperismo y de protección á las industrias nacionales; que 
reniega contra la tiranía del capital, y no desespera d§ la 
emancipación de los proletarios y del engrandecimiento de 
la oprimida clase de los artesanos. En una palabra, el maes
tro Hilario es un socialista con sus puntas de comunista, 
como dicen ustedes los que han estado en el colegio. Desde 
ahora te digo que si tratas de ganar sus simpatías pierdes 
tu tiempo, pues él aborrece de muerte á los cachacos. Es de 
aquellos artesanos que, si uno no los saluda, se la j u r a n por 
orgulloso, y si trata de saludarlos, desvían la cara por el 
tonto placer de hacerse los desdeñosos ó despreciativos ó de 
pasar por víctimas. Así, pues, si él te habla, lo que segura
mente no hará, conténtate con contestarle y trata de no en
redarte con él. 

E n cuanto á los demás artesanos que miras aquí, conti -
nuó Parra después de una breve pausa, nada tengo que de
cirte. Son el tipo común de la generalidad de nuestros arte
sanos, industriosos, atentos, deseosos de instruirse, y ene -
migos de toda cuestión política y de vanas discusiones, en 
las que la experiencia les ha enseñado que nada tienen que 
ganar y sí mucho que perder. 

Orientado ya acerca del modo como debia conducirme, 
perdí la timidez que me había hecho permanecer aislado. 
Conducido por Parra nada tenia que temer, pues él, vetera
no en asunto de tagarnias y conocedor de todos sus miste -
ríos, me enseñaría el arte de ganarme la buena voluntad de 
aquella comunidad. 

L a primera operación de Parra fué preséntame á Quin
tero. Este truhán, á quien yo había encontrado varias veces 
en la calle y á quien nunca había saludado, me recibió con 
un aire medio amenazador, como esperando á ver de qué 
manera me conducía con él. Yo, que estaba preparado, traté 
de ser lo más amable posible y le dirigí algunas palabras 
híilagüeñas. Inmediatamente cambió de tono; puso á mi 
disposición su persona y todas sus habilidades, y quedamos 
tan amigos como si nos hubiéramos conocido desde la in
fancia. 

Una hora después estaba yo en el apogeo de la popula
ridad, merced á la intervención de Parra y Quintero. Sólo 
el impenetrable maestro Hilario me hacia oposición y conti
nuaba mirándome con malos ojos. 

Sin embargo, conociendo yo cuán fácil es en un país 
republicano «pasar del sólio á la barra del Senado», no me 
dejé cegar por el aura popular. Y cierto que hice bien, pues 
pronto comenzaron á lloverme calamidades 

Serian como las doce de la noche cuando ña Fulgencia 
fué á preguntarnos si sería ya hora de cenar. Oyendo nues
tra contestación afirmativa, salió con algunos hombres y 
luego comenzaron á traer mesas que colocaron en el centro 
de la sala. Sobre ellas pusieron algunos dulces, muchas bo 
tollas, y una enorme cantidad de platos y bandejas, que 
probablemente habían conseguido á título de préstamo en 
todas las vecindades. 

Cuando la mesa estuvo servida, cada danzante se apre
suró á dar el brazo á una de las damas presentes. 

Púsome á pensar cuál sería la que yo debia elegir; pero 
cuando terminé mis meditaciones, ya la elección era inútil, 
pues sólo habían quedado sentados los manes de una vieja 
que probablemente también era señorita, pues así lo revé 
laban los muchos remilgos que hacia, la escandalosa crino
lina en que se había metido y la formidable capa de estuco 
con que había cubierto su casi calavera. ¡Ya no habia reme
dio! Acerquéme valerosamente, y con muchas cortesías su
pliqué á la terrible harpía que se dignára aceptar mi brazo. 
Hízolo así la vieja con una majestad digna de mejor causa, 
y nos acercamos triunfalmente á la cabecera de la mesa 
que, como lugar más prominente, me habia sido designado. 

Cuando yo me sentaba oí al maestro Hilario que decía á 
sus vecinos: 

—Estos cachacos del diablo se meten siempre donde na
die los llama. Pero llegará el día en que el pueblo altivo co
nozca sus derechos, y entonces los ricos ladrones nos paga
rán las verdes y las maduras. 

Iba yo á contestar al maestro Hilario que á mí me ha
bían convidado, cuando un violento empujón dado á la puer
ta nos hizo sobresaltar, y todos volvimos los ojos. Inmedia
tamente entraron cuatro ó cinco hombres, todos de bayetón 
y sombrero de pedrada, rostros huraños, ojos inyectados de 
sangre, el pelo cayendo en mechones desgreñados sobre la 
frente, y llevando en la mano gigantescos garrotes que 
jactanciosamente hacían resonar contra las puertas y mue
bles. E l horrible tufo que despedían manifestaba bien que 
cada uno de ellos estaba de sustituto de un tonel, y qne 
su legítimo domicilio debia ser el estanco de licores desti
lados. 

L a aparición de aquellas siniestras figuras produjo en 
todos el efecto de un rayo. Todos nos quedamos en silencio 
y cada cual comenzó á lanzar miradas afanosas buscando el 
lugar por donde la fuga pudiera efectuarse. E l que tenia 
una figura más matroz se acercó á la mesa, mientras los 
demás se hacían á las dos únicas puertas de la sala ó se 
colocaban cerca de las pocas velas que la alumbraban. En
tonces el primero, después de examinar á los concurrentes 
con una mirada turbia y estúpida, dijo con voz aguar
dentosa: 

—Buenas noches, mis caballeros. Yo también vengo á di
vertirme. 

—¡Hola, mi amigo Ponzoña! exclamó entonces alegremen
te el hasta ahí taciturno y majestuoso maestro Hilario. 
¡Cuánto me alegro de que un verdadero hijo del pueblo, 
como tú, venga á nuestras diversiones! 

Y poniéndose de pié fué á dar la mano al satánico 
Ponzoña. 

Mientras ellos cruzaban en voz muy baja algunas pala
bras, pregunté yo á Parra. 

—¿Quién es esta gente? 
—Son los sujetos más malos de esta tierra, me dijo. E l 

tal Ponzoña es un carnicero que no puede pasar ocho días 
sin pelear, y de seguro que vienen á ponerla con nosotros, 
pues la levita les hace bailar el garrote. E l único modo de 
escapar es ver si podemos ganarlos, y como probablemente 
te considerarán como jefe, es preciso que trates de ponerlos 
de tu parte ofreciéndoles trago. Ponzoña se llama el maes
tro Menalco. 

Y a para entóneos los dos maestros habían acabado de 
hablar, y Ponzoña, clavándome los ojos de una manera capaz 
de hacer dar vahído, me preguntó: 

—¡Hola! y este cachaco ¿quién es? 
—Un servidor de usted, maestro Menalco, que desea que 

ustedes se diviertan aquí con nosotros. Y para festejar nues
tro conocimiento espero que usted y sus compañeros nos 
acompañarán á tomar un trago á su salud. 

—Muchas gracias, mi caballero, contestó Ponzoza acer
cándoseme Yo no necesito de que ningún pepito caripelao 
me dé trago. Yo tengo plata, mire usté. 

Y metiendo la mano al bolsillo, arrojó sobre la mesa un 
real y una navaja descomunal. 

—¿Cómo es eso? saltó Quintero, que las echaba de jaque. 
¿Vienen ustedes aquí á insultarnos? 

Habia ya logrado llegar á la cima cuando dos garroteros me 
distinguieron por los pantalones blancos en medio de la os
curidad, y se me vinieron encima gritando: 

—¡Al cachaco, que se nos vá! ¡Atajen! ¡atajen! 
No teniendo tiempo para bajar con maña, me incorporé 

para tomar vuelo y saltar en medio de la lluvia de piedras 
y palos que me lanzaban, pero mí esfuerzo fué enteramente 
inoficioso; un garrote, vigorosamente lanzado, me comunico 
tal impulso, que sin quererlo di el salto más estupendo de 
que tenga noticia. Si lo hubiera dado voluntariamente y en 
pleno día, mi reputación como gimnástico no tendría rival 
en el mundo. 

No bien habia caído, todo magullado y Heno de contu
siones, cuando dos enormes mastines se abalanzaron sobre 
mí con unos aullidos que claramente revelaban intenciones 
hostiles. Felizmente la sábia y previsora Naturaleza ha pues
to siempre el remedio al lado del mal, y encontrando yo á, 
mano el garrote que me habia hecho volar, pude libertarme 
de mis caninos verdugos, mas no sin dejar entre sus dientes 
algunas tiras de mis pantalones. E n fin, después de saltar 
media docena de tapias y de sostener combate con todos los 
perros del barrio, logré llegar á la calle, en donde di gracias 
á Dios de haber salido con vida. 

Cuando llegué á casa y me contemplé detenidamente, no 
pude ménos de reírme de mi estrambótica figura. E l panta
lón y el chaleco blanco, que en mal hora se me ocurrió poner
me, estaban tan embarrados que no parecían sino ropa de 
peón cargador de tierra; el sombrero y un botín habían des
aparecido; la levita se hallaba convertida en chaqueta, por 
la falta de las faldas, y estaba á punto de dividirse en dos 
porciones por un ancho descosido que le llegaba hasta el 
cuello. Las manos y la cara las tenia despedazadas por las 
ramas y piedras de que habia tenido que prenderme en las 
subidas y bajadas de tápias, y la columna vertebral me do-
lia como si la tuviera desencajada. 

A l otro día supe que del baile habían resultado seis he
ridos, que mi nombre se daba como el de uno de los agreso
res, y que probablemente seria llamado por el juez del cri
men á responder por el delito de ataque á las personas y á 
las cosas con escalamiento y en cuadrilla de malhechores. 
Mientras se sigue el juicio, y para lo futuro, hago juramen
to solemne de no volver á bailes en que sean necesarios la 
agilidad en la carrera y profundos conocimientos en gim
nástica. 

RICARDO RESTRBPO. 

Medellin (Nueva Granada.) 

¡Ello no! don... cómo se llama, dijo Ponzoña con tono 
fingidamente humilde. Yo lo que quiero es encender este ta
baco para irme. 

Y sacando un cigarro se acercó á una vela é hizo como 
si fuera á encenderlo. Inmediatamente se apagaron las velas 
y en medio de la profunda oscuridad se oyó el ruido ame
nazador de los garrotes que se levantaban. Entonces la con 
fusión fué horrible: las mujeres corrían desatentadas de un 
lado para otro dando medrosos aullidos y pidiendo socorro; 
los platos volaban á estrellarse contra las paredes, impul
sados por los poderosos garrotes, y en medio del tumulto se 
oia la voz de Ponzoña que, cual otro Bozzaris, animaba á 
los suyos gritándoles: 

— ¡Arriba, muchachos! Cuídenlas puertas para que na
die se escape, y palo con el cachaco. 

Parra, que probablemente era entendido también.en 
achaque de garrotazos, me cogió de un braza y me hizo 
meter debajo de la mesa, sobre la cual llovían tremendos 
golpes que me buscaban, pues los invasores habían resuelto 
que yo fuera la víctima expiatoria. Mientras tanto el maes
tro Hilario se habia hecho á una puerta y gritaba entusias -
mado: 

—¡Arriba, pueblo valeroso! ¡Arriba, oprimidos proletarios! 
¡Abajo la aristocracia del dinero, y palo con el cachaco! 

Apurada estaba haciéndose mi situación, pues ya los gar
rotes comenzaban á zumbar por debajo de la mesa, cuando 
Quintero, que se habia armado con un taburete, vió un poco 
de luz por la puerta que daba al interior, y, guiándose por 
ella, asestó al maestro Hilario tan rudo taburetazo, que lo 
trajo mal parado ó más bien mal caído al suelo. Al ver la 
puerta entreabierta todos los aporreados de adentro trataron 
de salir, y yo, deslizándome y ocultándome entre una docena 
de crinolinas, logré pasar al corredor, sin más aumento que 
dos chichones en la cabeza y sin más disminución que la de 
mi levita, que dejó las faldas como trofeo de los vencedores. 
L a noche estaba oscura como boca de lobo, y llovía á cánta
ros. Como yo no conocía la topografía del lugar, me lancé en 
la primera dirección que se me presentó, y resbalándome en 
el lodo del patio, caí y me empantané de la cabeza á los piés, 
dejando el sombrero y un botín en la caída. Logré levantar
me, y para huir de los garrotes que ya me parecía que me 
estaban midiendo las costillas, me entré por la primera puer
ta que encontré. Aquella puerta daba á la cocina, en donde 
algunas mujeres fugitivas se habían asilado, y tomándome 
por uno de los atacantes comenzaron á gritar. 

—¡Socorro! ¡Socorro! ¡Que nos asesinan! 
Y a no era tiempo de andar con cumplimientos, y yo," ol

vidando las recomendaciones de Parra y el tratamiento de 
seTwritas, les dije: 

—Patronas, por todos los diablos, callen la boca que yo 
también ando fugitivo. 

Pero ellas no me atendían y segian gritando desaforada
mente: 

—¡Socorro por Dios! ¡Socorro, que nos asesinan! 
Temiendo que aquellos gritos pudieran atraer á mis 

perseguidores, salí de la cocina, y observando que habia una 
tapia medio arruinada, me puse á escalarla valerosamente. 

F O L K L O R E . 

La acreditada revista que con el t i tulo de E l 
Folk ¡ore Andaluz ve la luz pública ea Sevilla, y 
de cuyos estimables trabajos ofrecimos á los lecto
res de LA AMÉRICA una pequeña muestra eu nues
tro n ú m e r o de 8 del pasado mes de Octubre, nos 
invi ta en su ú l t imo cuaderno á que demos á cono
cer la organizac ión de la sociedad de que es ó r g a 
no á nuestros abonados de Ultramar. H ó n r a n o s en 
estremo su confianza, y nos abruman las frases 
laudatorias que con este motivo nos dedica, pues 
no nos consideramos acreedores á ellas; por lo 
mismo nos esforzaremos m á s ea corresponder á 
las atenciones que con nosotros tiene. ¿Y qué me
jor medio de corresponder á ellas que satisfacer su 
justo encargo? Así, pues, á cont inuac ión publica
mos las bases del Folk lore español y el Reglamen
to del Folk-lore Anda luz , por si nuestros fo lk 
loristas hispano-americanos quieren to-.narle por 
modelo. 

Inút i l nos parece encarecer la g r a n d í s i m a i m 
portancia que la existencia de estas sociedades 
puede reportar. Hubo un tiempo en que los cuen
tos populares, los adagios, los cantares, los pro
verbios, las adivinanzas, ios juegos infantiles y de 
prendas, se creian fútiles pasatiempos indignos 
de ocupar n i un solo instante la a tención de las 
personas estudiosas; pero aquel tiempo pasó ya. 
Guando la comparac ión entre los cuentos popula
res de los m á s apartados países hizo ver ciertas 
ana log ía s entre unos y otros, los hombres pensa
dores se asombraron, y permanecieron mucho 
tiempo sin hallar la razón de aguel enigma; pero 
cuando aguijoneados por la curiosidad trataron de 
investigar lo que á sus ojos se aparecía como mis
terio envuelto en brumas y nieblas, v ieron que 
ante ellos su rg ía un mundo nuevo, un mundo 
desconocido, que ante ellos se levantaba una 
nueva ciencia, ofreciéndoles la posesión de sus 
verdades, y la revelac ión de sus secretos. De 
entonces nació el afán ío lk- lor i s ta en la esfera del 
pensamiento, y todos aquellos retazos de viejos 
cantos olvidados por las generaciones, todas aque
llas frases rotas, truncadas, muchas veces s in 
sentido, fueron objeto de solícita inves t igac ión , y 
miradas en adelante como sagradas reliquias de 
los tiempos desaparecidos, de Tas razas ex t ingu i 
das, de las civilizaciones muertas; huellas que en 
la mente del pueblo de já ron las edades, desdeñosas 
hác ia la historia, apasionadas de la fábula. Y en 
todos ellos se halla una palabra, una frase, una 
fórmula á veces, que unidas poco á poco van es
cribiendo pág ina tras pág ina de la historia de los 
primeros pasos del hombre por el planeta. Consi
derados as í todos estos elementos, pueden llegar 
á ser para el que en ellos se ocupe, lo que han sido 
para los geólogos las osamentas y las conchas fó
siles coleccionadas á fuerza de paciencia, ha dicho 
Husson, en su libro La Chaine t7*adiüonelle. 

Así, pues, el fin que se propone la sociedad for
mada en Sevilla es un fin de al t ís ima trascenden
cia, y que merece llamar sé r i amen te la a t enc ión 
de cuantos se preocupen de tan á rduas cues t iones» 
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que encierran el origen de los pueblos. A l procu
rar nosotros—en la corta medida de nuestras fuer 
zas—cooperar con nuestra hurailde propaganda a l 
logro de ese fin, cumplimos un deb^r de amor á la 
pátr ia y un deber de cortesía al Folk-lore anda
luz, á quien no podemos ménos de manifestar una 
profunaa grat i tud por los elogios que en su ú l t imo 
n ú m e r o nos otorga. 

Hé aqu í ahora el reglamento á que nos referi
mos: 

EL FOLK LORE ESPAÑOL 
Sociedad para l a recop i lac ión y estudio del saber y de las tradiciones 

populares. 

1 .a Esta Sociedad tiene por objeto recojer, acopiar y 
publicar todos los conocimientos de nuestro pueblo en los 
diversos ramos de la ciencia (medicina, higiene, botánica, 
política, moral, agricultura, etc.); los proverbios, cantares, 
adivinanzas, cuentos, leyendas, tradiciones, fábulas y de
más formas poéticas y literarias; los usos, costumbres, 
ceremonias, espectáculos y fiestas familiares, locales y na
cionales; los ritos, creencias, supersticiones, mitos y juegos 
infantiles en que se conservan más principalmente los ves
tigios de las civilizaciones pasadas; las locuciones, giros, 
trabalenguas, frases hechas, motes y apodos, modismos, pro
vincialismos y voces infantiles; los nombres de sitios, pue 
blos y lugares, de piedras, animales y plantas; y, en suma, 
todos los elementos constitutivos del genio, del saber y del 
idioma pátrios, contenidos en la tradición oral y en los mo
numentos escritos, como materiales indispensables para el 
conocimiento y reconstrucción científica de la historia y de 
la cultura española. 

2. a Esta Sociedad constará de tantos centros cuantas 
son las regiones que constituyen la nacionalidad española. 
Estas regiones son: 

L a Castellana (Dos Castillas).—La Gallega. —La Ara
gonesa.—La Asturiana.—La Andaluza.—La Extremeña. 
— L a Leonesa.—La Catalana.—La Valenciana.—La Mur
ciana—La Vasco Navarra.— La Balear. - L a Canaria.— 
L a Cubana.—La Puerto Riqueña, y la Filipina. 

Todas estas regiones, verdaderos miembros del Folk-
Lcre Español, contraerán la ineludible obligación de dar 
cuenta de sus trabajos anuales á todos los Centros regiona
les análogos, á los que remitirán también un ejemplar, por 
lo ménos, de todos los periódicos, revistas ó libros que pu
bliquen. A excepción de esta obligación y de la aceptación 
del fin que esta Sociedad se propone, cada Centro se consti 
tuirá del modo y forma que tenga por conveniente. 

Si dos ó más de las regiones mencionadas, por su homo
geneidad de dialecto, analogía de costumbres, condiciones 
geográficas ó cualquiera otra causa análoga, desearan unir
se constiti^endo un solo Centro, podrán hacerlo adoptando 
un nombre que comprenda los de las regiones componentes. 

"Ejemplo: el Centro, compuesto de Extremadura y Andalu 
cía, se denominaría Bético-Extremeño. 

3. * En la recolección de materiales, todos y cada uno 
de los Centros del Folk Lore que se constituyan, tendrán 
como principal objetivo la fidelidad en la trascripción y la 
mayor escrupulosidad en declarar la procedencia de las tra
diciones ó datos, etc., que recojan, utilizando, cuando el es
tado de sus recursos lo consienta, la escritura musical, di
bujo, taquigrafía, fotografía y demás medios adecuados para 
obtener la fidelidad en la reproducción. 

4. "1 Para el acopio de materiales, cada Centro regional 
se subdivirá en tantas secciones cuantas crea necesarias, y 
extenderá, valiéndose de la iniciativa individual y de la coo
peración del Gobierno en su caso, sus socios corresponsales 
por ti mayor número posible de los pueblos de su región, 
haciendo que todos envíen al Centro de aquella los materia
les recogidos. 

4.a Para la publicación de los materiales de todo género 
que se recojan y acopien, cada uno de los Centros que se 
constituyan se valdrá de los periódicos, revistas y libros que 
el estado de sus fondos le consienta ir dando á luz, y de E x 
posiciones y Congresos regionales y nacionales. Unas y otros 
se verificarán cuando los recursos de cada Centro lo con
sienta, sin fijación de época determinada. Los Congresos na
cionales se celebrarán por riguroso turno de antigüedad, 
entre las diferentes comarcas que formen centros de la clase 
que nos ocupan. 

6. a Estos Centros no sólo publicarán los datos recogidos 
de la tradición oral, sino que leyendo y revisando todas 
nuestras obras literarias, entresacarán de ellas todos los 
elementos populares que contengan y se hallan declarados 
en la base primera, elementos que, recopilados, darán á co
nocer en forma de monografías, libros, etc. Así mismo reim
primirán los libros manuscritos ó cuya edición se haya ago -
tado referentes al objeto de esta asociación, y publicarán 
también todas las M emorías é informes relativos al Folk
Lore (saber popular), que consideren dignos de ser cono -
cidos. 

7. a Todos estos Centros regionales, á más de mantener 
entre sí por los medios indicados en la base quinta una 
comunicación viva y continua, procurarán, por cuantos me
dios estén á su alcance, promover la formación de Socieda
des análogas á la presente en todos los puntos del mundo 
en que se hable la lengua española, porque allí donde se 
habla nuestro idioma, allí está también el genio de nuestra 
pátria. 

8. a Siendo el objeto de esta Sociedad la reconstitución 
científica de la historia, idioma y cultura nacionales, cada 
región procurará crear, dentro del límite de sus fuerzas, 
Bibliotecas, Conservatorios de música popular y Muscos 
etnográficos, artísticos y científicos, y remitirán un par de 
ejemplares de las obras que publique á la Academia de la 
Lengua y de la Historia, y cuando sea posible, una repro
ducción ó descripción de los objetos que recoja, á los Museos 
nacionales, como obsequio debido al Estado por su eficaz 
cooperación y concurso, si llegara á prestarlo. 

9. a Estas bases se revisarán, corregirán y ampliarán en 
el primer Congreso nacional que se celebre, con el concurso 

de todos los Centros regionales que hayan llegado á formar
se, todos los cuales, como verdaderos hermanos, iguales en 
derecho y miembros activos del Folk-Lore Español, deter
minarán, si lo creen conveniente, la formación de un gran 
Centro Nacional donde todos se hallen legítimamente re
presentados. 

Sevi l la S do Noviembre de 1881. 

ANTONIO MACHADO Y ALVAREZ 

REGLAMENTO DE EL FOLK-LORE ANDALUZ. 

T I T U L O L 

OBJETO DE LA SOCIEDAD. 
Artículo 1.° E l objeto de esta Sociedad es el expuesto 

en la primera de las bases generales del Folk-Lore Espa
ñol, con que se encabeza este Reglamento, entendiéndose 
aquí limitado este objeto al saber y á las tradiciones del 
pueblo andaluz. 

T I T U L O I I . 
DE LA ORGANIZACION DE LA SOCIEDAD. 

Art. 2.° Para llevar á cabo dicho objeto, esta Sociedad 
consta de socios y de accionistas. 

Art. 3.° L a gestión de todos los asuntos concernientes 
á la Sociedad estará exclusivamente á cargo de dos Juntas, 
una Facultativa y otra Administrativa. 

Art. 4.° Habrá, además, un Presidente y un Secretario 
de la Sociedad, en general. 

Art. 5.° Esta >ociedad celebrará una Junta general en 
la segunda quincena del mes de Abril de cada año, y las ex
traordinarias que juzgare necesario. 

T I T U L O H I . 

DE LOS SÓCIOS, DE SUS DERECHOS Y OBLIGACIONES. 
De los Sócios. 

Art. 6.° Los sócios se dividen en facultativos, numera
rios y honorarios. 

Art. 7.° Son sócios facultativos: 
1. ° Los que hayan constituido esta Sociedad. 
2. ° Los sócios numerarios que, tomando parte activa en 

los trabajos de la Sociedad, merezcan esta distinción á jui
cio de la Junta facultativa y mediante acuerdo de la misma 
por mayoría absoluta de votos. 

Art. 8.° Serán sócios numerarios todos los que mani
fiesten sus deseos de pertenecer á la Sociedad y sean pro
puestos por dos sócios. 

Art. 9.° Serán sócios honorarios: 
1. ° Ambrosio Merton, ó sea, M . Williams J . Thoms 

F . S. A. iniciador del Í o l k - L o r e en Europa. 
2. ° E l Presidente y Secretario de la Folk Lore Society 

de Lóndres. 
3. ° Las personas que más se hayan distinguido en el 

extranjero en el órden de estudios y trabajos objeto de esta 
Sociedad. 

4. ° Los Presidentes de todos los Folk Lore regionales 
que so establezcan en España. 

5. ° Los Directores de los periódicos más antiguos que se 
publiquen en Andalucía, uno por cada localidad. 

De las ohligaciones. 

Art. 10. Los sócios facultativos están obligados: 
1.0 A acordar, dirigir y ejecutar todos los trabajos con -

cernientes al objeto de esta Sociedad, bajo la iniciativa de 
la Junta facultativa. 

2.° A satisfacer la cuota de una peseta mensual. 
Art. 11. Los sócios numerarios están obligados: 
1.0 A auxiliar á los facultativos en su tarea, si aspiran 

á pasar á la clase de éstos en el próximo año. 
2.° A satisfacer mensualmente la cuota antes expre

sada. 
Art. 12. L a cualidad de sócio se pierde por dejar de 

cumplir cualquiera de las anteriores obligaciones. 
Art. 13. Los sócios honorarios están exentos de toda 

obligación. 

De los derechos. 

Art. 14. Los sócios facultativos tendrán los derechos si
guientes: 

1. ° Obtener gratuitamente todas las publicaciones de 
la Sociedad. 

2. a Utilizar las Bibliotecas y Museos de la misma. 
3. ° Asistir á las solemnidades, festivales y congresos 

que se celebren. 
4. ' Nombrar la Junta facultativa. 
6. ° Contribuir al nombramiento de la Administrativa. 
6.° Representar á la Sociedad siempre que sea nece

sario. 
Art. 15. Los sócios numerarios tienen los dereclios s i 

guientes: 
1.0 Obtener gratuitamente las publicaciones periódicas 

de la Sociedad. 
2. ° Recibir, á mitad de precio, las no periódicas. 
3. * Utilizar Bibliotecas y Museos, y asistir á solemni-

dades, festivales y congresos, etc. 
4. * Nombrar, en unión de los sócios facultativos y de 

los accionistas, la Junta administrativa. 
Art. 16. Los EÓCÍOS honorarios gozarán de los mismos 

derechos, excepto en lo referente á la dirección de la Socie
dad y gestión administrativa de la misma. 

T I T U L O I V . 

DE LAS ACCIONES Y DE LOS ACCIONISTAS. 

Art. 17. Para facilitar la realización del objeto que esta 
Sociedad se propone, se crean quinientas acciones de cien 
pesetas cada una. 

Las acciones se pagarán de una vez 6 en cuatro plazos 
trimestrales, á contar de la fecha de la instrucción. 

Art. 18. Cada acción dá derecho: 

. 1 / A recibir, por espacio de un año, todas las publica-
¡ ciones periódicas. 
I 2 / A recibir por el mismo espacio de tiempo, á mitad 

de precio, las demás publicaciones. 
3.° A disfrutar de los beneficios indicados en el caso 3.» 

del art. 15. 
Art. 19. Las acciones serán amortizables é irán nume

radas. 
Art, 20. A l fin de cada año se destinará á la amortiza

ción de acciones la mitad del beneficio líquido obtenido de 
los ingresos de la Sociedad. 

Art. 21. Conocido este beneficio, se determinará el 
número de acciones que han de ser amortizadas con un 4 
por 100 de interés anual, procediéndose por suerte á su 
designación. 

Art. 22. Todos los que se hayan inscrito como accionis -
tas en los seis meses primeros, á contar desde el día en que 
se constituya esta Sociedad, tendrán derecho á permanecer 
en la misma con la categoría de sócios facultativos cuando 
su acción ó acciones queden amortizadas. 

T I T U L O V. 

DE LA JUNTA FACULTATIVA. 
Art. 23. L a Junta facultativa tiene las obligaciones 

siguientes: 
1. * Señalar á los sócios facultativos los trabajos que 

han de llevarse á cabo, indicándoles, á ser posible, el modo 
y forma más conveniente de ejecutarlos. 

2. * Acordar las excursiones y designar de entre los 
sócios facultativos los que hayan de ejecutarlas. 

3. a Reunir, examinar y archivar ó publicar los susodi
chos trabajos, según la importancia de los mismos y los 
recursos con que cuente la Sociedad. 

4. a Decidir si merecen ser publicados por la Sociedad 
los trabajos presentados á la misma por particulares, sean 
éstos ó no miembros del Folk-Lore. 

5. a Concertar con el autor de los trabajos que, á juicio 
de la misma, merezcan ver la luz pública, la forma de la 
publicación y los derechos respectivos en ella del autor y 
de la Sociedad. 

Art. 24. Constituirán la Junta facultativa: 
k0 E l Presidente y Secretario de la Sociedad, que ejer

cerán respectivamente dichos cargos dentro de la Junta. 
2.° Nueve vocales elegidos de entre los facultativos por 

los sócios de esta clase. 

T I T U L O V I . 

DE LA JUNTA ADMINISTRATIVA. 
Art. 25. Las obligaciones de la Junta administrativa 

son: 
1. ° Impulsar el aumento de recursos de la Sociedad co

locando el mayor número posible de acciones, favoreciendo 
el ingreso de varios sócios y estimulando los donativos del 
Gobierno, provincias y particulares. 

2. ' Procurar el mejor órden en la marcha económica de 
la Sociedad, 

3. a Indicar á la Sociedad la manera de aumentar los in
gresos en el año próximo, caso de que lo crea posible, 

Art, 26, Constituirán la Junta administrativa: 
í.« E l Presidente y Secretario de la Sociedad, que 

ejercerán respectivamente dichos cargos dentro de la misma, 
2. ° Siete accionistas, 
3. ° Cinco sócios facultativos, 
4. ° Cinco sócios numerarios. 
Art, 27. L a designación de los sócios facultativos, de 

los numerarios y de los accionistas que hayan de formar 
parte de la Junta, será hecha parcial y separadamente por 
los individuos pertenecientes á cada una de las categorías 
expresadas, 

Art, 28, Una vez constituida la Junta admiuistrativa, 
procederá á designar la persona de su seno que haya de' 
ejercer, durante el año entrante, las funciones de Tesorero, 

T I T U L O V I I , 

DEL PRESIDENTE Y DEL SECRETARIO, 

D e l Presidente. 

Art. 29, E l Presidente será elegido anualmente á plu
ralidad de votos por los sócios y accionistas, en Junta gene
ral, debiendo pertenecer á la clase de los facultativos. 

Art 30. Serán atribuciones del Presidente: 
1 ,n Presidir todas las sesiones de la Junta facultativa y 

las de la administrativa. 
2? Presidir las Juntas generales ordinarias y extraordi

narias que la Sociedad celebre, 
3, a Representar á la Sociedad. 
4, a Ordenar toda clase de pagos, 
5, ' Determinar la oportunidad de que se verifique algu

na Junta extraordinaria, bien por iniciativa propia, bien á 
petición del Secretario, bien á petición de quince sócios ó ac
cionistas. 

D e l Secretario. 

Art, 31. E l Secretario será elegido en igual forma que 
el Presidente, debiendo pertenecer también á la categoría de 
los sócios facultativos. 

Art, 32, Serán atribuciones del Secretario: 
L* Redactar y autorizar las actas de todas las sesiones. 
2 ' Llevar la correspondencia, 
3. ' Escribir la Memoria anual dando cuenta del estado 

de la Sociedad y de los trabajos verificados por ella. 
4. ' Justificar la inversión de las cantidades que reciba 

para gastos de material. 
Art. 33. Para que le auxilien en el cumplimiento de sus 

deberes, el Secretario podrá nombrar el número de escri
bientes que la Junta facultativa y administrativa acuerden, 
con arreglo á los recursos de la Sociedad, 

Del Tesorero. 

Art, 34, Serán deberes del Tesorero: 
1," Efectuar la recaudación del importe de las acciones 

inscritas v cuotas mensuales de los sócios. 
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2. ° Autorizar con su firma los talones justificativos de 
las acciones y los recibos de dichas cuotas, que llevarán, 
además, el V.0 B." del Presidente. 

3. ° Presentar á la Junta general que anualmente ha de 
celebrarse, las cuentas detalladas de los ingresos habidos y 
gastos satisfechos durante el año anterior. 

4. ° Realizar todos los pagos ordenados por el Presi
dente. 

5. ° Para que le auxilien en el cumplimiento de sus de
beres, el Tesorero podrá nombrar el número de dependien
tes que la Junta facultativa y administrativa acuerde, con 
arreglo á los recursos de la Sociedad. 

T I T U L O V I I I . 

DE LAS JUNTAS GENERALES. 

Art. 25. E n la segunda quincena del mes de Abril, y 
previa la oportuna citación, se calebrará todos los años una 
Junta general, á la que tendrán derecho de asistir todos los 
socios y accionistas. 

Art. 36. E n dicha Junta se leerá la Memoria redacta
da por el Secretario, y se aprobarán las cuentas que pre
sente el Tesorero. 

Art. 37. E n la misma se procederá á !a elección de Pre
sidente y Secretario y de las Juntas facultativa y adminis • 
trativa, con sugecion á lo establecido en los artículos corres
pondientes. 

Art. 38. Las Juntas generales extraordinarias se cele
brarán en los casos previstos en el caso 2.° del art. 30 de 
este Reglamento, y se ocuparán en el asunto para que ha
yan sido convocadas. 

Art. 39, Son también atribuciones de las Juntas gene
rales: 

1. ° Modificar el Reglamento. 
2. ° Acordar todas las reformas necesarias al mayor des

arrollo de la Sociedad. 
3. ° Señalar la fecha y número de los congresos regio

nales que hayan de celebrarse en el año entrante. 

T I T U L O I X 

PUBLICACIONES Y EXCURSIONES. 
Publicaciones. 

Art. 40. L a Sociedad publicará: 
1. ° Una Revista mensual ó trimestral, según lo consien

ta el estado de sus fondos, con las ilustraciones necesarias, 
intitulada E l Folk-Lore Andaluz. 

2. ° Los libros que el estado de sus recursos le consien
ta, con los trabajos llevados á cabo bajo la iniciativa de la 
Junta facultativa. 

3. ° Las obras debidas á la iniciativa particular,, sean ó 
no sus autores miembros del Folk-Lore, que á juicio de la 
misma Junta facultativa lo merezcan, según se previene en 
los casos 4.° y 5.° del art. 23. 

Art. 41. Los derechos de la Sociedad y del autor de las 
obras á que se contrae el anterior artículo, serán objeto de 
libre contratación entre ambas partes. 

Excursiones. 

Art. 42. L a Junta facultativa acordará, cuando lo esti
me conveniente, excursiones á los pueblos de las provincias 
andaluzas. 

Art. 43. Las personas que hayan de componer la comi
sión expedicionaria serán designadas por la Junta facultati
va entre los socios facultativos que, por sus trabajos y pu
blicaciones, hayan mostrado competencia en el objeto espe • 
cial de cada excursión ó sean señaladamente elementos úti • 
les para su mejor éxito. 

Art, 44, A los socios expedicionarios podrán acompa
ñar los socios y los accionistas que lo deseen, siendo de su 
cuenta los gastos de viaje. 

Art, 45, Los socios expedicionarios tendrán la obliga
ción de dar cuenta detallada de su excursión dentro del 
plazo que la Junta facultativa designe, en una Memoria que 
se publicará, según su importancia, ó en monografía ó en la 
Revista E l Folk-Lore Andaluz. 

T I T U L O X , 
INGRESOS Y GASTOS. 

Art. 46. Serán ingresos: 
1.0 Las cuotas de los socios. 
2. ° E l importe de las acciones. 
3. ° Los donativos de las corporaciones ó particulares, 
4. ° E l producto de las publicaciones de la Sociedad, y 

cuanto pueda recaudarse y no se halle comprendido en los 
números anteriores, 

Art. 47, Serán gastos: 
1, ° Los necesarios para la instalación, conservación y 

mejora de la Sociedad. 
2. ° E l pago del personal y material de Secretaría, Teso

rería, Museos, Biblioteca^, etc. 
3, ° Las excursiones, compra de libros, suscriciones que 

se necesiten para llevar á cabo Jo que la Junta facultativa 
disponga. 

4. ° Los inherentes á las publicaciones que la Sociedad 

Siró García del Mazo.—Manuel Sales y Ferré.—Antonio 
Machado y Alvarez. 

5.a Los demás que se acuerden en Junta general, 

T I T U L O X I . 

DE LA DISTRIBUCION DE LAS UTILIDADES. 

Art, 48. Las utilidades se dividirán en dos partes 
iguales, 

1. ° Amortización de acciones. 
2. ° Fomento y desarrollo de la Sociedad. 

Sevilla 23 de Noviembre de 1881. 
Sres, D. José María Asensio y Toledo.—Antonio María 

García Blanco,—Antonio Machado y Nuñez.—Gonzalo Se-
govia y Ardizone.—Rodrigo Sanjurgo.—Joaquín Guichot y 
Parody.—Fernando Belmente y Clemente,—Luis Escudero 
y Perosso,—Francisco Rodríguez Marín.—Luis Montóte,— 
Francisco Vincent. —Antonio González Ruiz.—Ponentes.— 

P O L Í T I C A E S P A Ñ O L A E N A M É R I C A . 

Yo creer ía faltar á un deber que me impone el 
patriotismo, si como americano no levantase mi 
voz para tributar un homenaje público de g r a t i 
tud srl señor m a r q u é s de la Vega de Armi jo , por 
la política eminentemente fraternal que ha in ic ia 
do al discutir todas las cuestiones ó diferencias 
que han surgido entre España y algunos Gobier
nos de las Repúbl icas americanas. 

A l andar del t iempo—«ese eterno regulador de 
»todas las cosas h u m a n a s , » como le ha llamado 
Montesquieú—las relaciones comerciales entre 
pueblo y pueblo, el deseo rec íproco de acercarse 
nombres de una misma raza, del mismo origen, 
hijos de la misma tradición, y que llevan en sus 
lábios el mismo majestuoso idioma, hab í an ido 
apagando gradualmente el recuerdo de las luchas 
de la independencia, labrando en el corazón de 
españoles y americanos el natural deseo de in i 
ciar una vida nueva en nombre de la fraternidad 
que á todos los confundiese ante el porvenir. 

Desgraciadamente vino la guerra fatal del Pa
cífico, y con ella el despertar sombrío de pasiones 
y recuerdos casi apagados, produciendo cierto 
enfriamiento en las relaciones de muchas de las 
Repúblicas americanas y la madre pá t r ia ; enfria
miento, que, por fortuna, tampoco debía prolon
garse, porque tanto en España , como en aquellas 
repúbl icas , hay algo que es tá más arriba que las 
combinaciones de los políticos ó los errores de 
los Gobiernos, y es el noble deseo que se anida 
en el corazón de los pueblos, de v i v i r , no solo en 
dulce paz, sino í n t i m a m e n t e ligados como her
manos, hijos de una madre común , y miembros de 
una sola familia. 

Este sentimiento, v ivo aquí como allá, fué acor
tando nuevamente las distancias, y borrando los 
efectos de la guerra del Pacífico, al extremo de 
que hace años ya, nadie se acordaba de ella en las 
Repúbl icas que permanecieron agenas á la desas
trosa lucha, y c a l m á n d o s e las pasiones y resenti
mientos en aquellas que, por el contrario, hab ían 
cruzado sus armas con las de E s p a ñ a . 

Sin embargo, en toda la Amér ica , pueblos y 
gobiernos, v e n í a n sintiendo una necesidad, que 
deseaban ver satisfecha como gaje de una cordia
lidad, que á tantos debía interesar de la misma 
manera:—era esta, una política franca y fraternal 
del Gobierno español , en los conflictos que por 
desgracia pudiesen surgir entre los representan
tes de E sp añ a , y los gobiernos de las Repúbl icas 
americanas, política que á la vez que diese á esta 
gloriosa patria una justa preponderancia en la 
nuestra, fuese como una protesta contra la a r ro
gancia s i s temát ica de ciertos poderosos, que creen 
que la justicia es tá en la boca de los c a ñ o n e s , y 
que la razón se impone por la fuerza. 

Para bien de Améi ica y gloria de España ; para 
utilidad rec íproca de una y otra, y para la estabi
lidad de un porvenir en que todos, e spaño les y 
americanos, debemos pensar, el m a r q u é s de la 
Vega de Armi jo acaba de iniciar esa política de 
fraternidad y concordia, de justicia y reciprocidad, 
que acallando desconfianzas, es tá llegando á cada 
una de las Repúbl icas del Nuevo Mundo, como 
prenda de una hermosa fraternidad, bajo cuyos 
auspicios se r e m a c h a r á n los ú l t imos eslabones 
de la cadena que debe ligar en perdurable al ian
za á la nac ión Españo la con la Amér ica del Sur. 

Tres hechos recientes dan testimonio de la po
lítica iniciada por el ministro de Estado en las 
cuestiones de Amér ica : 

El arreglo de la cuest ión Uruguaya. 
E l tratado de paz celebrado con Chile. 
Y las opiniones por él manifestadas en la cues

tión del arbitr io ofrecido al Rey por los Gobier
nos de Colombia y Venezuela. 

Una s i tuación verdaderamente grave se habia 
producido en la República del Uruguay, entre su 
Gobierno y el Sr. L lóren te Vázquez, encargado 
de Negocios de E s p a ñ a en aquella rica comarca, 
habiendo llegado las cosas á tal extremo, que se 
creía inevitable u n rompimiento y algo más. 

En esa s i tuac ión intervinieron el tino, la pruden
cia, la calma y la reflexión del s eño r m a r q u é s , dan
do instrucciones, que, basadas en la índole frater
nal de su política en América , debían allanar todas 
las dificultades, produciendo el resultado que todos 
conocen:—la solución digna y amistosa del conflic
to pendiente y la celebración del tratado, cuya ra
tificación acaba de llegar á Madrid. 

Mientras el Gabinete de Montevideo c reyó que 
se trataba de imponerle por la fuerza, se m o s t r ó 
decidido á no ceder; pero apenas conoció las 
disposiciones del ministro de Estado e s p a ñ o l -
disposiciones eminentemente fraternales—el Go
bierno oriental se colocó resueltamente en el ter
reno de las concesiones, y haciéndolas sin humi
llación, se cons igu ió un arreglo digno y decoro
so para ambas partes contratantes. 

En aquella República existen cerca de cincuen
ta mi l españoles . Calcúlese, pues, la importancia 
que ha tenido la solución alcanzada en el Uruguay. 

La cuest ión de Chile ofrece otro ca rác t e r , y el 
resultado una importancia mucho mayor, por la 
verdadera magnitud de las dificultades que ha sido 
preciso i r venciendo. 

Durante mucho tiempo, el Sr. Blest Gana, m i 

nistro de Chile en Par í s , s iguió negociaciones con 
el duque de F e r n a n - N u ñ e z , embajador allí de Es
paña , procurando llegar al acuerdo de bases gene
rales que permitiese creer en la posibilidad del 
anhelado acuerdo. Desgraciadamente aquellas lar
gas negociaciones fueron de todo punto es té r i les , 
no por las pretensiones que hacía valer el repre
sentante de España , cumple á mí lealtad decirlo, 
sino por las exigencias verdaderamente quijotes
cas del Sr. Blest Gana, el que, entre otras cosas 
p re tend ía , que el Ministro esoañol que fuese á 
Chile, una vez hecha la paz, p ronunc ía se un d is 
curso que él se jjermitíria redactar!!! 

¿Puede existir en ninguna nación un Gobierno 
tan degradado que admita una condición de esta 
especie, para reanudar relaciones interrumpidas 
con otro Gobierno? 

El m a r q u é s de la Vega de Armi jo hizo, lo que 
no podía dejar de hacer :—rechazó iti limine la 
humillante pre tens ión , y las negociaciones enta
bladas en Pa r í s fueron suspendidas. 

Felizmente para Chile, existia en Madrid uno de 
sus hijos m á s patriotas, chileno como hay pocos, 
que sin ca rác te r oficial ninguno, á la vez que ha
cía comprender al ministro de Estado que su Go
bierno no podía exigir condiciones de esa especie, 
escr ibía á Santiago diciendo al presidente, «que le 
»cons taban las buenas disposiciones del Gobierno 
»de S. M . para tratar, sobre equitativas y d ig-
»nas para ambos países , disposiciones que habia 
»oído de lábios del monarca y de su minis t ro de 
>Estado> 

Ese chileno era el ex diputado D. Luis M , Car
d ó s e , que mientras las negociaciones se in te r rum
pían en Par ís , preparaba los á n i m o s , aqu í y en sa 
pá t r i a , para que ellas pudiesen reanudarse direc
tamente con la esperanza, y quizás con la certeza, 
de un éxito más feliz. 

En este estado de cosas, s e g ú n lo acaba de de
clarar L a Izquierda Dinást ica, se produce un he
cho, que puede llamarse providencial, y que, el 
m a r q u é s aa la Vega de Armijo aprovecha con 
plausible habilidad, para reanudar las negociacio
nes, bajo auspicios verdaderamente s impát icos . 

Es este, al decir de dicho diario. 
En la isla de San Lorenzo, no lejana del Callao, 

se hallaban enterrados los marinos y soldados es
pañoles , que como bravos habían caído a l pié de 
su bandera, en aquel combate glorioso para ellos 
y para los peruanos. 

Los españoles residentes en Lima concibieron 
la idea de arrancar esos restos del silencio en que 
d o r m í a n en medio de las aguas, t ras ladándolos á 
un cementerio de la capital de los incas. 

Ocupada esta por las fuerzas chilenas, los i n i 
ciadores de la piadosa t ras lac ión se di r ig ieron a l 
general en jefe de esas fuerzas dándole á conocer 
su proyecto, y p regun tándo le , si á pesar de hallar
se rotas las relaciones entre España y Chile, se les 
conceder ía permiso para realizarlo. 

E l general chileno, levantando muy alto, por 
cierto, el nombre de su pá t r ia , contes tó á los espa
ñoles de Lima «que, no sólo concedería el permi-
»so solicitado, sino que gustoso se asociar ía al ho-
»menaje de respeto que se pensaba tr ibutar á los 
» m a r i n o s y soldados e spaño les , facilitando las tro
mpas necesarias para dar al acto mayor pompa y 
^solemnidad.» 

E l Sr. Vallés, agente diplomático de E s p a ñ a en 
L ima , comunicó al m a r q u é s de la Vega de Armi jo , 
por te légrafo, la contes tación dada á sus compa -
triotas del Casino Español, por el general Lynch , 
y el ministro de Es tado ,—según dice L a Izquier
da Dinástica,—en el acto de recibir la noticia por 
el hilo eléctr ico, contes tó por el mismo á su repre
sentante en el Pe rú , diciéndole: 

«Si las autoridades chilenas toman esa parteen 
»el homenaje que nuestros compatriotas preparan 
»á suslhermanos muertos al frente del Callao, l a 
»paz con Chile puede considerarse hecha.* 

¿Qué mejor diplomacia para nuestra Amér ica , 
que este noble y levantado rasgo del minis t ro de 
Estado español? 

Hidalgos y nobles se muestran los chilenos,— 
se dijo, - y nobles é hidalgos nos mostraremos los 
españoles , tomando esta ceremonia, hija de los 
sentimientos m á s puros del corazón , cómo base 
de las nuevas negociaciones, y é s t a s v in ieron , y 
la paz se hizo. 

¿Habría venido ella tan pronto, sin la generosa 
espansion del m a r q u é s de la Vega de Armijo? 
Conociendo, como conozco, el ca rác t e r chileno, 
alt ivo y susceptible hasta los l ími tes , que si la ra
zón y la Justicia no admiten en toda emergencia, 
el patriotismo disculpa siempre, tengo la concien
cia de que las negociaciones d ip lomát icas habr í an 
continuado por mucho tiempo más todavía , retar
dando un resultado que la política fraternal que 
ha iniciado el Gabinete español con sus antiguas 
colonias, ha conseguido obtener en pocas horas. 

Y si esta es una glor ía del m a r q u é s de la Vega 
de Armi jo , ¿por qué no decirlo bien alto, en n o m 
bre de la grati tud que Amér ica le debe? 

Viene ahora su ingerencia en la tercera de las 
cuestiones de que hablo al empezar: la de Vene
zuela y Colombia. 

Como se sabe, los Gobiernos de una y otra 
República, de c o m ú n acuerdo y con el beneplác i to 
de sus dos Congresos, han elegido al jóven é i l u s 
trado monarca de E s p a ñ a para que, como á r b i t r o , 
falle en la antigua cuest ión de l ímites que hace 
años vienen debatiendo. 

Fiel á sus declaraciones en su discurso del 
Congreso de americanistas, confirmadas no h l 
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mucho en otro que pronunciaba en Mazcuerras, 
el rey no podia vacilar, y desde que tuvo conoci
miento de la elección hecha en su persona, mani 
festó su deseo de aceptar el arbitraje. 

Sin embargo, un diario importante de Lóndres 
hablando sobre esta cues t ión , dijo «que el m a r q u é s 
»de la Vpga de Armi jo habia aconsejado, y s egu ía 
^aconsejando al rey, que no aceptase la confianza 
»que le dispensaban aquellas dos Repúbl icas ame 
»r icanas ,» naciéndole con este motivo cargos que 
aquí fueron reproducidos y ampliados por algunos 
periódicos. 

Hay m á s . 
Habiendo llegado esta noticia á Venezuela, uno 

de los hombres m á s eminentes y respetables de 
Amér ica , secretario que fué del gran Bolívar , que 
m á s tarde ha ocupado en su patria todos los m á s 
altos puestos, qne á la brillantez de un talento 
extraordinario r e ú n e la experiencia de un gran 

Sólítico, el Sr. D. Antonio Lercadio Guzman, creyó 
eber escribir un ar t ículo combatiendo las ideas 

que al m a r q u é s le atribulan, y colocando la cues
t ión del arbitraje bajo su verdadero punto de vista. 

A ú n cuando como m á s adelante lo p robaré , ca
rece de fundamento la suposic ión, en v i r tud de la 
cual ha escrito el ilustre señor Guzman, y a ú n 
cuando sus opiniones son conocidas ya, por quie
nes convenga que las conozcan, voy á transcribir 
aquí algunos de los pá r ra fos de su escrito: 

«Venezuela y su vecina y hermana la Nueva Granada, 
ahora Nueva ("olombia, no han elegido á S. M . el Rey don 
Alfonso por árbi t ro arbitrado)' ó amigable componedor de 
la cuestión límites territoriales que están ventilando desde 
]830. Si tal fuese el caso, todavía el señor Marqués encon
traría, en una seria meditación, que la negativa de S. M . , 
sin producir bien alguno ni á la antigua madre pátria ni á 
ninguna de sus dos hijas, no podría sino significar ante ellas 
y ante el mundo culto, un desden ó un temor, y en ambos 
casos, menguar la hidalguía tradicional de la pátria de nues
tros padres, y la altiva nobleza con que la historia de mu -
chos siglos la enaltece. 

Pero el caso no es el que arriba he mencionado. 
La Capitanía general, como el Vireinato, fueron domi

nios de la Corona de España. La jurisdicción soberana era 
distribuida de manera indispensable y de perfecto derecho 
por el soberano común, el cual, deslindando diferentes por
ciones territoriales que poseía en el Nuevo Mundo, fué fijan
do por espacio de tres siglos los limites de cada Audiencia, 
Vireinato, Presidencia ó Capitanía general, y estos actos so
beranos, llamados Reales Cédulas, están todos en los archi
vos de que es poseedor exclusivo y verdadero dueño el rey 
de España. 

Lo que Venezuela y la Nueva Colombia han pactado, 
como buenas hermanas, á los cincuenta años de discusión 
sobre límites, es confiar a l actual soberano de la antigua 
madre pá t r i a , que diga lo que en las antiguas Reales Cédu
las dispusieron sus ilustres antecesores. 

Ese acto, aunque tenga fuerza de sentencia por voluntad 
unánime de las dos partes, no será en realidad vino una 
simple declaración de dereclios acordados por los ilustres 
predecesores de Don Alfonso. 

Y siendo éste el caso verdadero, siendo este caso el de 
dar fé de la verdad preexistente, ¿qué motivo puede haber 
para la excusa, cuya opinión se atribuye al señor marqués? 

[Cabe que pudiera dar lugar esa abstención á la sospe
cha de una pusilanimidad tan impropiado la majestad de un 
soberano, y del carácter que el mundo culto reconoce en el 
rey Don Alfonso? ¿No ha quedado excluido de ese juicio el 
ejercicio de su propia voluntad, constituyéndole árbri to j u -
ns? ¿No seria un desdén tan extraño como antipolítico del 
amor y de la confianza que estas dos hijas de la España han 
depositado en S. M . , como único poseedor de los documentos 
á que debe contraer su atención y someter su propio dic-
támen? 

¡Y cuán graves y trascendentales perjuicios ocasionaría 
esa abstención! 

¿Hay algún otro Gobierno á quien pudieran acudir estas 
dos Repúblicas, para que declarase lo que consta en archi
vos que exclusivamente guarda como señor el rey de Espa
ña? ¿No resultaría imposible el arbitramento juris? ¿Cabe 
que un monarca ilustrado, por una abstención inexplicable, 
condenára á dos hijas de la España á una série de conflictos 
que pudieran terminar por estragos, sacrificios y escándalos, 
entristeciendo la América, y demostrando lo poco ó nada 
que ella merecería en tal caso de su antigua madre pátria? 

Impasible me parece que tenga fundamento la prensa 
británica para atribuir al señor marqués de la Vega de Ar
mijo un propósito tan imprevisivo, y tan preñado de gran
des y graves dificultades. 

Pero en ocasiones como la presente, es obligación impe
riosa del patriotismo ayudar á esclarecer la verdad, el buen 
derecho, y la fatal fecundidad que pudiera infantar un error 
de parte del ilustre soberano, que hoy rige los destinos de la 
noble España.» 

Así se expresa el ilustre p rócer señor Guzman, 
aue razón ha tenido para poner en duda que el 
ministro de Estado de E s p a ñ a abrigase, en esta 
cues t ión , las ideas que le atribuia el diario in-

g l é P a r a honor de este distinguido caballero, y 
g lor ia de la política española en Amér ica , sucede 
todo lo contrario precisamente de lo que se había 
supuesto, habiendo el s e ñ o r m a r q u é s de la Vega 
de Armijo aconsejado al rey que acepte el arbitra-
ie que le confieren Colombia y Venezuela, no 
sólo en vista de las irrefutables razones que invo
ca el Sr. Guzman, sino en nombre de la política 
eminentemente fraternal que ha iniciado en las 
repúbl icas americanas política á la que consagro 
este art ículo, dedicado á mis hermanos del Nuevo 
Mundo, para que, aquietando desconfianzas, sepan 
aue esa política es tá dando y a resultados prácti
cos- el arreglo de la cues t ión oriental, la paz con 

Chile y la actitud del jefe de las Relaciones exte
riores españo las en el asunto del arbitraje. 

Desde que en el Gabinete español han toma
do imperio estas ideas paternales; desde gue se 
comprende que en Amér ica , léjos de existir pre
venc ión alguna contra la madre pá t r ia , solo hay 
en sus hijos el plausible deseo de estrechar m á s y 
m á s sus relaciones con los de esta vieja y noble 
nación, sus hombres públicos pueden tener la cer
teza de que, cualquier conflicto que surja entre 
una canci l ler ía de las Repúblicas Americanas y 
los representantes diplomáticos en ellas acredita
dos, s e r á resuelto sin trabajo ni turbulencias, en 
el in te rés de todos, de acuerdo con los .principios 
que r igen los pueblos civilizados, y en este caso 
—tra t ándose de españoles y americanos—bajo los 
auspicios de una cordialidad recíproca , que á n i n 
guno lastime, conten tándolos á todos. 

Prueba de los sentimientos que en A m é r i c a 
existen respecto á la que fué madre de su raza, la 
tenemos precisamente en el hecho que me ocupa
ba hace poco: la elección de las dos Repúbl icas 
americanas del rey de España , para dar un fallo 
en una cues t ión que les interesa. 

No conozco la cues t ión , ni tengo para qué ocu
parme de ella; pero sí puedo decir, que sea cual 
sea el fallo que el monarca dé, no solo se rá respe
tado por los Gobiernos de Bogotá y Caracas, sino 
aceptado con la serena conformidad que á todos 
insp i r a rá la lealtad y honradez con que haya sido 
pronunciado por el juez supremo, en quien los l i 
tigantes depositaron su confianza. 

HÉCTOR F . VÁRELA. 

H I S T O R I A DE TRES SECUESTROS. 

—Yo [te respondo de que la operación saldrá muy bien 
hecha, porque yo sé el Gonfiteor Deo Omnipotente, Beatoe 
Marioe semper Virgini , Beato Micceli Archangelo, y el Ego 
te absolvo, y todos los menesteres de la faena. 

—Te digo, que me pareces un padre cura de verdad. 
Conque así, que te hagan la corona y aderézate lo mejor que 
puedas para el caso, porque yo ahora mismo voy á verme 
con ese picaro, y como no corresponda á lo que debe, yo te 
juro que la confesión será de broma, pero su muerte será de 
véras. ¡ Adiós y hasta la vuelta! 

En seguida, el Maricso dirigióse al subterráneo para ce
lebrar con Lechuga una importante y decisiva conferencia. 

C A P I T U L O X X X V I I L 

MISTERIOS DE LA PROVIDENCIA. 

E l Sastre Lechuga, después de su encierro en aquel sub
terráneo, habia tenido varias alternativas de furor y abatí -
miento, lamentando en su interior el verse reducido á tan 
triste situación, precisamente en la época de su vida en que 
mayores precauciones habia adoptado para parecer ajeno á 
todo crimen; pero él no comprendía que la vida es un razo
namiento práctico, cuyas conclusiones se hallan siempre en 
perfecta consonancia con las premisas. 

Este pensamiento de que cuando se creía más seguro, 
veíase más acosado por la contraria suerte, le volvía loco de 
ira, desesperación y tristeza. 

¿Por qué le sobrevenían tales y tantas calamidades por 
un asunto en que ninguna parte habia tomado? ¿Por qué 
se obstinaba el Maruso en considerarlo culpable y reserva
do, cuando realmente no era ni lo uno, ni lo otro? Esta série 
de consideraciones le mortificaba cruelmente, exaltando su 
iracunda índole hasta un punto extraordinario. 

E l Sastre tenía la conciencia de su inculpabilidad res
pecto al secuestro del niño Carrascoso; le decía lealmente á 
su indignado padre toda la verdad de cuanto [sabia, y no acer
taba á comprender la causa de la obstinación del Maruso, 
exigiéndole que le revelase lo que absolutamente ignoraba. 

La situación, pues, era por demás crítica y dramática, 
supuesto que ambos se acusaban recíprocamente de obsti
nados y tercos, el uno por sus exigencias, el otro por sus ne
gativas. 

Lechuga estaba muy léjos de creer, ni de pensar en los 
misterios insondables de la vida, ni en que muchas veces la 
Providencia se vale de las pasiones y errores de los hombres 
como de otros tantos instrumentos de expiación, de ense
ñanza ó castigo. 

Así, pues, áun cuando el Sordo se creyese un gran c r i 
minal, y al volver los ojos de su conciencia á su vida pasa
da, se reconociese como un malvado, que habia tenido la 
fortuna de burlar las pesquisas y acción déla justicia públi -
ca, todavía en la cuestión concreta de aquel misterioso 
secuestro se juzgaba inocente, considerando al Maruso 
como á un infame tirano, que se complacía en acusarle i n 
justamente y en martirizarlo de la manera más feroz, y que 
de seguro no se daría por satisfecho, sino saciando en su 
propia sangre la hidrópica sed de venganza que le devo
raba. 

En tal disposición de ánimo hallábase Lechuga, cuando 
el Maruso presentóse en el subterráneo. 

E l Maruso, recordando con indecible amargura la triste 
suerte de su amado hijo, y lleno de furia y desesperación 
por la obstinada reserva del Sastre, acercóse á éste, y dán
dole una palmada en el hombro, le dijo: 

—Francisco, vengo á hablarte por última vez. 
—Hablemos lo que tú quieras. 
—Yo te brindo con la paz y tú no U quieres. Considera 

cómo estaré, sabiendo que Miguelito me ha robado á mi h i 
jo, y que ignoro su paradero. Tu puedes hacer un bien ante 
Dios y los hombres, y al mismo tiempo un favor muy gran
de á un amigo, que ningún daño te ha hecho, manifestando 
el sitio en dónde tienen á mi pobrecíto Antonio. Díme en 
dónde está, y yo te juro que nadie sabrá que tú me lo has 
dicho, y que además te dejaré libre para que vuelvas segu
ro y tranquilo á tu casa. No dirás que no te hablo en razón. 
¡Respóndeme! 

—Siento en el alma que me llames obstinado, cuando yo 
creo que tú eres el terco. Yo no me he metido en ningún 
negocio desde que el Niño se fué de Benamejí, porque des
de entonces todo mi afán ha sido vivir sosegado en mi casa 
y apartar de mi persona toda sospecha. En este tiempo vino 
ese hombre con esa carta de tu niño Antonio, y aunque yo 
al pronto le respondí que no quería meterme en líos, todavía 
hice esfuerzos para informarme del punto en que te encon
trabas para que te hubieran llevado aquella carta. No fué 
culpa mía, si no pude conseguir mi deseo. Por lo demás, á 
t í mismo apelo. ¿Puedes tú decir, con verdad, que yo sabia 
en dónde te encontrabas? 

—Estoy seguro de que no lo sabias, y reconozco que en 
tienes razón. 

—Pues entonces, por qué tienes contra mí tanto encono? 
—Porque yo sé que te dijeron en dónde estaba mi hijo, y 

tú no me lo has querido manifestar. 
—Te digo que eso es falso. A mí no me hablaron más que 

de remitirte la carta. 
—¿Y por qué no te encargaste de ello? 
—Ya hice lo que pude. 
— U n verdadero amigo hubiera tomado más interés del 

que tú te tomaste. 
—Aunque eso fuera cierto, debes considerar que la per

secución del gobernador arrecia; que Benamejí no está como 
en otro tiempo, que yo no podia valerme de los amigos que 
antes; que yo estoy espiado, y que de todos modos, era muy 
comprometido el que yo me encargase de remitirte la carta 
de tu hijo. 

—¡Pobrecíto! ¡Sabe Dios si estará vivo! T ú has tenido la 
culpa de que se hayan perdido tantos días. 

— Y o no puedo remediarlo; pero de cualquier manera, 
¿es ese motivo para que así te ensañes contra mi persona? 

— S í lo es; pero además tengo otras razones para estar 
quejoso de tí. 

— D i cuáles son. 
—En primer lugar, tú has solicitado pertenecer á la par -

tida de Seguridad pública para vender á tus amigos. 
—Es cierto que he solicitado entrar en esa partida para 

guarecerme contra la tormenta; pero no con el fin que di
ces. ¡Yo te juro que no he delatado á nadie! 

— - En segundo lugar, fuisteis la causa de que prendiesen 
en Benamejí al Moreno, que te llevó la carta. 

—Eso es completamente mentira, porque yo sé que salió 
de Benamejí. Esto no quita que yo le hubiese cosido á p u 
ñaladas, si hubiera podido hacerlo sin compromiso, por las 
injurias que me dirigió; pero delatarlo, eso nunca. Ahora 
bien; si quieres que te diga la verdad, yo escuché á aquel 
hombre con muchísima prevención, porque tengo gran ex
periencia, y aunque la carta sea realmente de tu hijo, á mí 
me dió en la nariz un olor de polizonte... En fin, yo te ase
guro que en estas cosas no me engaño, y que aquel hombre 
no era lobo de nuestra camada. 

— L a carta es realmente de mi pobre Antonio; respondió 
el Maruso con aire muy pensativo, revolviendo en su ima
ginación las mil y mil ideas que las palabras de Lechuga le 
habían sugerido. 

—¿Y quién te llevó á tí la carta? pregunto el sastre. 
— E l C/iato. . 
—Le conozco; pero te prevengo que es un pillastre, un 

espía del gobernador de Córdoba. 
Es imposible describir la turbación, las dudas, las sos

pechas y los recelos que esta última revelación produjo en 
el ánimo del Maruso. 

— ¿ Y cómo adquirió el Chato esa carta? Insistió Le
chuga. 

E l Maruso, fascinado por la extraordinaria lucidez del 
sastre, no vaciló en referirle minuciosamente la historia que 
el Chato le habia contado. 

E l astuto Lechuga prorumpió en una burlona carcajada. 
Después, con irónico acento, dijo: 

—¡Ya que el decidor sea necio, es menester que el oidor 
sea cuerdo! ¿Conque al Moreno lo prendieron, miéntras el 
otro entró en la taberna á leer la carta, eh? ¡Qué casuali -
dad! ¿Y para qué le dió la carta? Además los que prendie
ron al uno, ¿no lo habían visto hablar con el otro? ¿Por qué 
no le buscaron? ¿Y qué pudo tardar en leer una esquela de 
dos renglones? Te digo, Pepe, que mi nariz es muy fina, y 
que yo extraño muchísimo que tú te hayas tragado seme
jante bola. 

Tanta seguridad de juicio, y aquella fuerza de crítica 
produjeron en el Maruso un efecto inexplicable, con tanto 
mayor motivo y eficácia, cuanto que él llegó á participar 
también por un momento de la misma opinión, en vista de 
las observaciones del astuto sastre. 

Sin embargo, muy luégo desechó aquellos recelos y sos -
pechas, rectificando su juicio de la manera siguiente: 

E l Chato será un pillastre, estará de acuerdo con el go
bernador y será todo lo malo que tú quieras; pero es lo cier
to, que á mí me ha prestado un gran servicio, buscándome 
y entregándome la carta de mi pobre hijo, lo que tú no qu i 
siste hacer. En esto no cabe duda, ni engaño; de modo que 
todas tus marrullerías y malos pensamientos no rebajan la 
buena obra que él me hizo. E l ser mal pensado, es propio de 
los que van siempre con segunda y mala intención. 

Cada uno es como Dios le ha criado, y si yo soy marru
llero y caviloso, en cambio tú eres muy gordo de orejas; res
pondió colérico Lechuga. 

—Yo seré todo lo torpe que tú quieras; pero no soy tan 
retrechero, ni tan mal intencionado como lo son otros. 

— No me insultes, Pepe, y tengamos la fiesta en paz; res
pondió el sastre, cuyo carácter iracundo no podía sufrir en 
paciencia que el Maruso le contrariase y reconviniese. 

—Yo te digo la verdad. 
— Pues yo también te la digo, y no me dá la gana de 

aguantar que me llames, sin razón, marrullero y mal inten
cionado. 

Si yo te lo llamo, bien sabes que tengo motivos para 
ello; y en cuanto á eso de que no te dá la gana de sufrirlo, 
á mí me dá la real gana de decírtelo y de que lo aguantes. 

O no lo aguantaré, respondió Lechuga, crispando los 
puños en el último paroxismo de la ira. 

Tú has tenido la culpa de que yo nada haya podido ha
cer en favor de mi pobre hijo. 
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—¡Mientes! 
—Pero á tí , ¿qué te importa eso? Piensa el fraile que to

dos son de su aire. 
—Eso mismo debia yo decirte. 

No te compares conmigo nunca, porque yo no hubiera 
sido capaz de asesinar á mis hijas. 

Estas palabras produjeron extraordinaria impresión en 
el Sastre Lechuga, el cual lanzó un rugido que vino á espi
rar en una especie de lamento. 

Luego exclamó: 
— ¡Eres un valiente! Gózate en insultarme y humillarme, 

porque tú estás encima y yo estoy debajo. Si tuvieras barlochí, 
ya que te se ha metido en la cabeza que yo te oculto lo que 
nunca supe, me matarlas de una vez; pero sin venir á insul
tarme, cuando sabes que no puedo defenderme. ¡Eres un 
compuesto y un asqueroso! 

Y Lechuga escupió á un lado con el más soberano des
precio. f 

Pues cabalmente pienso hacer lo mismo que tú dices. 
Yo sé que tú me quieres mortificar amarrando el mirlo; pero 
vas á ver que tengo barlochí para matarte, si no me lo con
fiesas todo. 

—Cuando quieras, pues ya te he dicho todo cuanto yo 
tengo que decirte. Por lo demás, eres tan ruin, que ni si
quiera me proporcionarás el consuelo que no se le niega á 
ningún reo, y que con tantas fatigas te he pedido. 

—¿No dices que tienes la nariz tan fina? 
— Y lo repito. 
—Pues ahora has tenido muy mal olfato, cuando no te ha 

dado en la nariz que te voy á dar gusto. 
—¡Me traerás un confesor! exclamó gozoso Lechuga. 

—Por lo ménos, he mandado á buscarlo, aun á riesgo de 
que tu capricho nos pueda comprometer á todos. 

— ¡Gracias! ¡Gracias! exclamó el sastre con una expresión 
de gratitud, que no dejó de sorprender y desorientar al M a -
ruso. 

—Yo no sé si vendrá ó no; pero de todas maneras, poco 
hemos de tardar en saberlo. 

—¿Han ido ya á buscarlo? 
— Sí, porque me figuraba que hablas de ser tan testaru

do que me habías de poner en el caso de que te cumpliera 
mi amenaza: ó cantas y te suelto, ó callas y mueres. 

—¡Está bien! 
—Pero conviene que tú no te metas más que en confesar 

tus pecados, y que nada digas que nos pueda perjudicar, 
porque entonces sobre tu conciencia irá el que tengamos 
también que matar á ese cura, á quien solo le habrán dicho 
que viene á confesar á un hombre enfermo. 

—Descuida, Pepe, que no diré nada que pueda compro
meteros; aunque si hay Dios en el mundo, tú las pagarás 
todas juntas, y muy pronto. 

—No te mueras de cuidados ajenos. Por última vez, 
Francisco, ¿no me quieres revelar lo que sabes? 

—No sé nada de l» que deseas saber, 
—Pues adiós, y cúmplase tu suerte. 

Lechuga lanzó un gemido, á la vez de ira y de pena, 
mientras que el Maruso, resuelto á sacrificar sin compasión 
á su enemigo, alejóse del subterráneo. 

C A P I T U L O X X X I X . 

LA CONFESION DE LECHUGA. 

Cuando el Maruso fué á reunirse con sus compañeros, 
ya el Bisojo estaba completamente dispuesto para desempe
ñar el papel de cura de almas, sin que le importase un ar
dite el sacrilegio de aquella repugnante farsa. 

E l Bisojo, teniendo en cuenta la circunstancia de la 
sordera de Lechuga, invitó á su jefe para que bajase á oír 
aquel odioso y repulsivo simulacro de la santa solemnidad 
de un Sacramento. 

E l Maruso manifestó desde luego que tal era su inten
ción, recordando al Bisojo que con arte, maña y oportuni
dad promoviese la cuestión del secuestro de su hijo, á fin de 
ver si podía conseguirse que el obstinado Lechuga confesase 
á la postre el sitio en que Miguelito guardaba al niño An
tonio. 

Los bandidos también, abundando en el espíritu ma
leante y travieso del Bisojo, manifestaron los más vivos 
deseos de asistir á tan sacrilega farsa, diciendo que, además 
de que ellos guardarían el más profundo silencio, facilitaba 
el cumplimiento de aquel antojo, el que Lechuga era muy 
sordo, y la resolución de que durante aquel acto permane
ciese con los ojos vendados. 

A estas favorables circunstancias, añadíase también la 
profunda oscuridad del subterráneo. 

E l Maruso no tuvo inconveniente en acceder á los de
seos de sus camaradas, si bien exigiéndoles promesa de que 
habían de limitarse á oír y callar. 

Así, pues, el Bisojo, el Maruso y los demás bandidos, 
á excepción de los vigías, bajaron al subterráneo, ansiosos 
de presenciar aquel singularísimo espectáculo. 

Antes de proseguir, debo manifestar á mis lectores que 
he vacilado largo tiempo en poner ante sus ojos la escena 
presente; pero al fin, razones muy poderosas me han decidí 
do á no suprimirla, y entre ellas, la razón suprema de no 
faltar á la más extrícta exactitud histórica, supuesto que el 
suceso aconteció tal y conforme habré de referirlo. 

Por otra parte, el ejemplu de núestros más insignes au
tores, como el del ilustre don Antonio García Gutiérrez en 
E l Bey Monje, me autoriza á presentar la escena de la con
fesión en un libro, en cuya forma al fin y al cabo, el espec
táculo tiene ménos realce y vitalidad que á la vista del p ú 
blico de un teatro. 

Por último, áun cuando aquí sólo se trata de un simu • 
lacro de confesión, es lo cierto que el efecto moral que pro
dujo en los bandidos, me suministra otra razón muy aten
dible para no haber omitido este lance, cuya supresión deja
ría imperfecto el desarrollo del carácter de Lechuga, y áun 
el del Maruso y el de los demás bandidos. 

Dadas estas explicaciones, debo decir que el Bisojo, cu
bierto-con una capa, dirigióse al cautivo, conduciéndole el 
Maruso, que en voz alta le dijo; 

—Padre cura, aquí tiene usted al enfermo que debe con
fesar. 

—¡Pobrecíto! ¡Sea todo por el amor de Dios! exclamó el 
Bisojo con voz santurrona. 

Y dirigiéndose al sastre, añadió: 
—Santas y buenas noches tenga usted, hermano. 
—Está muy sordo; gritó intencionadamente el Maruso. 

E l supuesto cura repitió entonces su saludo con voz 
más alta. 

—Buenas noches, padre cura, respondió el sastre. 
—Pues aquí dejo á ustedes solos. Ya tienes lo que desea

bas; añadió el Maruso, dándole una palmada en el hombro á 
Lechuga. 

—¡Dios te lo pague! 
En seguida, el Maruso le dijo al cura que en acabando 

avísára, y luégo retiróse á un ángulo del subterráno, donde 
ya estaban agazapados sus demás compañeros. 

Trascurridos algunos instantes, el Bisojo sentóse junto 
á Lechuga, y en voz alta le dijo: 

—Hermano, ya estamos solos. 
E l astuto sastre extendió la mano, palpando al cura, r e 

conociéndole especialmente la cabeza para cerciorare de si 
tenia corona. 

'—Tenga usted confianza en mí, porque sólo la caridad 
cristiana es la que me ha obligado á venir con esos hombres 
y con los ojos vendados á este sitio. ¿Cómo se encuentra 
usted? 

—Estoy bien. 
—Me han dicho que estaba usted muy enfermo. 
— Sí; pero, gracias á Dios, conservo mi razón para un 

acto como este; respondió el sastre muy satisfecho de su re
conocimiento y de las bondadosas palabras del cura. 

—¿Hace mucho tiempo que cumplió usted con la Iglesia? 
—Hace ya bastante tiempo. 
—¿Está usted dispuesto á confesar sus pecados? 
—Sí , señor. 
—¿Ha hecho usted exámen de conciencia? 
—Sí , señor; respondió el sastre, poniéndose de rodillas. 
—Si su estado no le permite permanecer en esa postura, 

no es necesario. 
—Sí puedo; pero si me canso... 
—Está usted dispensado. 
—Muchas gracias, padre. 
—¿Sabe usted la doctrina cristiana? 
—Sí, señor. 
—Diga usted la confesión. 

E l Sastre Lechuga, cruzadas las manos, con voz devota 
y fervoroso acento, dijo la confesión en castellano, mien
tras el cura la recitaba en latín. 

Terminado este acto, el cura añadió: 
—¡Diga usted su^ culpas! 

Entonces el sastre pareció recogerse por algunos mo
mentos, al cabo de los cuales, con voz en extremo compun
gida, comenzó á decir: 

— Y o soy un pobre pecador que ha llevado una vida muy 
extraviada. He sido mal esposo y mal padre, adúltero, l a 
drón, asesino, y por mi causa, muchas familias han quedado 
por puertas; pero siempre en el fondo de mi corazón, en me
dio de mil maldades, he creído en Dios y en su infinita m i 
sericordia. ¿Cree usted, padre mío, que la misericordia de 
Dios podrá llegar hasta un pecador tan grande como yo? 

Este relato y aquella pregunta impresionaron tan viva
mente á los ocultos bandidos como al fingido sacerdote, el 
cual muy ajeno de que aquella burla se trocase en tan des
agradable véras, se hallaba profundamente conmovido y tur
bado, sin saber qué contestar á la formidable pregunta de 
su penitente, que insistió: 

—¿Cree usted que Dios, en su infinita misericordia, se 
apiadará de mis pecados? 

—Sí lo creo, con tal que tenga un verdadero arrepenti
miento y el firme propósito de la enmienda. 

— Y diga usted, padre, cuando yo esté completamente ar
repentido y me proponga enmendar mi vida, ¿podré borrar 
ante Dios el recuerdo de mis crímenes? 

—Así debemos esperarlo. 
—¿Y podré esperar también que ellas no se me aparezcan 

y turben mi sueño? 
—¿Quiénes son ellas? 
—Cármen, Pepa y Rosario. 
—¿Quiénes son esas personas? 
—Cármen era la mujer más hermosa de toda Andalucía; 

yo la amaba, no podía vivir sin ella, ni apartarme un ins -
tante de su lado. Entonces era muy jóven; ahora soy ya 
viejo y todavía recuerdo su hermosura, su amor y mí felici -
dad, como si hubiera muerto ayer. Ella creyó mis palabras, 
me dió su mano de esposa y yo la maté, la maté, la maté. 

—¿Y por qué y cómo le dió muerte? 
— M i l veces felices ella y yo si hubiese acabado con su 

vida por medio de un veneno, de un puñal ó de un escope -
tazo. Yo la maté de una manera más cruel, á desazones y 
malos tratamientos. Fui adultero y su corazón recibía herí -
das por derecha y por izquierda, por su marido, que la 
ofendía, y por su hermana, que era el objeto de mi nuevo 
amor. De esta hermana tuve un hijo, y el pobre inocente 
fué arrojado por mí al Asilo de la Misericordia. ¡ Qué 
horror! ¡Qué horror! Me he quedado completamente sordo; 
pero nunca, nunca ha dejado de resonar en mis oídos el 
llanto de aquella infeliz criatura. 

— ¡Gran pecado! exclamó el fingido sacerdote, con más 
seriedad de la que él mismo al principio hubiera podido 
imaginarse. 

—¡Pobre Cármen! Si yo hubiera sabido que i b a á morir... 
¿Por qué mientras vivió no tuve de ella compasión y mise
ricordia? Entonces era el tiempo de la enmienda y del reme
dio; pero después, cuando se quedó fría como el mármol, 
desfigurada por la muerte y los sufrimientos, insensible á 
mis lágrimas y á mis caricias... ¡Ay padre! ¡Qué pena, qué 
pena tan inconsolable sufrí en aquella hora! 

—La verdadera contricciou borra todos los pecados; ¿mas 
quiénes son las otras? 

—Una de ellas es mi hija Pepa... 
—¿Era hija de Cármen? 
—No, señor. Uno de los martirios de Cármen, fué no te -

ner ningún hijo, especialmente cuando supo que yo había 

tenido un niño de su hermana. Mis pecados son muchos y 
grandes. Antes de conocer á Cármen había tenido amores en 
mi pueblo con una que se llama Dolores Ruiz, á la cual 
abandoné, después de haberla seducido. Cármen, sin embar
go de mis malos tratamientos, fué siempre buena para mí, 
hasta después de muerta, pues parecía que ella misma me 
aconsejaba que fuese á mi pueblo para pagarle la deuda de 
su honor, que debia á la pobre Dolores. Fui allá, me la 
llevé cónmigo, tuve cuatro hijos, y al fin me casé con ella 
para legitimarlos. 

—¡Bien hecho! exclamó el confesor, cuyo sentido moral 
parecía rectificarse y engrandecerse en aquel acto. 

Lechuga continuó: 
—Esta Dolores es hoy mí mujer, y con ella he vivido 

con algunos disgustos, porque mí mala suerte hizo que otra 
vez contrajese relaciones con la hermana de mi primera mu
jer, que tiene por nombre Angela, y á la cual abandoné 
cuando murió la pobrecita Cármen. ¡Qué malo he sido, pa
dre, qué malo he sido! 

—Pero, vamos á ver; ¿qué sucedió con Pepa? 
—Sucedió que una noche volví más tarde que de costum. 

bre de casa de Angela, y mi mujer me reconvino áspera
mente por estos amoríos y por los gastos que me ocasiona
ba; y entonces tomó parte en la reyerta mi hija Pepa; mas 
yo, que he tenido la desgracia de ser muy colérico, cegué de 
ira y no v i ; tomando entonces un cuchillo, hiriendo á mi 
hija y cortándole una artéria, de cuyas resultas se desangró 
la infeliz y amaneció muerta. Desde entonces parece que 
me quitaron la cabeza y me pusieron otra, ó por mejor de
cir, un espíritu malo entró en mi alma y ya no pensaba más 
que en robar y ser rico y en cometer toda clase de crímenes, 
para olvidar la muerte de raí pobre hija, porque yo creo que 
desde entonces me sucedió ésto, á causa de que yo descon
fiaba de que Dios me perdonase. 

— L a misericordia de Dios es infinita; pero, ¿quién es la 
otra? 

— L a otra es mi desdichada hija Rosario, á la cuál, en 
un arrebato de cólera, arrojé por la escalera de mi casa, de 
cuyas resultas murió; pero al espirar, me echó una mirada 
tan dulce y tan triste, una mirada de perdón y de cariño, 
una mirada que siempre estoy viendo delante de mis ojos, y 
que me causa una pena y desesperación, que no me puedo 
aguantar á mí mismo. 

—Verdaderamente, esos pecados son atroces. 
— S í , señor; son horrorosos, y por eso desconfío de la m i 

sericordia divina. Porque yo digo: aunque Dios me perdone, 
¿me perdonarán mis hijos? ¿Y podrá Dios perdonar, sin 
que ellos perdonen? E l pobre niño abandonado, murió sin 
conocer á sus padres; y mis hijas Pepa y Rosario murieron 
por mi propia mano... ¡Ay padre! ¡Yo estoy condenado, con
denado sin remisión al fuego eterno! 

Y el Sastre Lechuga se llevaba las manos al pecho, se 
retorcía sin compasión sus carnes y lanzaba hondos y pro
fundos suspiros. 

En aquel momento, sí el sastre no hubiera sido tan com
pletamente sordo, habría podido oír que sus gemidos reper
cutían en los muros del subterráneo, de los cuales pareció 
surgir un suspiro colectivo, lanzado por los ocultos bandi
dos, que así como el supuesto confesor, se hallaban en aquel 
instante llenos de angustia, de contrición y de un senti
miento de horror indefinible. 

En efecto, aquellos hombres de mala conciencia expe
rimentaban ahora una emoción espantosa, tal vez purifican
te, pero no por eso ménos llena de incomen^urable terror, 
de un terror semejante al de hombres, que se sintiesen caer 
y derrumbarse desde la superficie de la tierra á un abismo 
sin fondo. 

Aquellos hombres estaban lívidos de pavor, porque al 
asomarse á los escarpados y tenebrosos ámbitos de la con -
ciencia del Sastre Lechuga, veían también las profundidades 
de su conciencia propia, como á la cárdena luz de esa tem
pestad sin nombre, de la tempestad moral que se había 
desencadenado en los espacios sin límites de su alma peca
dora y aterrada. 

—Sí , prosiguió el conturbado sastre; yo creo que la 
Providencia me castiga por estos crímenes, aun mucho des
pués de haberlos cometido. Hoy me veo á las puertas de la 
muerte por cosas en que yo no he tenido la más mínima 
culpa. 

El confesor entonces, recordando el encargo del Maruso 
y el objeto principal de aquella farsa, apresuróse á pre
guntar: 

—¿Y qué cosas son esas en que no ha tenido culpa? 
—Es que pasan cosas cu el mundo... É n fin, yo he hecho 

juramento de no hablar de ciertas cosas. 
—En la confesión no se debe ocultar nada, si se quiere 

conseguir el perdón, y por otra parte, usted, que me ha 
dicho que sabe la doctrina cristiana, debe tener presente, 
que no hay obligación de cumplir juramento de cosa mala. 

—Es verdad... Pues bien, yo me encuentro en uu gran 
peligro, porque se han empeñado en creer que yo guardo 
reserva respecto á un asunto, que absolutamente ignoro. 

— ¡ E s posible! 
—Tan cierto como lo digo, padre mío. 
—Tal vez yo pueda servirle en algo, si me habla con 

franqueza, como debe en este momento. Cuénteme el caso. 
—Nada, padre, se trata de un niño secuestrado, y supo

nen que yo sé dónde está. 
—Pues debe contribuir en cuanto pueda á la salvación 

de esa infeliz criatura, y esta buena obra le servirá de justo 
descargo de sus pecados. 

—Sí ; pero yo digo cuanto sé y no se me cree, porque yo 
verdaderamente ignoro su paradero. 

—¿Está seguro de lo que dice? 
—Yo lo confieso ante Dios, como aquel que sabe que no 

le queda más remedio que morir. 
En aquel instante, oyóse en el subterráneo un rugido 

que espiró en un sollozo. 
Era el Maruso que atentísimo escuchaba las última» 

palabras del penitente. 
JULIÁN ZUQASTI 

{Cont inuará. ) 
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A N U N C I O S . 

VAPORES-CORREOS DE L A COMPADIA TRASATLÁNTICA. 
( A N T E S A. L O P E Z Y COMPAÑIA). 

S E R V I C I O P A R A P U E R T O - R I C O Y L A H A B A N A . 
Salidas: de Barcelona los dias 4 y 25 de cada mes; de Valencia el 5', 

de Málaga 7 y 27; de Cádiz 10 y 30; de Santander el 20; y de la Cora-
ña el 21. 

NOTA. LOS vapores que salen de Cádiz el 10 hacen la escala de las 
Palmas (Canarias). 

Se expenden también billetes directos para *f 
MAYAGUEZ, PONCE, SANTIAGO DE CUBA, GIBARA Y NÜEVITAS, 

con trasbordo en Puerto-Rico ó Habana. 
Rebajas á familias y tratos convencionales para aposentos mayores que 

jos correspondientes ó de gran lujo. 
Los pasajes de 3.a clase acaban de fijarse en 35 duros. 
Idem de 3.a preferentes con mayores comodidades á 50 duros á Puer

to-Rico y 60 duros á ía Habana. 
Para más detalles dirigirse á Julián Moreno, Alcalá, 28, Madrid.— 

D. Ripoll y Compañía, Barcelona.—A. López y Compañía, Cádiz.—Angel 
B . Pérez y Compañía, Santander.—E. da Guarda, Coruña. 

CASA G E N E R A L DE TRASPORTES 
ra 

JULIAN MORENO 
CONTRATISTA DE LOS FERRO CARRILES 

DB MAPEID A ZARAGOZA Y ALICANTE, 
Y 

ÜIICO COISIGSiTiRIO S I LOS TAPORIS-CORRIOS S I 

A. LÜPEZ Y COMP; 
MADRID. —ALCALÁ, 28. 

PALACIOS Y GOYOAGA 
RASTRES. 

3. PUERTA DEL SOL PRAL i 

EDMUNDO DE AMICIS 

M A R R U E C O S 
Traducción españo la , con permiso del autor, y noticia 

biográfica del mismo, por 

J O S É M U Ñ O Z C A R R O 
Un volumen de 450 páginas .—Se vende al precio de 3*50 

pesetas.—Los pedidos a c o m p a ñ a d o s de su importe á V ic to 
riano Suarez, Jacometrezo, 72, librería, Madrid. 

D. RAMON DE CAMPOAMOR 
( D E LA A C A D E M I A E S P A Ñ O L A ) 

D O L O R A S 

C A N T A R E S 
D É C I M O - S E X T A E D I C I O N 

Un grueso volumen de LVII-458 páginas .—Se vende al 
precio de 5 pesetas en Madrid y 5*50 en provincias, en casa de 
Victoriano Suarez, Jacometrezo, 72, l ibrer ía , Madrid, donde se 
d i r ig i r án los pedidos acompañados de su importe. 

E L BANDOLERISMO 
E S T U D I O SOCIAT- Y MEMORIAS HISTÓRICAS 

POR E L EXCMO. É ILMO. SEÑOR 

D O N J U L I A N - D E Z U G A S T I 
KI-DIPrTADO Á CÓRTES, EX-DIRECTOR DE PROPIEDADES T DERECHOS DEL ESTADO 

Y EX-GOBERNADOR DE CÓRDOBA 

A esta obra se suscribe en Madrid, casa del Autor, calle de San Pedro» 
núm. 1, piso 3.° derecha. 

Se han publicado la INTRODUCCIÓN y los ORÍGENES. 
Cada una de estas partes consta de tres tomos, y constituye por sí sola 

nn trabajo completo, que puede adquirirse por separado. 
Además se han publicado los cuatro tomos de que consta la PARTE 

SEGUNDA, titulada NARRACIONES. 
Se vende al precio de DOCE reales cada tomo, para los no suscritores, 

en casa del Autor y en las principales librerías de España. 
E n las Antillas y Filipinas cuesta cada tomo á los suscritores un peso 

en oro. 

T R A D I C I O N E S 
DE 

B I B L I O T E C A DEMOCUATICA 
T O M O S D E M Á S D E I C O P Í O I N A S , 5 0 C É S T I M O S D E P E S E T A 

Obras de los Sres. Ruiz Zorrilla, Salmerón, Figueras, Labra, Carvajal, 
Pedregal, Asquerino y otros distinguidos escritores demócratas. 

Por suscricion á séries de seis tomos, 2 PESETAS 50 CÉNTIMOS, previo 
pago adelantado. 

S E HA P U B L I C A D O 

A SUS AMIGOS Y ADVERSARIOS 
M A N U E L . R U I Z Z O R R I L L A 

Folleto de Ginebra, impreso en Londres, y publicado ahora por prime
ra vez en España. Obra interesantísima para los demócratas y cuya pri
mera edición está próxima á agotarse. 

O B R A S E N P R E N S A 
LA CONTRIRÜCION ÚNICA Y DIRECTA, por D. Fernando Garrido. 
LA LIBERTAD CIENTÍFICA Y RELIGIOSA, por Felipe Picatoste. 
Los pedidos á M. Romero, Ventura Rodríguez, 8, barrio de Argüelles, 

T O L E D O 
POR 

EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HUARTE. 
Esta obra, tan encomiada por la prensa y que consta de 316 páginas 

de esmerada impresión y escelente papel satinado, se halla de venta en 
Madrid en las principales librerías al precio de diez reales. 

Los Sres. Montoya y Compañía,—Caños, 1,—son los encargados de 
servir los pedidos que vengan acompañados de su importe. 

BANCO D E E S P A Ñ A . 
Nota de los tilulos de la Deuda amortizable al 4 por 100 han sido 

amortizados eti el sorteo celebrado en el dia de hoy. 

Numeración 
de las bolas 

que 
representan 

los lotes. 

Numeración 
de los títulos que 

deben ser 
amortizados. 

Numeración 
de las bolas 

que 
representan 
los lotes. 

Numeración 
de los títulos que 

deben ser 
amortizados. 

Serie -A.. 

271 
479 
672 
801 
922 

1069 
1421 
1502 
1584 
1756 
1975 
2102 
2326 
2816 
3046 
3109 
4627 
5205 
5499 

39 
73 

1171 
1705 
2352 
3997 
4015 
4114 
4430 
5115 
5655 
6107 
6145 

114 
1704 
2028 
2519 
3207 
3652 
4075 
4359 
4511 
4530 
4542 
4885 
5128 
5451 

72 
980 

1379 
1618 

814 
984 

1072 

2701 
4781 
6711 
8001 
9211 

10681 
14201 
15011 
15631 
17551 
19741 
21011 
23¿51 
28151 
30451 
31081 
46261 
52041 
54981 

381 
721 

11701 
17041 
23511 
39961 
40141 
41131 
44291 
51141 
56541 
61061 
61441 

1131 
1T031 
20271 
25181 
32061 
36511 
40741 
43581 
45101 
45291 
45411 
48841 
51271 
54501 

711 
9-391 

13781 
16171 

8131 
9831 

10711 

10 
90 
20 
10 
20 
90 
10 
20 
40 
60 
50 
20 
60 
60 
60 
90 
70 
50 
90 

Serie B . 

6854 
7054 
7368 
8051 
8350 
8435 
8647 
8719 
8849 
9036 

10200 
10895 
11027 
11166 
11931 
12430 
12974 
13755 

90 
30 
10 
50 
20 
70 
50 
40 

300 
50 
50 
70 
50 

6219 
6434 
6750 
6824 
6900 
8561 
9060 
9245 
9256 
9575 
9880 
9960 
9992 

Serie O. 
40 
40 
80 
90 
70 
20 
50 
90 
10 

300 
20 
50 
80 
10 

Série I>. 

5687 
59:33 
5962 
6204 
6293 
7010 
7098 
7330 
8133 
8330 
8980 
9064 
9787 

20 
800 
90 
80 

1889 
1927 
2396 
2609 

Serie J E . 
40 
40 
20 

1075 
1097 
1202 

68531 
70531 
73671 
80501 
83491 
84341 
86461 
87181 
88481 
90351 

101991 
108941 
110261 
111651 
119301 
124291 
129731 
137541 

62181 
64331 
67491 
68231 
68991 
85601 
90591 
92441 
92551 
95741 
98791 
99591 
99911 

56861 
59321 
59611 
62031 
62921 
70091 
70971 
73291 
81321 
83291 
89791 
90631 
97861 

1S881 
19261 
23951 
26081 

10741 
10961 
120-11 

40 
40 
80 
10 

500 
50 
70 
90 
90 
60 

102000 
50 
70 
60 
10 

300 
40 
50 

90 
40 

500 
• 40 

69000 
10 

600 
50 
60 
50 

800 
600 
20 

70 
30 
20 
40 
30 

100 
80 

300 
30 

300 
800 

40 
70 

París y de los Países Bajos, y en 
Londres, en casa de los Sres. Uh -
thoff y Compañía. 

Barcelona 1.° de Diciembre de 
1882.—El Gerente, P. de Sotolongo. 

Venciendo en 1.° de Enero próxi
mo el cupón núm. 10 de los billetes 
hipotecarios del Tesoro de la isla de 
Cuba, se procederá á su pago desde 
el expresado dia, de nueve á once y 
media de la mañana. 

E l pago se efectuará presentando 
los interesados los cupones, acompa
ñados de doble factura talonaria, que 
se facilitará gratis en las oficinas de 
esta Sociedad, Rambla de Estudios, 
número 1, Barcelona; en el Banco 
Hipotecario de España, en Madrid; 
en casa de los corresponsales desig
nados ya en provincias; en París, en 
el Banco de París y de los Países-
Bajos, y en Lóndres, en casa de los 
Sres. Uhthoff y Compañía. 

Los billetes que han resultado 
amortizados en el sorteo de este dia 
podrán presentarse asimismo al co
bro de las 500 pesetas que cada uno 
de ellos representa, por medio de do
ble factura que se facilitará en los 
puntos designados. 

Los tenedores de los cupones y de 
los billetes amortizados que deseen 
cobrarlos en provincias, donde haya 
designada representación de esta 
Sociedad, deberán presentarlos á los 
comisionados de la misma desde el 
10 al 20 de este mes. 

En Madrid y Barcelona en que 
existen los talonarios de comproba
ción, se efectuará el pago siempre 
sin necesidad de la anticipada presen
tación que se requiere para provin
cias. 

Se señalan para el pago los dias 
desde el 1.° al 19 de Enero, y tras
currido este plazo, se admitirán los 
cupones y billetes amortizados los 
lunes y martes de cada semana, á 
las horas expresadas. 

Barcelona 1.° de Diciembre de 
1882.—El gerente, P. de Sotolongo. 

90 
70 
60 
90 

50 
70 
20 

Madrid l * de Diciembre <ie 1882.—V.0 B.0—El Gobernador, Án 
tonto Romero Ortiz.—El Secretario, / . Morales. 

vamente en los restantes millares de 
los 750 de la emisión. 

Lo que en cumplimiento de lo dis 
puesto en el referido Real decreto se 

B A N C O H I S P A N O C O L O N I A L . 

Celebrado en este dia, con asisten 
cía del Notario D. Luis G. Soler y 
Pía, el sorteo de amortización de hace público para conocimiento de 
5.250 billetes hipotecarios del Teso -los interesados, que podrán presen-
ro de la isla de Cuba, según lo dis- tarse desde el dia 1.° de Enero pro
puesto en el art. 7.° del Real decreto ximo, á percibir las 500 pesetas, im 
de 12 de Junio de 1880, han resul porte del valor nominal de cada uno 
tado favorecidas las bolas núme-de los billetes amortizados, más el cu-
ros 680, 785, 436, 136, 496, 796 pon que vence en dicho dia, presen-
y 151. tando los valores y suscribiendo las 

En su consecuencia, quedan amor- facturas que se facilitarán en las ofi 
tizados en el primer millar los núme-¡ciñas del Banco, Barcelona; en Ma 
ros 136, 151, 436, 496, 680, 785 y drid, en el Banco Hipotecario de Es 
796, y en el segundo millar los nú .paña; en las provincias, en casa de 
meros 1.136, 1.151, 1.436, 1.496, los corresponsales ya designados en 
1.680, 1.785 y 1.796, y así correlati-lcada plaza; en París, en el Banco de 

O B R A S J S U J E Y A S . 

VI D A D E L O R D B Y R O N , POR 
Emilio Castelar. Esta obra del emi

nente orador español, que la conside
ra su autor como la más predilecta 
entre todas las suyas, publicada con 
todo lujo, forma un precioso tomo 
en 4.° menor, de más de 200 páginas, 
impresa con tipos completamente 
nuevos y una elegante cubierta de 
color. 

Está adornada con un magnífico 
trreato del poeta inglés, abierto en 
acero por el más célebre grabador de 
Nueva-York. Reales 20 

L A A M É R I C A 

Año XXIII 
E s t e p e r i ó d i c o q u i n c e n a l , redne-
bado por los primeros escritores 
de Europa y Ame'rica, y muy 
parecido por su índo le é impor
tancia á l a REVISTA DE AMBOS 
MUNDOS, se ha publicado sin in 
terrupción durante v e i n t i t r é s 
años . E n él han visto la luz 
más de ocho mi l art ículos , todos 
originales y escritos expresa
mente por sus numerosos co la
boradores, lo que puede just i f i 
carse consultando el índice que 
figura al fin de cada tomo. Para 
comprender toda su importan
cia, bastará decir que el Gobier
no español , años hace, lo ha re
comendado de real orden á los 
capitanes generales y gobernado
res de la Isla de Cuba, Puerto-
Rico y Fi l ip inas; así es que nues
tra REVISTA UNIVERSAL cuenta 
en dichos países con numerosos 
suscritores, como en toda la 
A m é r i c a , E s p a ñ a , F r a n c i a , I n 
glaterra y el resto de Europa . 
E l n á m e r o de nuestros comisio
nados ó corresponsales excede 
de 400. 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO 
DB L O 8 S E Ñ O R E S U . P . MOXTOYA V O.' 


